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IN T. R· o Do e e i o N 

Quizá una· de las obras de las ~uales más se ha oc.u 

pado la crítica, a veces, rechazándola, es aquella es.;.­

~ritá por E;;.ilo Abreu G6mez; ·de ninguna manera porque 

se le califique de mal escritor, sino porque en ,1 se -

busca al intárprete de una realidad existente y al no -

encontrax-lo, la cr~tica rechaza su obra. Esto es cons,i. 

cuencia de que no se ha tenido en cuenta el objetivo-que 

persigue el autor. Lo que él prete.nde es la creac16n -­

literaria. ll.uestro autor antes que nada es un maestro -

manejando el lenguaje;-lo pule, lo hace girar y lo mueve 

a su criterio para crear la verdadera expresión (la ~stj 

tica). A este respecto Antonio ~lagaña Esquivel expresa: 

11 La obra escrita por Abreu G6mez es de ficci~n, obra -­

creativa,"realidad inventadali. No .hay lugar a eq,uvoca--. . 
ciones. Ni ·re:;l.ato histórico ni siquiera copia de la re.a 

Udad, sino puro atrevimiento de creaoi6n literaria, de 

abstracción l~cida en torno a personajes y temas cerca-­

nos de la materia poética ••• "(l) 

(1) "Ermilo Abreu Gdmez"en Lotrae de México, lo. de ene­

ro de ¡946, Vol. 119, p. 203. 
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Cuando el autor del cual nos estamos ocupando, -

abandon6 sus estudicis eruditos para dedicarse a repro­

ducir una :realidad más ootidiana,-la cr:!tio&·quedd ad­

m~rada porque·no se explicaba e•a actitud. ·Alhl se ad­

mircS ús, cuando puso su plwna al servicio del indio -

y expuso sus problemiticas sociales, econ6micas, pol!­

ticas, religiosas y personales. Como.consecuencia de 

esta perm:utaci6n surg16 una poldmica-muy acalorada en 

pericSdicos y revi.stas, explicando y _rebatiendo su actJ, 

tud. Pocos fueron los qu~ se preocuparon por investi­

gar el origen de dicho. cambio~ En ·est:e trabajo se pl&& 

tea este· origen en· su ~:nfan.cia, en su niñe1 .rodeada de · 

sirvientes indios, coii.qlJie~a: oonviv!a y a·travds de~ 

quienes conoci6 sus probi.as. Es posible que el autor 

haya esperado, para transmiti.r,nos sus preocupacic;,nés -­

respecto al indio, ~uta :que· tuviera una ·posici6Ji segu­

ra y UD prestigto·oomo .escr~to:r,para que el lector to-.. .. . ,"• ·.·.' 

mara conciencia de los p~óblé•a~·q\le 41.e:Epone·y no só-

lo c-omo una · obra mi!-s •. 

Peto no-debe pensárae q11,é_ la.~brade Abre~ Gdmes -

se o.cupa·:'11nioamente. ~- ea~s p~tGa, su obra es muy .,x~ 
. -~· ... 

tens~ y a. ella tendrá'.qlle acudir l• persona que se int.a 
. . . . :· . . ~ . :· . . 

rese en réalizar un e-tua.io cOJÍaoiente de la literatura . . : . . . . . . . 

me::r.ioana. Abarca diferentei'.aapeotoa entre .los que po-
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demos mencionar: 

La sociedad. 

La religión 

La pol!tica 

Teor!a literaria 

Didáctica 

Antologías, etc. 

Tal vez la crítica que hace a la sociedad, sea -

uno de los aspectos más importantes de su obra y den­

tro de ella estaría el problema del indio. El autor 

logra d&rnos esta visión, tento en su reelid~d interior 

como en su realidad exterior. 

La realidad exterior del indio se define por la -

explotación, opresión y marginación que ha sufrido a lo 

largo de la historia, desde que el blanco pisó tierras 

de Auu!rica. 

La realidad interior del indio, la pinta a través 

de ciertas características. Entre ellas se destacan -

las siguientes: 

La ingenuj.dad.- Es una de sus cualidades que ¡e· 

hacen pensar en seres superiores al hombre, que se oc31 

pan de efectuar los fenómenos que no se pueden expli-­

car. Generalmente aparecen entremezcladas la ingenui­

~ad, la superstición y la ignorancia. Pero a éste il­

timo p~nto el autor no hace alusión alguna, él posibl.A 
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mente olvida los defectos del indio. Per esto se po­

dría e.firmar que al presentarlo como un sel;' ideal que 

no se identif:i.ca co~ el verdadero., se alejd de su ob­

jetivo, en caso de que ést, fuera presentarlo tal_y -

como es. Lo que consiguió fue idealizarlo y producir 

la reaccidn contraria de la que esperaba porque en lu­

gar de lograr que el indio fuera comprepdido a través 

de su obra, la crítica rechazó, inclusive, la obra mi• 

ma. 

La tristeza.- Forma parte del indio, quien la aj 

quiri6 permanentemente cuando vio.caer a sus jefes, -­

ultrajar a su.familia, derribar a .sus dioses~ ve~los 

sustituidos.por.otro, _el extranjero, el de los blancos;. 

al.cual rechazaba porque no comprendí. por qui sis~~ 

doctrina era de amor al pr6jimo, cdmo permitía tantos -

abusos y atropellos, como el de martirizarlos escudados 

en la cruz~ 

En una del.as leyendas que integra su obra Ltyendas 
y consejas del AntigµO Yuoatán, expone la idea de que~ 

la tristeza forma parte de la misma naturaleza del in-­

dio y que desterrarla de su alma sería imposible. La -

leyenda narra como en cierta· ocasión en que se encontr.1 

ban reunidos los animales, ofrecieron al indio aquello 

que él más deseara; pero como el indio pidi6 lo inalcaJl 

zable: la felicidad, no se "ia pudieron conceder, y a --
' 

esto ·se debe su tristeza, a que la felicidad le fue ne-

gacia. 
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Su tristeza se agudiza cuando añora su libertad -

y se da cuenta de su calidad de·esclavo, cuando contem 

pla a su familia y sus tierras-en manos del blanco, -­

del extranjero. 

C6ilo se ~uede ser feliz en esta situación, en un 

mundo adverso, donde se carece de libertad para todo, 

donde el destino de los hijos se ve amenazado por el -

ble.neo, llámese "patrón" o "amo".- En tanto que no me­

jore la situación eel indio, éste estará acompañado, -

t1ejor dicho, domine.do también por la tristeza. 

Resignación.- 31 indio se ha vucl to resign&do a· 

consecuencia de luchar en vano, esti cansado de esta -

situación en la que el blanco es el poderoso y al wu.­
co que se concede la razón, adn cuando no la tenga. El 

indio se ha convencido de que no puede hacer nada para 

quitarse el yugo porque trata de sobrevivir en el mundo 

jlanco, un mundo adverso·a él; además contra cuchillos 

y palos que él empleara en su defensa, el "amo" utili­

zaría armas de fuego. Por lo tanto debe continuar so­

portando esta situación aasta que llegue la muerte, -­

linio,. forma de alcanzar la paz y el descenso absoluto. 

Tal vez a esto se deba el que el indio no tema a la -­

muerte. 
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Jiy~,f6n de la realidad.- Para escapar de ese mun 
1 

do ·adverso, el indio cuenta con un don extraordinc,rio -

que ea un~~ cnpacidz.d im .. cin~:tiva sin líiri.ltes, por riedio 

üe 1~ cual nuye hacia un mundo más 2corde con su idio­

sincre,sia •. EsJlio, por lo menos - así quiere el autor -­

que se considere - ayuda al indio a superar su realide-d, 

mediante la vuelta ul pesado, al que existía é.ntcs e.e -

la llegadc del blanco, cuanúo el indio era libre en to­

da la exten~i6n de la palabra. 

Amistad con la m:turaleza.- El indio es ami.so de 

la naturaleza y la acepta tal como es, no trata de cam­

biarla, sino de adaptarse· a ella; es por esto que la -­

naturaleza lo protege, o por lo menos no es tan hostil 

como lo es para el blanco, quien insiste en alterarla -

y adaptarla a él. 

Todas las c~racterísticas me~cionadas y otras mts 

aparecen en la obra de Abreu G6mez que se refiere al -

indio, pero especialmente en tres de ellas: 

keyendaª y consejc;s del Anti.;:uo Yucc,tán 

Naufragio de indios 

y~. 

~or medio de ellas el autor pretende conseguir que 

se· tome ooncie~cia de la injusticia que se comete con -
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el indio y se abogue o procure e,itnr, en lo posible, -

esta situación. Para apoyar estas líneas, anot~remos -

l~s ideas del autor expuestas en Oanek, posiblemente la 

obra que mayor reconocimiento ha recibido. 

"Canek, bueno o malo, es el libro que mejor refleja 

mi dolor por el dolor de los humildes, de los indios de 

mi tierra. Si su lectura aviva la conciencia del hom-

bre frente a la injusticia, me tendrá por satisfecho".(!) 

De sus obras e~ Canek la que más homenajes ha reci­

bido, tambián es la que cuenta con mayor nwnero de tra-

ducciones a otros idiomas. Algunos.crítícos la consi-

deran la mejor. Isac Rojas Rosillo a_firma: 

"Si Abreu Gdmez s6lo hubiera escrito~. con 

eso habría de sobra para colocarlo entre los grandes 

de las letras mexicanas,· pero el yucat~co no es autor -

de un solo libro, sino su pluma cuenta entre las que -

más han corrido en· ~estro país. Con todo ~ sigue 

siendo su obra maestra11 • (2) 

(1) 

(2) 

"Así se escribi6 Oanek" en Oanek, Ermilo Abreu G6mez, 
México, 1969, Oasis . p. ·20. . · 

Rojas Rosillo,·Isaac, "Ermilo Abreu Gdmez, novelista", 
México en la Cultura, en Noyedades,No. 150 México, 
2} de Dic. de 1951, p. 7 
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Leyendas Y consejas 4el antieuo Yucatán.- Es una 

·recopilación de esa tradición maya que interesó tanto -­

a nuestro autor. Conjunto de leyendas que oyó por prims 

ra vez de labios de los indios en las tertulias que cels 

braban después de la.cena. El mismo confiesa que todas 

estas historias lo dejaban tan impresionado que en las -

noches no pod!a dormir y se pasaba temblando de miedo.(l) 

En estos relatos se encuentra una mezcla de ingenuidad,­

ficción y superstición. 

lil espíritu del indio en esta obrase muestra ingenuo, 

dulce, candoroso y poético. 

El indio inspirado en la naturaleza, babia con pala-.­

bras sencillas y'procura reproducir la belleza de la natu-­

raleza en el lenguaje mismo. 

Uno de los problemas que podemos apreciar en esta obra 

es el enfrentamiento del indio con el blanc.o y el ostentoso 

desprecio de este Último hacia el primero • .Bn una de las -

leyendas en~ontramos un epis~dio.en el que los frailes tor­

turaban a los indios profiriéndoles una serie de frases~-­

ofensivas, tratándolos como animales. El autor describe la 

situación que predominaba, situación en la que los "civili­

zadosª blancos sometían violentamente al indio. 

(1) La del alba ser1a¡,,, Ermilo Abreu Gómez, m,xtco,1954, 
Editorial Botas, pp. 109·.110: 



- . 9 -

También pone de manifiesto la ambición del extra¡i 

jero, quién olvida los principios que vino a enseñar -

y no confoi:me con esto, los pisotea. Escudado en la ·-

·• cruz saquea, y mata a quien se opone a sus proyectos -

con el pretexto de velar poi: los intereses de la Igle-

sia • 

.Bn Nachi Cocom se habla de frailes que se apodera 

ron de tesoros que no eran propios y para evitar recl1, 

maciones tratan de eliminar a los testigos y de obliga,,t 

los a confesar que tienen pacto con el diablo. (1) 

La crítica no está dirigida a todos los misioneros 

sino sólo hacia aquellos que tomaron los há;.;iitos sin -­

sentir una-vocación verdadera. 

Parte de las· leyendas muestra cierto parecido con 

la Mitología Griega; porque en ambas los dioses son se­

mejantes a los houiures con iguales defectos y costumbres. 

Bn la Gbra flota la ingenuidad del indio y su espí­

ritu poético, el cual le ayudaba a encontrar la respues­

ta adecuada a los fenómenos naturales. Crea su propia -

versión en la que intervienen duendes traviesos y enanos 

que se encaraan de efectuar estos cambios inexplicables. 

(1) Leyendas y consejas del antiguo Yucatán, Ermilo Ab.reu 

Gómez,,' M4xico1 . 1961, Editorial Botas, pp. 20-40. 
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Naufragio 4e indios 

La acción se sitúa en la época_del pretendido "Im¡>A 

rio de Maximiliano". Bn esta obra se hace la denuncia -

. de los abusos-: y atrope_llos cometidos con los indios, quij. 
. - . - . ·-

iies eran obligados a t_rabajarexbaustivamente por un suel-

do Ínfimo, tan miserab¡e que no era suficiente para cubrir 

ni sus necesidades más elementales;- por lo tanto se veían 

forzados a recurrir ·a la tienda de raya, en d~nde se les 

concedía un préstamo, con el transcurso c:iel tiempo iban -

necesitando más dinero y aumentando su deuda, basta que -

llegaba el momento en.que alcanzaba una cifra muy elevada; 

entonces para paga.r era necesario que trabajara toda su -­

vida al igual que su familia. iin otras palabras, pasaban 

a ser propiedad del patrón. Si por alguna razón no pcdÍan 

cubrir la deuda o fallecían antes de poderlo hacer, se pr~ 

cedÍa a sumarla a la.del pariente más cercano, en esta 

forma el "amo" tenía sirvientes en forma· perma11ente. 

Con la intención 9e ayudar al indio a liquidar su dea 

da lo más pronto posible, le pagaban una cantidad menor de 

la que pagaban a otros; por ejemplo, si el sueldo normal -

era de un real por día, al· más necesitado. le pagaban real 

y medio por semana.· 

También'-podemos apreciar la crítica-más severa hacia 

una sociedad corrupta, en la cual predoínina.·_.1a ~pariencia, 
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uno de los vicios persistentes en la actualidad. La -

apariencia de que se es buen cristiano, de que se pro­

viene de una familia ilustre, de que se posee bombr!a, 

la cual consideran que se demuestra golpeando y levan­

tando la voz, 'apariencia de que se es dueño de una gran 

fortuna. Esto se demuestra entre otras formas, gastc:,n• 

do en forma excesiva en reuniones y fiestas. 

El autor ataca otro vicio: la imitación, en este - · 

caso se refiere a la imitación _de lo europeo. Es impó,t 

tante señal~r que la originalidad en general es uno de 

los puntos fundamentales para nuestro autor. El consid~ 

raque la imitación hace que se pierda lo poco valioso -

que hay en algo. (A lo largo de su obra encontramos un -

ñ.limero consid~rable de cites respecto a este tema). "La 
I 

calca de un estilo no es sino la negación. del estilo"(l); 

"Al aceptar el modernismo el hombre ac~pt6 lo importado y 

olvidcS lo valioso deÍ indie> y del mestizo" .(2') etc. 

Pero no todos los blancos actuaban ·igual, había una 

minoría que luchaba en contra de la injust~cia: no acept,! 

(1) Jlisgurso del estilo, Ab.reu Gdmez, México, 1963, u .N .A.M •. 
pp. 14-15. 

(2) La expresión literaria de M~t!n Luis Guzmán, Abreu -
G.cSmez, J4úico; 1968, talleres Gráficos dl. la Nacidn, 
S.E.P., p. 10. 
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ban lo postizo y anhelaban que resurgiera lo auténti­

camente mexicano; rechazaba un gobernante extranjero; 

sus integrantes eran seguidores del Presidente Juárez -

quien era mc:.:icano, indio y conocía a fondo los proble­

mas de México. Estos hombres. eran llamados "liberales" 

y luchaban para defender a los humildes y consideraban 

a los indios sus amigos. 

En esta obra se percibe un ambiente tenso. Se pr.52 

ducen algunos levantamientos que soñ aplacados; ante la 

situación de quedar prisioneros para toda su vida ses& 

crifican en el afán de destruir a los invasores. 

De las tres obras, la más poética y filosófica es -

~, fue a través de sus páginas que comencé a intere­

sarme en conocer más sobre el autor y sobre su vida. De 

esta Última encontramos trozos disgregados a lo largo de 

su obra; en~ expresa:"~ es la historia de un -

indio maya: es la historia de un héroe, que emerge del -

pasado y se hace presente en la injusticia de hoy, con -

la razón y la esperanza ".(1) 

(1) ~, Ermilo Abreu Gómez, pp. 17-18. 
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En~ se manifiesta la tradición.maya con sus le­

yendas que reafirman la fortaleza moral del indio. Bsto 

se. puede comprobar fácilmente en las primeras hojas de -

Canek, en las que el personaje aparece como sabio conoc~ 

dor de prÓfeC.!as. 

El autor nos confiesa como surgió esta obra" Cuando 

era yo niño acompa5aba a mi padre por tierras de Yucatán, 

mientras mi padre realizaba las diligencias de sus nego­

cios, yo me quedaba en la posada rodeado de indios m~yas ••• 

aquellos hombres se ponían a contar historias y leyendas -

de la región; Una de elias se relacionaba con la vida de 

Cane.k. Sus aventuras y. sus sentencias quedaron grabadas -

en mi meooriau.(1) Más tarde profundizó sus conocimientos 

sobre .Canek.. Pasaron los años hasta cierta ocasión en que 

al reunir las cuartillas que había escrito, se encontró -

con la historia completa·. 

Bn esta obra se áprecia mejor la pasión de Abreu Gómez 

por el indio; esto. es manifiesto ya que nos lo presenta -­

como un mártir que aún cuando se rebela, sólo mata en de-­

fensa propia y nunca ataca sin motivo. 

En~ se observa ~na ~ez más el enfrentamiento de -

(1) "As! se escribió Canek", Abreu Gómez, en ~. p~: 20 
. . . 
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1as dos razas: la blanca y la indígena, pero aquí hay -

una innovación en relación con el resto de sus obras,ap4 

rece un blanco que no se identifica con los otros, se -­

llama Guy, posee un espíritu ingenuo y sin maldad. Ama 

a· los indios, a los animales y a la naturaleza. Su alma 

de niño se identifica con la de Canek. Ambos se cuidan -· 

y se protegen, aunque en forma diferente, porque en esta 

obra~. el indior es el fuerte y Guy, el blanco, el 

débil. Como esto es algo imposible d~ aceptar en el mundo 

del blanco, Guy es rechazado y menospreciado • 

. La unión de las dos razas acaba con las distinciones 

sociales y discriminaciones. Esta unión, que puede reali­

zarse por medio de la amistad, llevará al blanco a compren 

der al indio y a procurar sacarlo de esa pasividad y resi~ 

nación que le caracteriza. Puede realizarse también, por 

la mezcla de las dos sangres, lo cual dará origen al mesti 

zo. Esta idea se expone en dos ocasiones; en una de ellas 

se expresa: "El futuro de estas tierras depende de la unión 

de aquello que está dormido en nuestras manos y de aquellos 

que está despierto en las de ellos. Mira ese niño: tiene -

sangre india y cara española. Míralo bien: fíjate que habla 

maya y escribe castellano ••• En él, la razón y el se~tilllien 

to se trenza0 ".(1) 

(1) ~, Brmilo Abreu GÓmez, pp~ 82-83. 
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La otra alusión es la más bella, se encuentra al fi 

nal de la obra,cuando muere CaneK, cuya alma se une a la 

de Guy y es en éste-momento cuando ·ambos ascienden al pun 
, . 

to max1mo. 

Se puede afirmar que la obra está estructuralmente -

bien planeada y realizada; ya que cada una de sus partes 

es conclusión de la anterior y planteamiento de la siguien 

te. 5in e~bargo podemos observar un fuerte contraste entre 

la prir.,era y la cuarta parte. 

En la la. parte se hace la presentación de los perso­

najes y se pintan situaciones que permiten que el lector -

se familiarice con ellos • 

.En la 2a. parte flota un ambiente de ternura, .de can­

dor y una profunda sensibilidad que fácilmente es contagi4 

da al lector. A Canek no le preocupa el desprecio que el 

blanco siente por él porque cuenta con el apoyo moral del 

niño Guy; pero cuando éste desaparece, también desaparece 

su fortaleza de espíritu, cae la venda que le cubría los -

ojos y conte~pla la terrible realidad. 

En la 3a. parte comienza a despertar un resentimiento 

hacia el blnnco, quién con su abandono y falta de compren­

sión mata al nifto Guy en forma indi~ecta. Se acentúa la -

reflexión acerca de la vida y se inicia b adoctrinamiento 

y preparación del movimiento de ~ublevación.-

En la 4a. pa;te, _Ca.ne~ ya no es el mismo de antes, se 
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. ha vuelto reservado y está a la expectativa del momento 

propicio para levantarse en defensa de sus derechos. 

En la 5a. parte, aparece en pie de guerra, ya ~o e~ 

tá dispuesto a _someterse a nadie. Ahora que es libre se 

da cuenta de,los atropellos que ha sufrido, y ,ápesar de 

todo, su actitud no es ofensiva sino defensiva. 

Uno de los puntos más importantes de la obra de Abreu 

·GcSmez, es el lenguaje que emplea en sus obras, el cual -

adapta perfectamente a la situaci6n que trata. Si .hicij 

ramos una comparaoi6n entre trozos de diferentes obras,­

nos p?recer:!a imposible que·vocabularios tan diferentes 

sean utilizados por la. misma p~rsona. 

"Lucía unas uñas de pies y de manos que talmente(&)­

~ran garras por largas, afiladas ¡·sucias. De su hablar 

ni se diga. Todavía no se qué jerga endemoniada salía -

de sus hocicos". (1) · 

"Oanek y Guy están de-buen humor y juegan juegos -­

inocentes. C:anek. ha hecho con un pañuelo blanco un co-­

nejito." (2) 

(1) Naufragio de indios,:Abreu Gdmez, México, 1951, Edit~ 
rial Botas,-p. 78. 

(2) ~. Abreu Gdmez, p. 40 

(&) Jaufragio 4e indios, p. 78. 
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11 Se sgobia mi ~niillo con s6lo pensar en la rudeza 

con que me trat6, no teniendo lic~ncia para ello. l:Io 

creo.que esto sea cosa debida entre la gente cristiana, 

algún mal ofusc6 la mente de este hombre. Así quiero -

pensf.r que fue". (1) 

Bstos tres trozos de prosa tienen iguales caracte­

rísticas en la construccicSn, son oraciones cortas, se­

paradLs. Pero Cbde. uno de los casos que se pretende -

reproducir es diferente. El primero corresponde a lism­

!raeio de indios y refleja un ambiente vulgar, en el -­

que predomina la mala educacicSn y se presume de un voc,A 

bulario que no se conoce a fondo. 

in el segundo, que corresponde.a~. se emplea 

un len&iiaje sencillo que refleja a gente sencilla, no -

vulgar ni ignorante. 

El tercero corresponde a Leyendas y consejas del -
Antiguo Yucatá.n y se refiere a un hablante con conoci-­

mientos elementales, que emplea su escaso vocabulario -

para comunicar lo que piensa y siente. 

Es indudable el ,xito del escritor en cada uno de 

los casos porque el lenguaje .que emplea es la reproduc-

(l) Leyendas y consejas del Anticuo Yucat¡m, Abreu G6mez, 
p. 30. 



- ·1a -

cidn."m,s exacta del ambiente al que desea referirse. 

El lengwije utilizado en Naufragio de indios, es 

el que-más criticas·ha recibido. Se le califica de -

soez y procaz. 

Henrique Gouález casanova escribe al respecto:. 

"Sorprende que Abreu Gdmez tomara lo popular en vul­

gar hasta el exceso". (1) 

Y a noso'tros puede sorprendernos m~s el que el cri 

tico desconozca uno de los.grandes aciertos del autor: 

retratar a sus personajes a trav4s del lenguaje que uti 

lizan. Si Abreu emplee. un vocabulario vulgar, es por­

que así lo requiere e~ ambiente al que se refiere. Se 

debe tener en cuenta que el autor critica ese ambiente, 

. lo rechaza, porque en él predominan personas incultas, -

ignorantes, pendientes de la moda extranjera y despre-­

ciativos de lo propio. El lenguaje que pone en sus la­

bios sirve para enfatizar.la critica a una sociedad co­

rrupta. 

( l) 11El picaresco fiDgido" , "México en ~a Cultura" , en -
Joyedactea, Ko. 198, 4/I./195,, P• 7. 
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CAPITULO I 

VIDA y OBRA DE ERMILO ABREU oo ... ·.~z 

A).- La obra como reflejo de la vida 

Para hacer posible.la comprensión de la obra de Er­

milo Abreu Gdmez, de sus inquietudes y de su temática, es 

necesario tener presentes ciertos detalles de su vida; -

por tal motivo, se ha decidio elaborar este capítulo en 

forma más amplia de lo que se había previsto. Como awci 

liar en esta l".bor se cuenta con sus Memorias, integradas 

por cuatro obras autobiográficas cuyos nombres son: 

La del a1ba serla e e , 

Duelos y quebrantos 

Andanzas x extrayíRs 
y Libros x otros engañgs (l) 

,La del alba sería.,, comienza con el nacimiento del 

autor en la ciudad de Mérida, el día 18.de septiembre de 

1894, a laa 12 en punto. Agrega el autor, q,ue nunca fue 

tan puntual, como en esa ocasión. (2) 

-Sus padres fueron: .Dn. ·Lorenzo Abreu Canto 1 Dña. -

Margarita Gdmes Gutiérrez. SegWJ. parece~ su padre lle--

(1) ·obra que no salid a la venta·, a pesar de que figura 
en los qatálogos de la Biblioteca Nacional. 

(2) .llA del alba sería.,, P• 31. 
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g6 a poseer una fortuna considerable gracias a la -

dedicnci6n y esfuerzo.que puso en su trabajo, lo cual 

le ayud6 a ganarse el aprecio de_su jefe quién almo­

rir, le deja una pequeña cantidad. Al reunir ásta -­

con los ahorros de toda su vida, cont6 con WJ¡ capital 

suficiente para comprar algunas tierras y darle a su­

familia una posición desahogada y segura. 

llered6 de su familia, el inter,s por los in.dios,­

pues su abuelo, Lorenzo Abreu Herr~ra, figura entre -­

los blancos que abrieron. escuelas para ellos,· en tiem­

pos difíciles, en el estado de Yucatmi. (l) 

Desde pequeño fue enfermizo y estuvo rodeado de -

sirvientes, quienes generalmente eran indios. Ellos -

se encargaban de proporcionarle todo lo necesario, ya 

fueran cuidados o diversi6n. Su desarrollo f'ue normal 

aunque estaba vigilado continuamente y esto le impedía 

tener libertad de acción. A veces mientras los indios 

celebraban sus tertulias se ponían a platicar leyendas 

sobre la Xtabay y gran variedad de duendes y. diablillos 

traviesos. Estas historias producían en el pequeño un-

(1) .1iA·del alba sería,,. P• 38 
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profundo sobrecogimiento y como consecuencia de ello 

en las noches no se tranquilizaba sino hasta queALg,m 

sirviente lo llevaba a la cama, entonces había que d~ 

jar la luz encendida y acompañarlo hasta que se durmi~ 

ra profundamente, Algllllos de-estos relatos aparecen -

en su obra Leyendas y co~sejas del anti¡uo Yucatgn, en 

la cual se puede apreciar el influjo que estas histo-­

rias ejercieron en él, (1) 

Las impresiones q.ue recibid durante la niñez, fue­

ron decisivas en su vida, ya que posiblemente de su tr~ 

to con los indios y de las pláticl'ls en las que escucha­

ba sus quejas, naci6 la necesidad de comunicar y expre­

sar las injusticias que se cometen con ellos, 

liay una gran variedad de hechos que influyeron en 

la obra de Brmilo Abreu G6mez, por ejemplo, los nombres 

de los criados que servían en su casa, en la de.sus ve­

cinos, en la de sus amigos y parientes, quedaron graba­

dos, en tal forma, en su mente, que desfilan continua­

mente a lo largo de su obra, Entre ellos figuran: Ni­

oha, Nicolasa, Petra, Mioaela, .· Ram6n Balam, Domingo -­

Canch, y otros m~s; as! como tambián, los nombres de -

(l) Leyendas y consejas del antiguo Xuwm, p. 5. 
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los ~éroes de las leyendas que escuchabe, principal­

mente, Pat, Chi y Canek. 

Abreu tuvo un amiguito indígena de su misma ed&d, 

a qui~ estim6 mucho, se llamaba Ramiro. Ambos asis­

tían a la escuela, con la simple diferencia de que -­

Ramiro asistía a la escuela de ios pobres. Estas di~ 

criminaciones lo impresionaron profundamente porque -

no comprendía esas diferencias.(Ya grande luchó contra 

ellas y contra toda clase de abusos de la gente que se 

-siente privilegiada.) Ermilo sufrió mucho cuando la f,s1i 

milia del autor se llevó a Ramiro a vivir a Puebla.(l) 

Comenta algo respecto al trato de esclavo, que se 

le daba al indio, a pesar de que se le trataba de enS!l 

ñar con que su condici6n era la de sirviente. 

Otra impresión que recuerda con cierto disgusto, -

es el hecho de que se comerciara con los indios, toda­

vía a finales del siglo-XIX. S~ opinión, al respecto, 

se percibe en el siguiente párrafo: 

"Elodia era una india que mis padres compraron,­

no muy Cñra, en la Casa Cuna, de i,iéxico. Cuando hici.§. 

ron su viaje de bodas. Pagaron por ella veinte.reales, .. 
más los timbres del fisco. Hubo regateo. La ironía -

(1) La del p.lba ser;(a,,L, P• 49. 
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del autor se percibe e_n las frases: "no muy cara11 y --

11Hubo regateo 11 ,(l) Son expresiones propias del comer-­

cio de objetos o bestias, más no aplicables a seres h.l,l 

menos, porque lógicamente el indio, en esta época no -

era considerado como tal. 

También nos expone la lucha del indio por su libe• 

tad, lucha que oonsistía b,sicamente en la fuga, A pe­

sar de que las reprimendas eran terribles, y en algunos 

c~sos perecían sin haber alcanzado su objetivo, ellos -

se fugaron. Lo importante era intentarlo, si se perdía· 

la vida no importaba; ya que la vida, para ellos, era -

peor que la muerte, lfuico camino para encontrar la paz. 

Otro hecho que le afect6 notiblemente, fue el encuen 

tro con la muerte, cuando sufri6 la pérdida de su queri­

do amigo, Guy Moúna, a quien &compa.ñ.6 en sus \U.timos mi­

nutos de vida, Este suceso le inquiet6 en tal forma que 

sevolvi6 miedoso y durante los accesos de la fieore pa­

lúdica, imaginaba fantasmas que lo at&.caban. El autor 

·anota: "En recuerdo suyo, en mi libro~. aparece 

11 el niño Guy" que es como un fantasma·con dos almas: la 

de mi amigo y la mía" • (2) 

(l) La del alba sería,.~. 48. 

{2) Le, del alba sería, p. 79. 
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La proyección del autor, en su personaje, Guy, es 

muy evidente, y para. confirmar este juicio hasta menci~ 

nar los siguientes datos: Ambos fueron enfermizos y es­

tuvieron al cuidado de los sirvientes, ambos fueron di~ 

traídos, pasaron una niñez muy anormal. Tanto Abreu 

como Guy fueron susceptibles a las supersticiones de 

los indios. Debido a su psicología, ambos. sufrieron 

desprecios y mal trato por parte de sus familiares. 

Abreu Gómez comenta en sus Memoria§, que sus primos sen 

tían por él, un profundo des·precio. Lo llamaban "bobo"; 

lo golpeaban y él lloraba. Sólo syprima Colombina le -

daba dulces, a escondidas, pura que no se burlaran de -

ella. (l) Ahora veamos la introducción de Guy en la -­

obra Canek: "Pobre del niño Guy, es el sobrino del due­

ño de la hacienda y nadie le quiere~ Parece tonto ••• En 

realidad lo han mandado al campo para que no.estorbe ••• 

Sus hemanos han llegado a decir·gue no es. de la fami-­

lia. Cuando Guy oye esto, se le humedecen los ojos, pJ:. 

ro entonces, no dice nada". (2) 

(1) La 4e1 alba 
, 

ser1a,,,, p. 65 

(2) ~. p. 29 
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Y si esto no fuere suficiente para convencer sobre 

la proyección del autor eu su personaje, existe otro -­

argumento: la preocupación de ambos por el indio al que 

consideraban su amigo. 

Algunas de las personas con las que trataba fre--­

cuentemente se quedaron tan grabadas en su mente, que -

resurgieron. en su obra, por ejemplo don. Ramón, el dueño 

de un puesto de refrescos. Este con él correr del tiem­

po se convi.rt16 en modelo de uno de sus cuentos de Juan. 

Pirulero. (l) 

El recuerdo del indio pocero y el pozo verdinegro­

son otro as~ecto que trasciende a su obra .Abreu anota 

en La del a;t.ba seria,,.: "Cuando el cubo se quedaba --­

dentro, se formaba ua lío de familia. Interveman los .. 

vecinos. Era preciso echar, con una soga,un. gancho lla­

mado garabato. Si este primero y normal intento fraca-­

saba, se recurria· entonces a un hombre para que bajara 

hasta el fondo.Generalmente venia UD. indio pocero,: (2) 

Un aspecto al cual se debe conceder cierta impor­

tancia ~sel hecho de que ~n sus memorias casi nomen-­

ciona a su madre.Esto es algo- extraño,ya que f~ecuente­

mente,uno de los seres más importantes en'la vida,es -­

ella,y este hecho adquiere mayor ~mportancia al obser-­

var que en su obr~ existe algo muy parecido a la b~squ.1 

(1) La del a1ba sefia 

(2) La del alba seria 

e ese ,.,. p.eo. 
pp.132-133. 
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da de. su madre. Lo cual se puede constatar en dos de -

sus obras, principalmente, en Pir¡impl!n1 en la luna, -­

en don~e aparece un huerfanito llamado Pirrimplín, quien 

al llegar a la luna se encuentra con su madre el Hada -

Francisca. Ella es amada y respetada por todos los se­

lenitas. El encuentro de madre e hijo, es conmovedor, 

pero esta felicidad se esfuma en poco tiempo, pues Pi­

rrimplÍn debe regresar a su mundo, la Tierra. (1) 

Otra obra en·1a que se aprecia el mismo·problema,­

es en~, donde aparece Guy, quien es·ht,1érfan0 tam--

.bién. La vida de Guy fue muy corta, pues su Único ~nh.s::, 

lo era "ser huésped de los ojos de su madre". La reu-­

nión con su mac:1%e se convierte en su máxima aspiración, 

y al· final cuando muere, aparece en el rostro del niffo 

una sonrisa, que hace suponer a Canek, que posiblemente 

consiguió aquello que tanto afioraba. Fue necesaria la 

muerte para.alcanzar 1a:·felicidad que le fu~ negada en 

vida. 

Bn sus memorias nos habla de su realidad, de sus -

sirvientes y amigos, aún de sus vecinos, pero casi nun­

ca de su madre. Lo anterior.hace suponer que en las re­

laciones con su madre existía cierta incomunicación. 

Cl) Cuatro si¡los de Literatura Mexicana, Abreu Gómez -

-»,xic~, 1946, Editorial Leyenda, p. 942. 
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Posible;aente a esto se- deba el que el autor manifieste 

en su obra, la búsqueda de ese carifio vital, que a él 

le hizo falta, durante su infancia y que encuentra en 

sus obras. 

Su tía abuela, Doña Julia ·Gómez Castillo, quien mls 

tarde se convertíría en monja·, le enseñó 1:>.s primeras -

letras, fue a instancias suyas que el niño .Ermilo comen 

zÓ sus estudios ele1:1entales. Ingresó al Colegio Tere-­

siano y posteriormente al de San Ildefonso. Debido a -

razones de salud, dejó Mérida para trasladarse a Puebla 

• ., bu 1 t . ' donde se aloJo en casa de su a e a materna y es ud10 -

en el Colegio del Sagrado Corazón de Jesús, y. más tarde. 

en el Colegio del Estado. 

De l:1bios de uno de sus vecinos., Pancho Bndquez,-

escuchÓ las histor~as de los héroes mayas. Le narró a! 

go acerca de los indios rebelcles. Los héroes a quienes 

más frecuentemente evocaba eran: Cbi, Canul, Canek, Pat, 

y Balam. Los hijos de estQs,según decía, continuaban -

sus depredaciones, mediante pactos con el diablo u otros 

espíritus malignos. (1) 

Si los argumentos expuestos no fuesen suficientes 

para demostrar l.a importancia de la infancia y adolescen 

(1) La del alba seríe,,,iP•ll8. 
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cia del autor del cual se ocupa este trabajo, se cuenta 

con lo expuesto por un estudioso de la Psicología lnfaa 

til, Alfred Adler, quien afirma: "Siempre-que tratemos 

de conocer a un ser humano; hay que tener en cuenta sus 

impresiones durante la ~iftez. Son estas las que dominan 

el curso subsiguiente de su existencia".(!) 

Sus aficiones literarias se debieron a tres aspec­

tos, principalmente: 

1).- En primer lugar fisura.la biblioteca que poseía su 

padre. Los libros de esa biblioteca fueron leídos 

con profundo interés, por parte del autor,· al cual 

nos estamos refiriendo., y en especial los clásicos. 

Así es que desde pequefto se familiarizó con la li• 

teratura. 

2).- Desde pequefio se interesó por la obra de Enrique -

Gómez Carrillo, pues, -al principio, lo confundió -

con su tío debido a la semejanza que entre los a~ 

llidos de ambosblbla. Llevado por esta idea, le -

escribió y hasta se atrevió a pedirle su fotografía 

A partir de entonces comenzaron a intercambiarse -

correspondencia. 

3).- Otro aspecto que influyó en sus aficiones\a fue que -

el barrio en el cual habitaba, estaba rodeado por -

teatros. a los que asistía a ver representaciones 
,. 

y algunas ocasiones, tomÓ·párte en ellas junto con -
. / 

(1) 1ª-._e.ru.w.M16n de 1~,;r~riiños, Altred Adler,3a. edición 
,Buenos Aires,1,9-63.,Editorial Losada,S.A.,p. 9 • 
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su hermano Arturo. Debido a su amistad con los cómi­

cos, fue que empezó a interesarse por el ambiente es­

·cénico. (1) En relación con sus aficiones. li teraria,s:, 

comenta que escribió una obra llamada Muralla de humo -

9 El hijo del alcqJde, la cual no era más que una mezclB 

de lo que había visto representado en escenas, según lo 

recuerda. El argumento es el siguiente: El autor de un 

crimen huía en un. barco y algún otro personaje decía 

unos versos. A pesar de que sentí.a gran afición por es­

te género, no fue muy afortunado. Al respecto ef?ctibe 

la siguiente cita: "¡Dios Santo, en verso. No los he -­

vuelto a hacer por fortuna. Las musas siempre se mes-­

traron esquivas conmigo." (2) 

Mas tarde comenzó a frecuentar el café ''La espiga 

de oro", donde se reunían (él y sus amigos) con escrit,2 

res de la época. 

Entre ellos: Ramón AÍdana, Fernando Peraza, Manuel 

Yenro, Serapio Baqueiro, Arturo Cosgayá y Manuel Sales 
., 

Cepeda. .Bs pr'eAi$.amente a-Jste ~J-timo a quien le ense-

fia sus composiciones y él. le 'an,$.~· para que siga escri-

(1) "Breve historia de 111is libros" en el Rifo Pródigo, 
vol. XI, J.o. 34 enero de 1946, PP• 9-16. 

(2) La del Alba sería ... ,p. 161. 
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biendo. El autor, del cual se ocupa este t.rabajo, le en 

señó un cuento o una fábula, Aconsejado por sus amigos -

lleva su composición al director de la revista católica 

''Verdad". E~ director lo recibe, pero no pone atención 

en él, sin embargo, cuando salÍÓ el siguiente número de 

la revista, apareció su artículo. El autor se sentía -

orgulloso y quería que alguien le felicitara, pero nada 

de eso sucedió. Alentado por el éxito de su primer ar­

tículo volvió a escribir, y él.mismo cuenta esta avent!!, 

ra: "Animado por está prhiera tentativa, escribí otro ~ 

artículo. Se lo llevé al mismo padre. Este me.ecibic5 

otra vez de mal talante. Le entregué r.~ trabajo; lo le­

yó en seguida pero, con sorpresa mía al concluirlo, con 

voz áspera'm.c,dijo:. 

- Toma. 

¿No le gusta, padre? 

¿De donde lo copiate? 

Y me volvió la esp~lda ••• • (1) 

(1) ¡,a del alba seria,,,, PP• 179-180. 
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El autor muestra en este ~reve episodio el taleA 

to que poseía, imposible de considerarse propio de un 

adolescente de apr~ximadamente 1; años • 

. Algunos años más tarde regresa Abreu a M,rida, y 

contempla los cambios que ha.operado el gobierno, como 

el de~réto de invalidez del papel moneda, lo cual lle­

va al pueblo a aiaotinarse. Pera controlar esta rebe­

lión fue necesario recurrir a las armas y muchas pers,2 

nas perecieron. Pero lo ás deprimente para elautor -

fue la'probreza en la que que~6 BU familia. Cuando CJl 

menzd el reparto de las tierras expropiadas a los hacen 

dados, di! una indemnizaci6:n. a los esclavos después de· 

liberarlos. En esta situación, la familia tenia que -

disminuir sus gastos y el hijo'mayor tuvo que trabajar. 

Recurri6 a los amigos de su padre, pero éstos no lo to­

maron en cuenta porque no lo consideraban necesitado, -

entonces acudid al P. Perez Oapetillo y 41 le <ii6 una -

carta de recomendación para el director de la "Revista 

de Mérida", señor Ricardo Molina, quien le da un. puesto 

en el departamento de redacción. Su trabajo abarcaba -

desde corregir y remendar notas de los corresponsales~ 

·del interior hasta escribir crónicas y gacetillas. (1) 

(1) La del alba serta,,.PP• 193~194. 
' 
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Por esta época sufre golpes muy severos que debili 

tan su fortaleza moral. Se encuentra con la muerte en. 

diferentes _ooasioneP: l'rine ro, fallece su amigo Quero, 

luego su tío Jeslis y finalmente s~ padre sufre una en-­

fermedad que pone en peligro su vida, la cdl. deja como 

huella, una hemi~le¡!a. Estos hechos acaban con su es­

casa salud y operan ciertos cambios en su espíritu: co­

mienza a padecer fobias; a 'tenerle miedo a la obscuri­

dad, a la soledad, ademts de que empieza a tener aluci­

naciones. Para escapar de este estado depresivo y para 

ayudar con los gastos de la casa, decidid fundar una re­

vista literaria~ en sociedad con algunos amigos,entre -­

ellos: Villanueva y Osorio. La revista se llamd "Bohe-­

mia" y fue financiada por un panadero llamado Domingo, -

quien tenía una panadería llamada "La abuelita". El paq 

dero, adem.!s de apor~r el capital, les proporcion6 cho­

colate y pan gratis durante el tiempo que estuvo la re-­

vista en circulación, que no fue mucho, pues debido a no 

simp~tizar con las ideas del sistema que regía, fue cerrA 

da definitiva.ne nte. 

EA 1915 participcS en los juegos nora.les (concurso 

literario) con el cuento "La Herida", el que escrib:s.6 en 

colaboración con Jo8' Sa1om6n Osorio. Por esta lpoca ya 

era una personalidad y dictaba confere:ucias que no tran 

más que recuerdos de sus lecturas. 
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Tiempo después conoció a José Talavera, quien diri­

gía una compaftía de teatro. En ella trabajó. como correk 

tor de obras, aunque también escribió algunas. Entre las 

que figuran; 

Patria, la cual es el esbozo de un cuadto de la re­

volución. 

Máscaras, tragedia escrita en colaboración con José 

Pavón. 

La Xtabay, leyenda esc~nificada. 

Los cacigues 

La bobita, comedia sentimental 

y Colombina (farsa). (1) 

Fue por esa época cuando conoció a·Francesca di ChiJ. 

ra, quien mas tarde se convertiría en su esposa, el en-­

cuentro lo &arra con todo lujo de detalles en La del alba 

~er1a;,Ermilo Abreu ~alía del teatro cuando vió que saca­

ban a una mújer en ~na camilla. Se interesó. por ella; in 

dagó y se enter.Ó de que se trataba de una bailarina ita­

liana, enferma del corazón, quien había sufrido un cuadro 

de apendicitis y que se encontraba completamente sola en 

la ciudad. Se conmovió con la noticia y decidió visi'ta.t 

la en el hospital y lo llevó a cabo. De estas entrevis­

tas surgió el romance, el cual fue muy ·breve, ya que se-

Cl) La 4e1 alba 
, . ser1a,,.., p. 2S4. 
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in te.r rumpió por la enfermedad de 1 padre de ''PE4qui ta"; 
pues debido a esto ella se ve obliga~a a viajar a la 
ciudad de México. Con este relato termina La del alba 

, 
seria,., 

La secuencia de su historia continúá en otra de sus 
memorias cuyo título es Duelos y Quebrantos. 

Despué~ de una no muy larga espera, se decidió a -
viaJar para reunirse con su amada. LLegÓ a Veracruz el 
mismo dÍa que tocaba las costas del puerto, el barco -

que conducía los restos de Amado Nervo, procedentes de 

Montevideo. Arri~Ó a la ciudad de Mé~ico; buscó a Pa­

qui ta, y una vez que la localizó, comenzó a buscar tr& 

bajo. Fue en este momento cuando despertó el enamora 

do y tomó conciencia de la cruel realidad, era muy di­

fícil ganarse la vida en México. Después de haber in­

tentado inútilmente, conseguir trabajo por sus propios 

méritos, recurrió a los pocos amigos que entonces tenía 

en la ciudad; pero ~inguno pudo proporcionarle ayuda -

alguna; ya·habÍa p~rdido .toda esperanza cu~do se en-­

contró con un amigo, Miguel Torner, quien le ofreció -

trabajo como inspector de teatros. Menciona la gran -

cantidad de espectáculos que visitaba y lo que se di­

vertía en compaft{a de Paqu~ta, quien para entonces ya 

era su esposa. Por estos días la política daba sorpr~ 

sas y de la noche a la mai'iana, cambiaban el régimen. -
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Fue debido a estos cambios que nuestro autor per­

dió su puesto de inspector. A partir de ese momento, 

desempeñó los oficios más curiosos, si se tiene en -­

cuenta que era maes~ro normalista; Algunos <le ellos 

fueron: evangelista de presos; es decir, escribiente 

a su servicio; cobrador de camiones; velador; mozo de 

la librería de la editorial "Botas" (la casa que edi­

tó la mayoría de sus libros)~ Respecto a este Último 

empleo, Abreu comenta que fue contratado para elaborar 

las fichas de un cat~logo, pero que1.o ocupaban de mo­

zo.(Bl editor al revisar la obra corregirá frecuente­

mente este tipo de no~as del escritor, que le llegan a 

disgustar.) (1) 

Posteriormente fue oficial mayor del centro de la 

ca,,:paña del Gral. Obregón y. también ¡,olí tico mili tan te. 

Trabajó en varios diarios capitalinos y revistas como: 

El Heraldo, El Demócrata, Revista a~ Revistas, El Nacio 

ll.!.!, El Universal Ilustrado, Bl Día, Novedades,~-­
llQI., etc. 

Tuvo que transcurrir mucho tiempo para que él comen 

·zara a ejercer la profesión que había estudiado. Su --

(1) Duelos y Ouebrantos, Abreu Gómez, México, 1959, .Ecli 

torial Botas, p. 65. 
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amigo Alfredo Uruchurtu interviene pa~a que se le nom­

bre profesor de Literatura de la Escuela Secundaria No. 

3. Más t~rde Julio Jiménez R., ie nombra maestro de la 

escuela de Verano de la Universidad de México. 

Cuando Valle lnclán vino a México, participó en la 

dirección ·de una. obra del escritor español. La obra -

escogida fue La Marquesa Rgsalinda • 

Por esta época se volvió lector asiduo en !a Bibli~ 

teca Nacional. Allí bajo la dirección de Julio Hijar -

revisó ordenadamente la literatura universal. Este he­

cho tuvo suma importancia en su ·formación intelectual, 

ya que le a7udÓ a tener una idea clara de las transfor­

maciones que sufre 1~ literatura, a través de las dive,¡ 

sas épocas; a _formarse una ideología y reconocer sus~­

estilos predilectos. Fue por esos días que conoció a -

Enrique Hubbe, quien en colaboración de Juán Von Hauke, 

fue el creador del teatr~ regional yucateco. El autor . . 

y su esposa asistían frecuentemente a las tertulias que 

se celeuraban en su casa. 

Formó parte del grupo literario "Nosotros"• Como -

miembro de e_ste equipo, en~revistó a José María Vargas 

Vila, a José Ingenieros, a Jacinto Benavente, a Grego­

rio Martínez Sierra y a otros más. Por esta época su,¡ 

gió su obra, Pasos 4e comedia. Tiempo después, cae -­

en cama, derribado por la influenza, epidemia que causó 

grandes estragos en e·sa época.· 
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En 1937 muere Francesca di Chiara y con ella se va 

la paz espiritual del autor y su mundo romántico. Ju~ 

tamente con el relato de este episodio terrible de su 

vida, termine Duelos y C~ebrantos. 

Después de la 01uerte de "Paquita", el autor se re­

fugia en la lectura y en su labor de creaci9n litera­

ria. Por esta época ya estaba considerado como un es­

critor de futuro. 

Cuando los restos del poeta mexicano, Luis G. Urb1 

na llegaron a México, conoció a Ninfa Santos~ con quien 

más tarde contrajo matrimonio.(!) Con ella tuvo una -

hija, a quien puso el nombre de Juana Inés, pues por -

esta época el autor realizaba sus estudios acerca de -

la poetisa mexicana. Tomó parte en la revista "Contem 

poráneos", en donde escri biÓ críticas de algunos libros 

y publicó sus estudios sor juanís ticos. 

Después de 1938 se dedicó a la elaboración de obras 

de creación y surgen de su pluma obras como: Cuentos de 

Juan Pirulero y Héroes Maya~.(2) 

Escribió para Bellas Artes un cuento infantil, li­

rrimplÍn en la luna. A partir de 1942 comienza a es-­

cribir Sala de retratos. En colaboración con Jesús Z& 

Cl) Citado por Cecilia Silva de Rodríguez., en Vida y -

Obra de Ermilo Abreu GÓmez, México, 1971, Secreta­
ría de Hacienda.y Crédito Público, p. 17 

(2) "Breve historia de mis libros", en el Hijo Pródieo 
Vol~ XI, No. 34, enero de 1946 pp. 9-16. 
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vala, Andrés Henestrosa y Clemente López Trujillo, es­

cribió Cuatro siglos ae Literatura Mexicana~ · Aiios más 

tarde escribe Ogetzalcóatl, sueño·y vigilia, Naufragio 
4e indios y sus últimas obras: A un iAven novelista, -

Las letras del esplritu y diversas obras sobre didácti 

ca •. 

Abreu realizó una·serie de viajes, los cuales des­

cribe en su,tercer·libro de memorias,~-
, 

Jt.l.QA• 

La obra c0111ienza en Nueva York, donde el autor com 

·bina la cátedra con la creación literaria. En estas -

tierras nacen obras como: Diálogo del buen decir y Diá 

loso de Don Quijote. También recorre algunos países -

de Sudamérica, entre ellos: ChHe, Salvador., Haití, Pe­

rú, Uruguay, Atgentina, etc.. En cada uno de los capí tl!, 

los que concede a los países, describe el luga¡,y nos --

, trasmite sus impresi~nes. ,Aparte en el cap[~ulo corre~ 

pondiente a Salyador nos habla de Margarita, se puede -

suponer que se trata desu Última esposa; pero ~as cir­

cunstancias en las cuales se conocieron no·las comenta. 

Con el objeto de aclarar est~ punto y otros que se susci 

taron, entrevistamos a la poetisa guanajuatense, Hargar.,i. 

ta Paz Paredes. Ella sólo recuerda que se conocieron en -
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una cena, en.Costa Rica,. J se casaron aproximadamente -

en 1960. (Aunque ella no esta segura de este lUtimo da­

to). 

Las condiciones d• salud en que.encontramos a su -

viuda, no permitieron que se le realizara.una entrevis­

ta amplia, sino que fue al.go·muy parecido a una. plática. 

Un comentario muy import.nte es el que se encuen-­

tra en el capitulo correspondien~e a Argentina. En es­

te aparece algo &sí como su interls.,Por el origen y las 

raíces de cada pueblo, en este oaso en relación con el 

gaucho. Cita una conversac16n con dos amigos. Uno de 

ellos culpa al gaucho del lento desarrollo de Argenti­

na y el otro en cambio, anota el autor, "Otro, en cam~ 

bio, con más raíces humanas, de más sentido hist6rico -

me decía lo contrario, 

- Lo gaucho es lo dnico que tiene fisonomía propia.• 

Lo gaucho es lo argentino en su raíz, en su historia y -

en su porvenir. Pero, claro lo gaucho no radica en el 

vestido, •• Lo gaucho es una actitud del bom~re por afien 

zar su personalid&d al suelo y en el seniido de su histo­

ria,"(l) 

(l) Andanzas y Extravíos, Ermilo Abreu G6mez, México,~-
1965, 6ditorial Botas, p. 116. 
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También hace referencia al mestizaje, tema trata­

do con cierta amplitud en Oanek y comenta: 

"En Tiahuanaco se conservan joyas y reliquias incaj. 

cas, •• tiempos idos, dije idos y no muertos, porque la cu,l 

tura in~igen~ nunca muri6, Anda viva palpitante, infil--­

trándose en la cultura española que nos invadid y en la -­

cultura mestiza que se ha producido, Hasta que América no 

logre interpretar este sentido mestizo, no tendrá una ex-­

presi6n propia en el arte, en ideas y en conducta." (1) 

Para Abreu G.dmez, el espíritu indígena se ha apodera­

do del espoñol y lo invade en tal forma que lo somete. Un 

ejemplo de este :fendmeno es la "Tia Charo", quien represen 

ta al auropeo dominado por la supersticidn, y "quien gol-­

_pea los barrotes· de su caJ!l& para que no se come.n a la luna", 

Es tal la fuerza de lo indígena que ·ella olvida que -

momentos antes había.despreciado esas 11 abusiones11 .(2) 

En 1963 se le nombra miembro nwnero X de la Academia 

de la Lengua, Ocupa el puesto que don ~rtemio de Valle -­

Arizpe dej6 vacante a su muerte. Al tomar posesi6n pron~ 

cia El discurso del estilo, ensayo en el cual diserta un -

(l) Andanzes y extravios, p, 160, 

(2) ~, PP• 65-66 
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poco acerca de las diversas definiciones de estilo; s~­

ilala las fallas de cada una y se inclina por la defini­

ción de Pérez de Ayala "El estilo es el hombre y algo ml;{s: 

la raza, la tradición, la época, el alma y el tiempo. -­

Sin la conjunci6n de estos valores no hay estilo q~e val 

ga ••• 11 Su discurso fue contestado por Francisco Monter­

de. (1) 

En las diversas entrevistas que se le hicieron a lo 

largo de su vida encontr¡¡mos d;.tos que lo pintan t ... nto -

psicológica como intelectualmente. Abreu era blanco, de 

OJOS azules, estatura baja, complexión regular. Usaba -

gafas y bufanda. Casi todas las person~s que le conoci~ 

ron le recuerdan con un libro bajo el brazo. También, -

como un gran conversador. Varias veces expuso su ideol~ 

gía claraL1ente, por ejemplo en "Breve historia de mis -­

libros", afirma: 11 Soy comunista lo he declarali,o públic,& 

mente muchas veces. Pienso que es necesario ac~bar con 

el capitalismo, base de la explotación del hombre, nácleo 
. . 

en el cual se apoya la tiranía y los falsos principios de 

la economía burguesa." (2) 

Su mayor satisfacción fue su obra. 

"El placer mds grande a mis 77 años y con tantos ach,1 

(l) Discurso del estilo, pp. 14-15. 

(2) "Breve historia de mis librós", p. 15. 
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ques y cuando estoy al cabo de mi vida, es escribir, -

respondiendo a la tragedia de Múioo, sobre todo a la -

tragedia ·del indio, atropellado de~de los propios tiem­

pos aztecas. Y cuando digo escribir bien no quiero de­

cir bonito ni ret6rico ni sonoro ni musical ni digno de 

-verse como una obra acabada. Mi estilo quiero que sea 

exactamente lo que dijo un clásico lspañol: Un estilo -

liso y llano que no lo note nadie que lo lea.'r (l) 

Respecto a esta aspiraci6:rt del a~tor, se puede de­

cir que ampliamente la alcanzd, pues un crítico no muy 

experto dice que su estilo es descuidado que parece que 

escribe sin pensar. Nada m,s lejos de la realidad; la -

obra del maestro es una obra hecha a conciencia. 

En. 1969 se 1e·otorg6 el premio "Eligio Ancona" y en 

1971 el "El:!as Sourasky". 

Ermilo Abreu G6mez íallecid el 14 de julio de 1971 -

y algunos periódicos ni siquiera publican la noticia de -

su muerte. 

Este silencio, disg'1sta asus estudiosos. Un silen-­

oio, demasiado parecido al olvido, a la ingratitud y a la 

injusticia. Su viuda, Margarita Paz Paredes comentd que 

(l) "El intelectual que llega al pueblo no se rebaja, sino 

que asciende", Luis S~rez, en liJljeres, No. 264, M~­

xico, 1971, p. 21. 
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el prestigio que.A'breu G6mez di6 a México, (.pues su -

obra fue conocida mundialmente) le hacía merecedor de 

que sus restos descansaran en" La Rotonda de los Hom­

bres Ilustres".. Pero segdn dice, las autoridades se -

niegan a reconocer su importancia. 

En paz está ahora, Ermilo Abreu Gdmez~ quien al fin 

después de una penosa vida, con muy escasas sa"tisfaccio­

nes, obtuvo el silencio que tanto anheló. 



CAPITULO II 

TRES OBRAS DE ERMILO ABREU GOMEZ 

A).- Le1endas y Consejas del Antiguo Yucatán,. 

Abreu Gdmez recogió en su obra Leyendas y Consejas 

del A-nti@o Yucatán aquella parte de la tradici6n que 

le pareci6 m,s bella, tanto por el contenido que encierra 

como por su belleza poética. Lleg6 al conocimiento de es 

tas historias por medio de tres fuentes: 

En primer lugar figuran los relvtos de los indios 

que servían en su casa,_ quienes después de sus tareas diA 

rias contaban historias fantásticas de ápoca.s idas, en -

l~s cuales reinaba ln felicidad y en las que gozaban de -

una libertad absoluta. Cuando se desenvolvían sin obstá­

culo alguno en ios di.f.erentes campos C:.el conocimiento. 
. . 

~l indio ha conservado ·estas hístorias por transmisión 

oral; no pueden de_jarlas morir porque forman parte de su -

idiosincra,Sia. Hecesita de ellas para que estimulen su -
' 

capacidad imaginativa, además de que le sirven de puerta 

de esc.ape de este mtj.ndo adver.so hacia otro más acorde con 

su espíritu dulce e ingenuo. 

En segundo lugar J.parecen las or6ni"cas que el. autor 

leyd cuando estaba en la escuela. Se ha encontrado en la -
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Biblioteca Nacional· de esta ciudad una obra titul& 

da Bosguejo histórico de Yucatán, escrita por Ser& 

pio Baqueiro B., la cual·se podría considerar el -
. , 

cimiento de Heroes mayas, de~ y de Naufragio 
de indios. Se usaba collO libro de texto en la ép~ 

ca en la que Abreu asistía a la escuela elemental. 

En"ella se hace un resumen de la historia de Yuca­

tán y se anotan noticias de los héroes mayas, se -

alude al levantamiento de Cisteil-.dirigido Por el 

indio Canek y se proporcionan algunas noticias so­

bre la guerra de castas. 

Algunos de los títulos de ambas obras coinci­

den y para confirmarlo es suficiente hojearlas. -

Se encontrarán títulos semejantes·como: "Zamná", -

"Cocom", y "Canek". El aceptar esta obra, Bosgue­

jo histórico de Yucatán, como fuente directa de las 

obras escritas por Abreu, no.i:esta mérito al autor, 

sino todo lo contrario, 'porque el historiador se -

l~mitó a hacer el relato de los acontecimientos, -

mientras que el escritor tomó esos sucesos históri 

cos y los convirtió en una vivencia estética por m~ 

dio de pasajes con los que creó una obra literaria. 

·Leyendas y Consejas 4e1 Antiguo Yucatán, es un 

volumen en el que se reúnen tres obras del autor: -

Héroes mnxas, kxendas y conSeias e Historias del -
Popo! Vµh. 
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En Héroes mayas se narran las hazanas realizadas 

por tres personajes históricos: Zamná, Coco~ y Cclnek, 

quienes protegieron al indio, y lucharon por los inte­

reses de su pueblo. Los tres fueron completamente difA 

rentes, como se puede apreciar en su conducta; mientras 

Canek fue el marti"r que S\lCumbiÓ después de haber luch!, 

do en contra de la iDjusticia; Cocom fue el justiciero -

que utilizó la violencia en defensa del indio, y Zamná·, 

el profeta que enseñó a amar la vida y la naturaleza y 

a odiar la violencia. 

En esta obra se puede observar la contraposición -

de dos mundos: el mundo del indio en el cual flota un -

espíritu cándido y puro, el cual sostiene amistad con -

la naturaleza; y el del blanco regido por la avaricia, 

el desprecio por el indio y en cierta forma, por la na­

turaleza misma. Ad. es el ·bl~co, a excepción de Guy,­

uno de los_personajes pi:incipales·de ~,.quien no es 

i;rial al bl.a.nco. porque no convive con él, es más inaio -

porque se identifica con su espíritu y por lo.mismo es 

rechazado por lo~ blancos. 

Héroes mayas consta de. tres cap!tulos: "Zamná",. 11~ 

com" y "Canek". 

El· c~pí tulo de esta obra titulado· "Zamná 11 , sirve de 

introducción al bello mundo del indio m~ya, con su mit,2 

log!a, sus leyes y sus creencias. Se narran las circun~ 

tancias.que rodearon el peregrinaje de la tribu de los 

itzaes conducidos por un guía, a quien se le conceden P.2 
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deres de divinidad. Se habla del constante errar de -

esta tribu en busca de la tierra prometida en_ donde anh~ 

laban encontrar la paz y la armonía entre los seres de -

la comunidad, en donde hubiera confianza plena de unos 

en otros. Un lugar en el cua1·1ograr un trabajo de co­

munidad, en donde cooperaran todos con el objeto de ob­

tener los mejores frutos. 

Zamná ousca una tierra en donde se pueda sembrar,­

en el sentido profundo que la palabra implica: producir, 

tanto materialmente frutos y sustento; como espiritual­

mente· crear algo propio, dejar algo a la posteridad. Sem 

brar las semillas de una gran cultura, que si no hubiese 

sido por la intervención del extranjero, hubiera logrado 

grandes adelantos •. 

A lo largo de esta obra se observa la proyección del 

pensamiento del autor en la misma, en esté caso con rela­

ción al mundo que anhelaba Abreu; un mundo pacífico en el 

que trabajaran todos en conjunto· y se repartieran los -­

frutos entre sí. 

En "Zamni" se habla de cómo los jóvenes que fueron 

al mar repartieron lo que encontraron: sal, perlas y pe~ 

cados, entre todos los miembros de la comunidad. 

Zamná, considerado por el pueblo un dios, se encar­

ga de organizar todo; ordena los vientos, da nombres a -
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las cosas, a los animales y a los lugares. También se 

preocupa por la necesidad del pueblo de encontrar un -

refugio espiritual y por eso crea.los templos. 

La ideología d~ Zamná forma parte del espíritu del 

pueblo maya y queda liefinida por estos tres verbos: or­

ganizar, sembrar y producir. 

Zamná es el héroe profeta, el cu~l nos parece que 

habla diferente a los demás hombres, como lo 01uestra el 

siguiente ejemplo: 

'Tres veces seremos vencidos antes de que nuestra 

raza se hun6a debajo del techo de la tierra." (1) 

El profeta predice la llegada de los conquistadores, 

así como los terribles sucesos que van a acaecer. Afirma: 

"Los que vinieron del poniente no fueron niás que el 

anuncio de otros que tras ellos vienen Cesto nos habla -

de un prir.:er encuentro con el bla·nco). Después de esto -

todavía llegarán otros más crueles, más astutos y más a­

varos. Serán como monstruos de garra y colmillo, con a¡¡, 

sia voraz insaciable. Pero cuando todo pase y en las -

piedras quede escrita la huella de nuestra mano, vendrá 

la sefial de que seremos llamados otra vez s~ñores de es­

tos lugares. Serh así porque así debe ser entre lo~ it-. 
zaes." (2) 

CI) ~das y consejas del apti~uo Yucatán, p. 11. 
(2) Op. Cit·.-, p. 11 
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En el ambiente en el que le toca gobernar, reina 

la paz y la felicidad, pero esta_ dicha es in.terrumpi­

~a por una~erie de presagios que acentúan la importan 

cia de las palabras del profeta e infunden temor en -

los corazones de los itzaes. 

"Al final de esta Última luna apareci~ una lumbre 
, 

negra y se oyo una voz ronca encima y debajo de la pi-

rámide del Poniente ••• Hacia el medio día, el viento, 

arreciando, levantó nubes de poho y miasmas dormidas 

en la sequedad del suelo. Al caer la tarde se hizo más 

fuerte; desgajó ramas,·cimbrÓ troncos, estrelló anima-­

les, rastreó la tier_ra y enturbió el color del cielo. 

Por la noche· parecía que iba a derribar las casas y a 

sepultar a los hombres." (1) 

Estos sucesos advierten a la tribu la llegada del 

hombre blanco, representado por Quetzalcóatl. · Su llega 

da está precedida por la transformación de la naturale­

za, a la que antes se pudo calificar de amable y dulce. 

Sin embargo se torna hostil al hombre, las aguas se -­

vuelven negras y se derraman sobre la tierra; en ei am­

biente se percibe la am~naza que se aproxjma. El hom-­

bre blanco que viene como guía, está complementado por 

un cayado en forma de cruz, en el cual se apoya. Pare­

ce que estQ úi timo es una alusión al be-cho de que el -

C1) '..eyendas y-consejas del Antiguo Yucatán, pp. 16-17. 
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hombre blanco se haya apoyado en la religión, para com~ 

ter una serie de abusos e injusticias amparados en que 

eran hombres civilizados y tenían a su cargo, además de 

· conquistar tierras para Bspaña, ex·tenderl,os dominios de 

la religión católica;_ por lo tanto, segÚn ellos el fin 

justificaba los medio$. 

La idealización del indio en "Zamná" se puede apr~ 

ciar en la bondad de espíritu que se le concede; así 

como también en el ·ambiente. que lo envuelve: benigno y 

sereno, misr.io que se transforma cuando entra en contac­

to con el extranjero. Pero hay un aspecto en el que de.1, 

taca notablemente esta idealización y es la negación r.2 

tunda acerca del sacrificio, ya no digamos humano, sino 

·de cualquier ser practicado por los pueblos mayas prehi.1, 

pánicos~ 

Es sabido que una~ las críticas más severas que 

han recibido los puéblos precolombinos se ha debido a -

su afición por los sacrificios. Testimonios de ello.1,e 

anotan en crónicas y representaciones dramáticas; por 

ejemplo: 

·0na crónica que figura en la Visión ge los vencido§ 

escrita por Muñoz Ca.margo. lü cronista anota: 

"Y cuando esta abusión y prodigio se veía, hadan 

los naturales grandes extremos de dolor·dando grandes -
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sritos, voces y alaridos en señal de gran espanto y dáa 

dose palli1adas en la boca, como lo suelen hacer. Todos 

estos llantos y tristeza iban acompañados de sacrificios 

de sangre y de cuerpos humanos cQmo solían hacer en alg». 

na calamidad y tribulación ••• " (1) 

Otro testimonio lo contiene una representación dra­

mática titulada El varón ae Rabinal Ach1, la cua1 se re&. 

lizaba antes de sacrificar a una víctima. El Ra,binal in­

forma que una vez que se había sent~enciado a la víctima 

entraban en acción doce caballeros águilas y doce caba­

lleros jaguares; ellos conducían al sentenciado a la -­

piedra de ·los sacrificios, lo subían y lo sujetaban: -

.6n este momento aparecía el gran mago, que se aproxima 

a la víctima y ~landiendo en una mano el cuchillo de -

pedernal, bajaba ra'pidamente el brazo, clavando el arma 

en el pecho del sentenciado, en donde, .. se abría una -

herida por la que penetraba la mano diestra del verdugo 

sacaba el corazón que aún palpitaba y lo ofrecía al gran 

jefe; luego lo ofrecía a Dios. (2) 

Esta Última prueba es más convia::ente, puesto que c~ 

rresponde a la literatura del pueblo maya y por lo tanto 

muestra sus costumbres. 

(1) Visión de los vencidos, Miguel León Portilla,U.N.A.M. 
México,1969, (B-• .B.u., 81), p. 6. 

(2) El varón 4e Rabinal Achi, (exégesis), Modesto !ila,rd­
nez Casanova, Editorial "Esenios", México 1963, p. 51. 
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El autor de "Zamná" no sólo niega la práctica del 

sacrificio humano, sino que sugiere que no se utiliza­

ba antes de la llegada de Quetzalcóatl (el hombre blan 

co). 

(La obra nos lleva al enfrentamiento de Zamná, el 

dios pacífico, con Quetzalcóatl, el dios guerrero.) 

Zamná expone la teoría del autor sobre el sacrifi­

cio: "Los sacrificios se hacen para desagraviar a los 

dioses por las ofensas que reciben._ Las ofrendas para 

testimoniar las gracias que nos conceden. Los dos ac­

tos se han de realizar con intención pura. El que los 

haga, ha de hacerlo de esta manera. Tome del suelo la 

fruta caída que es madura. Levántala entre sus manos 

y diga así: "La ofrezco por el mal q~e hice"; o bien -

así: "La ofrezco por el bien que recibí". No diga 
, 

mas. 

Luego vuelva la fruta a la tierra, porque ahí debe estar 

que es alimento de los animales que no tienen alas y se 

arrastran con dolor y verguenza sobre pechos. 11(1) 

La negación de la prá~tica del sacrificio entre los 

pueblos nativos de Yucatán, resulta obvio en el párrafo 

anterior. :En cambio el autor escribe que ~espués de la 

llegada del blanco y de que la natu~aleza lo agrade y -

lo amenaza, éste realiza sacrificios para agradar a los 

dioses: 

C1) Leyendas y consejas del anti¡uo Yucatán, p. 14 
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''Los nuevos hombres buscaron sombra y no la halla-
. . 

ron; bµscaron lu~bre y no la hallaron. Tras ellos vino 

el viento que todo lo apesta. Para apaciguar a los di~ 

ses, Kul:ulcán ordenó que se hicieran sacrificios huma-­

nos. Los pozos rebosaron sangre." (1) 

Si se tiene en cuenta que Kukulcán representa al -

hombre blanco (con la cara encalada y un cayado en for­

ma de cruz), lo cual se desprende de la descripción que 

de él se hace, se ~~ega a la conclusión de que el autor 

sugiere que el extranjero introdujo la constumbre de -

·ofrendar vidas humanas. 

Zamná se entrevista con Kukulcán, pero como no -

Uega a nµigÚD acuerdo con el dios guerrero porque él -

DO entiende más.p~labras que las de las armas, se reti~ 

ra, desaparece, pero deja su mensaje, sus enseñanzas y 

son éstas las que· luchan en- contra de Kul:ulcán, quien -

finalmente resulta vencedor. Pero· como cast.igo o maldi 

ción que le pe~sigue, los iugares se tornan inhabitables 

y el blanco queda dominado, CaSl,. amenazado por Zamná; -

aún cuando.los blancos son los vencedores semejan venci 

dos, ya que no logran ser f~lices. En el ambiente se -

percibe la presencia de ·zamná. 

<1> Leyendas y consejas del antiguo Yucatáu"i p. 19; 
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"Nachi Cocom" es el r~lato de un auto de fe cele-­

brado en Maní, el cual figura entre ios hechos históri­

cos de la ·Península Yucateca, qu.~ registra.· la obra de -

~erapio Baqueiro B., titulada Bosauejo histórico ae Yu­
"'1Ín• (1) 

Abreu $Ómez, indignado por las grandes injusticias 

que cometió F. Diego de Landa, escribe sobre este capí­

tulo terrible de la vida de los ~yas, el móvil de cuya 

tragedia atribuye a la avaricia del extranjero. 

La introducción de la obra es la presentación de -

Pedro Che, un indio sencillo y buen cristiano, qui:ii se,¡ 

vía como portéro en el convento de los franciscanos en 

el pueblo de Maní. Este personD.je ingenuo es quien aca 

. sa a F. Diego de Landa de haber cometido una serie de -

.·injustici:is y crímenes • 

. "Me llamo Pedro Che y soy inclio natural del pueblo 

de Maní. Quiero hacer constar en este relato los pade­

cimientos que por p; Diego de Landa y sus secuaces su-­

ftimos los hombres de i:ii raza. 11 (2) 

(l)OP. Cit., P•. 32. 

(2) J&yendns x consejas·ae1·antiguo Yu,atán, P• 20. 
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La técnica utiliz~da para producir mayor veracidad 

en el relato es la de escribirlo en primera persona. El 

narrador se define por sus mismas palabras; es decir, de 

ellas se deduce que se trata de una persona sensible que 

apenas ha dejado la ignorancia y ~ue observa con una fe 

ciega su religión. 

El argumento de la obra es el siguiente: Algunos in 

dios descubren una tumba en la que se encuentran Ídolos 

y calaveras, rodeados de un g:an tesoro. Sin pensar en 

más buscan a Pedro Che Y. le dan cuenta de su descubrimien 

to. Después de una larga insistencia él accede a acomp& 

ñar los hasta ese lugar. (.lillos estaban preocupado.s por­

que creían que ese tesoro había sido robado a alguien -

y ocultado en ese lugar; por lo tanto solicitaban que -

se hicieran las investigaciones necesarias para devolve¡, 

lo a su dueño.) Pedro los tranquilizó y les comunicó -

que sólo se trataba de una tumba. Bl narrador ingenuo, 

atemorizado por sueños, que fueron el presagio de lo que 

más tar.de iba a suceder, contó a F. Lorenzo de Galicia y 

a otros frailes que con él estaban, el descuorimiento -

que los indios hab!an hecho. Ellos no le concedieron -

ninguna importancia¡ no obstante, decidieron orar por 

el descanso de las almas de los que allá yacían. Otros 

frailes desearon comprobar la naturaleza de lo expuesto 

por el portero y le ordenaron qu~ los guiara hasta di-­

cho lugar. Inmediatamente que llegaron saquearon la -
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tumba y rompieron los.Ídol1:>s de barro¡ destruyeron todo, 

excepto alguna piedra preciosa y láminas de oro que ocu1 

taron en sus sayales. Una vez de regreso, comenzaron -

los tormentos de los indios que descubrieron la tumba; 

ya que indignos misioneros les exigieron que confesarán 

que tenían pacto con el diablo. 

Las víctimas se declararon cristianos y los frailes 

enojados 1oz mandaron torturar y los sentenciaron a mue~ 

tes lentas en diversas formas~ El pueblo por esta inju~ 

ticia se rebeló en contra de los inquisidores, pero fue 

aplacado casi coinpletamente con armas de fuego. Aparece 

Cocom en: el mo1:1ento en que los indios doblaban sus fuer­

zas en defensa de los acusados injustamente, y a su va­

lor se agregaban.el de quellos que a su lado caían mue~ 

tos. Cocou1 castiga con mano severa a los jueces. 

Abreu describe a i;. Diego de Landa y a sus andaos, 

co@o miembros del Ku-Klux-Klán, danzando alrededor de -

sus víctimas, efectuando una danza que recuerda aquéllas 

celebradas por los pueblos paganos en honor de alguno de 

sus dioses. 

La obra histórica antes citada, también aporta al­

gunos datos sobre este personaje. Baqueiro lo describe 

en la siguiente forma: "Se hizo famoso por su carácter 

intolerable y por su fanatiso10 rayano en delirio.- Dejó 

un triste recuerdo por el auto de fe celebrado en Maní, 
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destruyendo preciosos monumentos por medio de los cua­

les se hubier~n esclarecido muchos puntos de la histo­

·ria del pueblo maya que hoy. permanecen en el misterio.(1) 

fal vez el haber destruido esas joyas, sea su.i'icien­

te culpa para pasar a la historia como símbolo de la vi­

leza más grande del extrLnjero, que destruy6 los monumen 

tos literarios y arquitact6nicos del pueblo maya con el 

pretexto de que velaba por la seguridad de la Iglesia C,A 

t6lica. 

Este es el crimen del que &1 historiador acusa a -

Landa. Para Abreu no fue suficiente el hacerlo del con,g 

cimiento de todos los hombres, para él era necesario -­

mostr~rlo a los ojos del lector como un fanático loco,-

. el cual elimina los obstáculos que se le presentan para 

obtener su meta: la riquez.a material. 

La co~ducta qué Ab!e~ribuye a Landa es aquella -

que refleja la_negáci6n más absoluta de todos los prin­

cipios cristianos; no solo olvida lo que su religi6n le 

pide, sino que además pisotea esos principios. Aquí se 

hace necesario anotar que cuando Landa se encontraba 

danzando, les di6 a los indios hostias sin consagrar y 

les profirió frases insultativas. Qué decir de la act1 

(1) Bosgue;to hist6rico de Yucatán, Serapio Baqueiro,}a, 

Edici6n, Editor Antonio Piña G., Libreria Peninsular, 

:;,. 32. 
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.tud de un hombre que es capaz de matar con el prop6-
si to de eliminar·a la persona que más tarde ·pueda r,A 

clamarle derechos sobre el tesoro, o bien, pedir ex­

·plicacioneá sobr_e el paradero de dicha fortuna. 

Se advierte en Pedro Ché un notable desprecio por 
·' 

los hombres que vinieron a tierras descono~idas con la 

misión de enseñar 1a·religi6n cristiana, pero que co--· 

mono tenían vocación, no realizaron adecuadamente ese 

mandato; se compor~aban como ·. cualquier hombre avaro 

que procura que toó.o sea a su conveniencia y provecho. 

En la obra se critica a aquellos hombres que impu­

sieron su religi6n y no supieron respetar las normas de 

la misma. La crítica· del autor se dirige a aquellos 

aventureros en busca de fortuna que se refugiaron en 

una sotana.· 

Abreu no 6taca a la Iglesia ni a sus pri~cipios 

sino a los falsos misioneros que se escude.ron en la cruz 

para cometer abusos y atropellos. El autor no niega la 

bondad de todo el ejército cristiano porque menciona a 

un hombre como F. ·Lorenzo de Galicia y sus amigos, quie­

nes practicaban ios principios cristianos; amaban al.in­

dio, trataban de comprenderlo; se condolían de su sufri-
. . 

miento y sufrían con las injusticias que sus hermanos -

cometían con aquellos a los que deberían proteger y edu~ 

car. 
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En el momento de la eJecuci6n del auto de fe, apa­

rece Nachi Cocom, quien se presenta como espíritu just! 

ciero, dispuesto a todo por defender a los suyos. 

El historiador ya cit&do expone algunos d~tos sobre 

este último personaje. Bachi Cocom fue el enemigo más -

temible de los espaüoles. Se resistid hasta la muerte 

a rendirse a los conquistadores y cuantos enviados lle­

gaban a él con el mensaje de pactar, recib!an su casti­

go por traidores. Perdi6 la vida al ~ado de otros va--
'· 

lientes en la Batalla de San Bernabé, la cual se reali­

z6 en junio de 1541 y fue el dltimo intento por liberar 

a su Patria. (l) 

El c~rácter con el que el autor pinta a este persR 

naja, sublimizado en esta obra, es definitivo. Lo pre­

senta como un hombre rudo, decidido que lucha en contra 

de la injusticia. La magnitud del personaje se percibe 

a -~ravés de sus palabras, las cuales logran un efecto • 

de eco que se agiganta en nuestras mentes. 

"Oyeme tl1. Estas palabras no podr~s quemarlas nun 

ca. Esta voz que es mi voz y la voz de los indios, --­

traspasará tus orejas y no podrás olvidarla nunca. Es­

to que está en mi lengua no podrá repetirlo tu lengua -

sin .. caer· cercenada. Esto que vuela sobre la tortura y -

(l) Bosquejo Hist6rico de Yucatt!rt, Serapio Baqueiro, -­

PP• 21-27 • 
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el fuego y la muerte es la verdad y la raz6n de la vida 

de los hombres de esta. tierra que tl1 pisas. Esto que -

ahora digo quedará alzado delante.de tus ojos y tus ojos 

morirán contemplando el espanto del dolor que causaste." 

(l) 
La idealización del indio en este capítulo se apre­

cia en la explicación que Pedro Che hace de que aquellos 

fra!les, que comprendieron la naturaleza del hallazgo y 

no le dieron importancia; estaban tomando clases de ar­

te maya. El personaje agrega: 

11 ... Aquellos frailes que comprendieron los relstoa 

y no dieron importa.ncia·al asunto, tomaban clases de ar­

te maya ••• Era como si las palabras indias por su dulz;Í¡ 

ra, sencillez, r~cato y roc{l como de miel de abejas que 

llevan en su entraila, hubieran ablandado el pensamiento 

y pulido la rudeza de los que venían a reducirlos. 11 (2) 

El autor pudo haber dicho que debido a la comunica­

ción que se había establecido con las costumbres de loa 

mayas, comprendieron que .se trataba de un entierro, pero 

no lo hace así, sino que parece sugerir que el espíritu 

maya obró el cambio, por la dulzura que en sí encierra. 

Y para no dejar dud& a~la.ra: -

"Otros quisieron mirar de ce::rca los hechos conteni­

dos en mi denuncia. Estos frailes eran recién llegados-

(l) Leyendas y con:.;ejas del antiguo YucF.tán, p. 40. 

(2)Leyendas v cQ.P,sejas del antiguo Yucatán, P• 25. 
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y no conocían 1a·vida de los indios, ni sabían de su -

buen natural. Hasta pienso que alguno de ellos, no ha, 

cía mucho, recibió el hábito sin que se tomara en cuen, 

ta su vocación. Con ellos sólo se quiso reforzar el -

ejército cri!'tiano de €!Stas tierras.'' (1) 

Abreu, dicho en forma burda, coloca sellos a sus 

personajes; los indios son los buenos, mientras que los 

extranj~ros, con algunas excepciones en aquellos que e~ 

tuvieron en contacto con el espíritu maya, son los ma­

los. Por esto sostengo que la idealización del indio 

en esta obra es notable, porque si por una parte no es 

categórica ia maldad en todos los extranjeros; por otra 

sí es notabl·e la inocencia, la bondad y la confianza en 

todos los nativos. 

El.choque. del mundo blanco con el del indio, se o,12 

serva una vez más, así como también la bondad y espiri­

tualidad de ·este· Último,· el blanco· sólo se interesa por 

los bienes ma tieic~les y en es ta obra la · cd. tica se enf ,2 

ca a los falsos frailes que en lugar de proteger al in-

• dio, lo explotan y lo asesinaron. 

La calidad literaria de Canek y el asunto que exp,12 

ne provocó que la obra "Canek" resultara un capítulo -

· (1) Leyendas y consejas del anti~uo Yucíltán, P• 26. 
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demasiado i1;1portante para un molde tan insuficiente co­

mo es el inciso de Héroes Mayas. A eso se debió que el 

autor exttajera este episodio.his~Órico, sublimizado y 

lo plasmara a lo largo-de una obra. En este trabajo se 

seguirá el ejemplo del autor y se ocupará de~ en un 

capítulo aparte. 

En leyendas y consejas se encuentran reunidos los 

mitos, leyendas y fábulas¡ historias que se han conse~ 

vado desde épocas muy remotas, transmitiéndose de genA 

ración en generación • .Bl autor consideró injusto el -

que se perdiera esa filosofía del pueblo y que sólo una 

élite la disfrutara porque si se dejaba que continuara 

como hasta entonces, pronto se iría deformando y perdié~ 

dose hasta que se· olvidara por completo. .Bl autor la -

rescató por medio de su pluma, para que llegara a la -­

posteridad y fuera del conocimiento de todos los hombres. 

La importancia de Leyendas y. consejas radica en que, 

a través del mundo mí.tico del indio~ se conoce su espí­

ritu; conocimiento que resulta indispensable para este -

estudio-seguramente .a esto se debió el interés del autor 

por rescatar esa belleza filosófica oculta por muchas gs:, 

neraciones. 

Para introducir al lector en el mundo de ensueño -­

del indio, el autor cuenta cómo estaba organizado el uni-
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verso de los dioses y qué fuerzas de la naturaleza regía 

cada uno de. ellos. Entre los dioses que menci911a apare­

cen: Chaac, dios del .agu~; Kukulcán, dios del viento; -­

Ahua Puch:;, dios de la muerte; ltzamná, dios de la crea­

ción; Kum-Kax~ dios del maíz y de la floresta. También 

se hace relación sobre· el origen de diferentes objetos, 

flores y pájaros. Todas ellas descritas en un lenguaje 

plenamente poético. 

Este conjunto de historias que cobran vida en la -

mente del lector tiene diferentes temas. Uno de ellos, 

tratado en forma superficial, es el temor de la na·tura-­

~eza que posiblemente represente el mundo indígena ante 

la presencia del blanco. La leyenda cuenta cómo los ru:, 

?ios que protegen los bo_sques, se convierten en figuri­

tas de barro para esca~ar del hombre blanco, ~uien des­

truye todo a su paso. (1) 

Estas historias-reú~én los pun.tos de interés para 

el indio maya, así como también, los sucesos en los que 

generalmente toman parte seres sobrenaturales, los cua­

les alteran, en alguna forma, la vida del indio. Pode­

mos también advertir en ellas, la mezcla de~upersticiones 

y creencias que van tomando forma en su mente, desde el 

momento en que entra en contacto con 1a·religión católi 

ca, una de l~s armats principales por medio de la cual -

<1> Leyendas y consejas aei antisuo Yucat~n, p •. ss. 
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se logtó dominar por comple·to a -los pueblos de Mesoaméri . . 

ca. El indio acepta algunas de las enseñanzas de los mi 

sioneros, pero otras las adapta a su idiosincracia. Por 

e·jemplo, en vez de temer a un diablo malvado y despiada­

do, lo mira con simpatía. Al lado del diablo aparecen -

una gran variedad de diablillos traviesos e ingenuos, tan 

ingenuos ljUe basta una animal logra burlarlos. 

Veamos en que forma Abreu Gómez· presenta esta mezcla 

de las dos creencias religiosas. 
"El infierno se llamó Metnal y en él vivían dos de­

monios: Xibalbá y_Kiz!n. Xibalbá era malo y reQcoroso,-

en tanto que Kizín era.bueno y le gustaba hacer travesu­

ras". (1) 

En el pa rrafo anterior se puede estimar hasta qué. 

aedida convivían las dos ideo~ogías. Permanece el conceA 

to de diablo que la religión católica se esmeró en implan 

taren la mente del indio; pero no desaparece 1a idea de 

que los denonios deben ser semejantes al hombre, por lo 

tanto, Iio todos s.erán malos, sino que habrá algunos que 

no lo sean y a esos demonios los mira con agrado. 

Tatabién aparecen otras historias en las que se ob­

serva que los indios no aceptaban todas la$ enseñanzas. 

En ellas interviene un diablo bueno, el cual sabe agra­

decer el favor que se le hace y protege a quien tiene -

<1> k:xeudas x consejas 4ei antiguo Yucatán, p. ss. 
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para él una atención. La leyenia cuenta que cierta vez 

un·párroco ordenó que se pintara una imagen de San Ga-­

briel pero con la recomendación de que quien lo hiciera 

no se ocupara del diablo. El decorador que realiz6 el 

trabajo, se condvli6 del diablo y no hizo caso de la s.J1 

plica; recibió su paga y se maroh6. Ya en otro pueblo 

fue acusado de haber robado.dinero a una mujer anciana, 

la misma que momentos antes lo hé'Qia visto contar el di 

nero. Se preparaban a ahorcarlo cuando se presentó el 

diablo en apariencia de arriero, aclar6 el incidente -­

Y s~lv6 la Vida a! decorador. Así fue -cuenta la leyen 

da- como el diablo tuvo un acto de bondad·. (l.) 

Otro ejemplo que demuestra que los indígenas no asj 

milaban lo que los padrespredicaban se encuentra en va­

rias leyendas en las que el diablo aparece como "tonto", 

pues si no se burla de él un perro, al cual no logra cos 

prar el alma, lo burla un hombre, de quien pierde el al­

ma debido a que le fue imposible quit.ar el color negro a 

los frijoles. 

En este dltimo caso se puede constatar lo que se ha­

bía dicho de la ingenuidad del indio, quien_ consideraba 

posible que el dic.blo diera al hombre todo aquello que -

(1) Leyendas y consejas del antiguo Yu~, pp. 90-91. 
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anhelaba: dinero, .'salud, viajes, mujeres, .poder, etc., 

pe.ro le.fue·imposible quitar el co).'o.r negro a los frij,2 

les. 

Las leyendas, como toda obra didáctica, encierran 

diversas enseñanzas. Se exponen como en escaparate m~ 

chos de los defectos del hombre. Entre ellos destaca 

el de su inconformidad: cuando vive en el día sueña con 

la noche. Tiene la _noche y sueña con el día. Por esta 

inconformidad olvidan el te~oro que cada hora Dios pone 

en su alma. (1) Esto quiere decir que el ser humano ji. 

más disfruta lo que tiene por anhelar aquello que no 

tiene. 
. ¿ ·(.,,:" 

También se hace alusión h un defectillo, al menos 

-así lo presenta el autor, como un defecto sin importan­

cia, y es el hecho de queel indio busca casi siempre la 

justificación de los·sucesos ocurridos por su descuido, 

en seres sobren~turáles._ (La fuerza de ks superstici,2 

nes es tanta que.en ocasiones logra dominar a la razón.) 

Uno de los as¡,ectos más import'antes es la relación 

del indio con la-naturaleza, aprende a conocerla, amar­

la y·a respetarla. Por :eso·sabe cuándo debe sembrar y 

·qué debe sembrar. 

Cl) Leyenda$ y con:>e jas del antiguo Yucatán, pp. 116-117. 
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En un.a de las leyendas se alude a la condición del 

indio, de .:-.uien se conduelen los animales, lo que quiere 

decir q~e hasta ellos gozan de una situación mejar. El -

indio nunca conocerá la felicidad sugiere la leyenda,- -

porque p~ra lograrlo sería necesario un hecho sobrenatu­

ral, pero a cambio de .. ello ha recibido mil dones: ver en 

la obscuricad; conocer las plantas medicinales; ·correr -

con gran agilidad y sin·cansarse; subir a .los árboles 

con facilidad; la fortaleza de un roble; pero a pesar -

de todo 1 el indio sigue y seguirá dominado por la tris­

teza. La leyenda concluye: 

"-El indio ahora sabe más cosas y puede hacer más 

cosas, pero siempre estará triste~ 

Y la chachalaca se puso a gritar: 

- ¡Pobres animales! ¡Pobres animales!' (1) 

1• Al igual que en el resto de la obra Abreu, el len-

guaje de.ser.ipeña un papel muy. importante y se puede adve.,t 

tir en la e:::acti tud de las palabras que selecciona; por 

ejemplo, en la leyenda anterior, la frase condolente, -

11¡ Pobres aniciales 1·: pronunciada por un aniuu1l, acentúa -

el sentimiento de compasión_de dicha frase~ El lengua­

je con el cual el autor elaboró esta obra da la impre-­

sión de ·estar· escuchando el relato directamente de boca 

del indio. 

(1) Leygndas Y canse ju¡ del anti¡uo Yuc:w1L, p. ·:¡6. 
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2sta obra muestra una de las grandes verdaées de -

la humanidad: ".El único ser en el cual no se puede con­

fiar es en el hombre". 

En Leyendas y conseja§ no se percibe idealización 

· del indio, sólo existe la.descripción de su mundo y al­

gunas noticias de dos ·aspectos: Su tristeza y el engaño 

en el que ha caído debido a su ingenuidad. 

Jlstas historias son la filosofía del pueblo Maya y 

Abreu comenta que es necesario conservarlas para descu­

brir la verdad de las cosas.- lll.autor afirma: 

"No se desdeñan las consejas guardadas en la memg, 

ria de los hombres - aun~ue algunas veces parezcan cosas 

de invención o de locura- porque casi siempre debajo de -· 

ellas existen verdades que son buenas para el entendimien 

to de la historia". (1) 

Leyendas del Ponol.Vuh es la tercera obra que inte­

gra Leyendp~ I consejas del antiguo Yucat,án y el autor -

conserva en ella la postura,del texto que comenta; es -

decir, ·e,~pone los hechos lo más objetivamente posible, -

pretendiendo sólo acercarnos a la historia. 

La oora se divide en dos partes: 

a).- Los abuelos 

b) ... Los mago.s.. 

El argumento de la obra es el siguiente: 

(1) Leyendas y consejas del antiguo Yucil,tán, p. 9. 
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En ~'Los abuelos" se habla de la creación del hom­

bre,· una vez creados los cuatro primeros seres humanos, 

se empezaron a multiplicar y dejaron el lugar en el que 

habían vivido hasta entonces para busc;ar la tierr.a pro­

metida. Tampién se narran los sucesos acaecidos durante 

el. viaje, desde su salida del lugar de la siete cuevas -

hasta la rauerte de los abueios. (o sea los primeros seres 

humanos); 

"Los Magos" Cuenta .las aventuras de dos hermanos, -

los Ahpú, quienes son deshu.íc:os por los señores de Xi­

balbá. Sus hijos HunahpÚ e Ixbalanqué viajan hasta ese 

lugar para vengar la muerte de sus padres, después de -

una dei:rota, fingen ser magos que vuelven a su estado -

. original todo lo que destruyen, y así. lo efectúan sin -

fallar hnsta que en. cierta ocasión, a petición de los -

señores de Xibalbá, destruyen todo el Xibalbá y éste, -

como es lógico no lo reconstruyen ·y menos devuelven la 

vida a sus habi.tantes, ya que este era su objetLo: 

destruir a los asesinos,de sus padres~ 

Con este relato concluye la obra estudiada en es-­

te capí tul.o~ Comó se h~brá· observado, de las tres obras 

analizadas, es la que mejor ejemplifica la postura de-· 

esta tesis, ya que en ella se aprecian· personnjes indios 

sacados de·~a historia que luchan por sµ raza. Cada uno 
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4' eUos eilpÍeó. una ·fonaa disti&i. .,.:, •1• ·l*t':--9 ... 

.-~e10; ~:•·~ien_ se pt~ P.Otd·~~:, la 

,J* J.e,·u.•.a á .-~- ag.red~r a. 10$ ~á•: . .,. a--~~ su 

libertad; CQcom,emp.l,ea la dol•ia páQ. -~- eon -
la misma¡_ y Canek, ~on las ar111U eJI la mano, enaefla al 

iadio a def ende.r SUS· derecbos,., ·, 

Ahora sólo le .rt!sta al indio.eacoger cuál c1e los 

caminos que se le sugieren es el qu'é' más le canviene. 



B) .- la.11:trM'4p 4@-- Indbf. 

1m l:&JCM~. da 1&1QI •• ,-.ae apreciar üD.a crt• 
. . -

tica p¡-~ua;la hac-ia Uil& eoeieUi qe se st•• prirtl.,_ 

giada por tener la piel 'blanca, esto le ú. 4-reoh• a tia 

tar al indio con desprecio; ya que le corui14ara mi-emb:ro 

de una rasa inferior. 

En esta obra se pintan detaUadamente una serie 4e 

cuadros que pudieron nab.er tenido lugar, no s6lo en la 

vida de Yuc ... tán, sino en todo el púa • .En ella se des-­

criben las crueldades 1 abusos cometidos por bacendad.oa 

y capataces. 

E¡ argumento de la obra es el siguiente: 

Los indios, cansados lle soportar injusticia, se r,st 

belan apoyados por los liberales. Ambos luchan en con­

tra de las tropas que defienden á los invasores. Final 

mente los rebeldes son someUdos y conducidos a un galecSn 

como prisioneros. Abren un boquete al barco y provocan -

su hundimiento, como el de la tripulación. Sacrifica.a -­

su vida· en el afán de destruir al enemigo. 

El autor presenta la obra como una galería, como un 

mural, un retablo en donde se pueden apreciar grabados -

y 61eos que representan los principales defectos de la -

sociedad. actual. Los puntos a los que se hace referencia 

son tan diversos como numerosos. Entre ellos: 
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~ apariencia. el machismo, la ignorancia, la mala 

educacidn, la re¡1g1cSn -como escuelo-, la discriininaci6n, 

la polí'Uoa -sucia-, . etc. 

Fisun. -una enorme gama de tcSpicos, pero en este tr.§ 

bajo sdlo nos ocuparemos de aquélios·que en aiguna forma 
-tienen mayor relacion·con el problema, la realidad y la 

idealizac-idn del indio. 

El autor de.scribe al indio en dos aspectos: su reali 

dad interior y su realidad exterior -t,cnica empleada en 

el ·resto de sus obras-. 

La realidad intel'ior del indio está definida.por -­

ciertas caraoterísti'cas, entre las que destacan: su tri§. 

teza, su resig,i!:.ci6n y su ino.if'erencia; así como ta.mbién 

un silencio soleJlllle que rige su mundo interior. Silen-~ 

·cio que aumenta su condición de esclavo; ya que además de 

privársele ae·su libertad, se le impone la ley del silen 
~ . 

. . ~ 

cio. El autor lo representa como~ ser~vegeta, deambu-. . ,~&· 
la, pero no se le concede ni el derecho de satisfacer su 

necesidad de vivir en sociedad, propia de todo ser huma-

no. 

La resigna'li6n es el es.tado al cual ha llegado, des­

pu.§s ·de observar que el m.ULdo en que vive también tiene·· 

"amo" y que ,se es el hombrP blanco, q~ien compra a les 

representantes de la ley para evitar recibir molesti~ al 
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guna; por lo tanto el indio decide callar. Cuando prote,1 

ta contra las injusticias que comete el patrdn, sdlo le• 

propora,iona a éste el placer de mostrarle quién es más -

p~deroso. Por eso la dnica reacci6n que el indio tiene -

ante los a.rusos de los señores.es. aceptar con la cabeza .• 

baja,· ia boca amarga y los o.tos anjutos.(l) 

Respecto a este silencio, Jorge Carri6n come_nta en -

México en la cultura: "La ausente pre.sencie. del indio de.a 

borda las páginas de Naµíragio de indios. Con su omniprs 

!;lente silencio grita el indio con·tra ia injusticia social 

que permite la existencia de Torcuatos y gente como él -­

q~e le rodea y le aplasta. Sus palabras inefables y todo 

esta henchido de emocicSn y solidaridad que si el mismo nQ 

velista los hubiera hecho gritar con el puño en al to•: (2) 

La realidad exterior del indio está dada por ciertas 

caraeteristicas, de las que se desprende el choque del -

mundo indígena con el.del blanco. -Este choque es mayor -

porque ~ste \U.timo se considera· superior al pri.lle ro y con 

derecho_a menospreciarlo. 

Algunos aspectos muy importantes de ese realidad, son 

los abusos que sufren constantemente. Para lograr dicho-

(1) NaufrEagio de indios, Abreu Gdmez·, p. 10. 

(2) "Naufragio de un. cr:!tioo", ªll~xico en la cul.tura", IJo·. 

16,, 2, de mar~o de 1952, pp. ,-i. 
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ob¡etivo, el blanco hace ~so de la ventaja que tiene en 

relaci6n con el indio: su oultura. Se aprovecha de su 

ignorancia para sacar partido en cualquiera de las rela­

ciones que entabla can 11 diariamente. 

Desde que el extranjero invadid estas tierras e im­

puso su voluntad por medio de las anas de fuego, el in~ 

dio qued_6 sometido a su criterio y capricho. Sin dar -

ningona explicaci6n irrumpi6 en tierras ajenas, creyendo 

que al pisarlas tenia suficiente autoridad para recl~ 

las como propias. Nadie debía exigir derechos anterio-. 

re~ sobre dicha propiedad, porque entonces se buscaba la 

forma de eliminar al dueño coao fuera posible. 

La obra se refiere especialmente a los abuso, que se 

cometían con. los indios en la t!poca en que las tiendas de 

raya ayudaban ·a trans:f'ormar a los indios peones, en eacl§ 

vos. 

Abreu Gdmez expone varios de estos casos. La obra -

comienza, precisamente, en elmomento en que los indios -

se encuentran reunidos en espera del 111ayordomo del rancho,. 

qu!eaera el encargado de pagarles por el trabajo que desea 

peñaban. Se citan diferentes casos en los cuales se apre­

cia c6mo el pagador estafa al in<lio; ya sea porque lepa-­

gaba menos o porque lo castigaba por haberse distraído del 

turno que le tocaba y consecuentemente no obtenía ningdn -

pago. El autor anota: nEl que no acudía enseguida perdía 
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su tU1110; y 81i cuenta; para que me~or.la recordara que­

_daba cancelada.ª. (1) 

Otro oa.ao_que· se re~et!a a ménudo• era el robo que 

se perpetraba al indio, al realizar la cuenta. Veamos -

un·ejemploz 
.-

n Son _seis días en la troje, a..real pol'. día. Saca -

tu cuenta; alcanzas.cuatro •. Abono cios a tu adeudo que, -

por cierto, ya se alarga. ·10.vaa apagar nunca. Si yo -

fuera el amo, esto ande.ría .derecho; no habría tanto nbuso'! 

(2) 

o bien: 

"Son seis dias en los aecadore•, a real el día. Te -

quito dos por la manta'que pediste." (3) 

La situaci6n intolerable en la que vivía el indio se 

éjemplitica con cuentas como las anteriores de las que -­

sé deduce que nunca terminaba.de liquidarlas, p~rque sie.m 

pre babia un. adeud9 o un -descuento,. con lo cual,·tinalmen 
. . . 

:te ·el indio se veía forzado a trabajar eternamente, J. ca.m 

b_io de casa y cOlllida. El blanco para sacar partido es CJ! 

paz de apoyarse en lo que sea, incluyendo la religidn. 

(1) lfm:b:agio de_ indios; . p. 9. -

(2) lbid. 

(3) lbid. 
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11 SOJ1. seis dias en el horno, a real el dia. lo alcanzas 

nada porque · tienes una multa. . Bata es la con.stancia -­

firmada por el alguacil. Te emborrachaste el domingo -

y no fuiste a misa". (1) 

Si alguno de los peones tenia la necesidad imperiosa 

de cubrir su deuda lo ·antes posible, su salario era redu­

cido, sin motivo alguno. Lo-anterior se ejemplific;a en -

el siguie~ie texto: 

"Debo deoirle,.a propósito, que el viejo SimcSn, el -

_que cuidaba el horno, muri6 ·ayer. :No se de qué. e.reo -­

·que no importa en llltimo extremo. 

- ¿A. cuánto ascendía su ouenta'l 

- A veint~cinco pesos; más ocho que costó el entierro, 

en quinta clase se entiende, treinta y tres. Ya se los -

apuntá a su ~i;jo Encarnao16n. Ayer mismo empezó a traba­

jar en el aserradero. lo le di permiso para i~ al entie­

rro. "Tiempo· perdido:• le· dije. Todavía no está ducho. En 

el primer turno ·se trozó un dedo. Lo cur6 el veterinario. 

Le asigné real y ·medio por semana." (2) 

El salario normal que los peones percibían era un--· 

real por día, p•1ro a quien est~ba necesitado y requería -

de algdn dinero extra lé " ayudaban" a reunirlo, ya que -

(1) Naufragio de indios, p. 9. 
' (2) .Hautragio de indios, P• u. 
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le fijaban un sueldo inferior al de los demáau un real 1 

medio por semana. 

La tienda de raya era el mejor recurso con que con­

taba el hacendado para expr~.mir a1·1ndio y comprometerlo 

hasta el grado de_ que se viera !orsado a servir permanea 

temente. 

Cada uno de estos pobres recibía un sueldo raqu!tiao 

del cual se descontaban los gastos correspondientes a su15 

necesidades. A estos g~s.tos se agregaban las deudas de -

parientes cercanos que se ve!an illlposibilitados para pa­

gar. Lo anterior nos lleva a la conclusión de que el iA 

c1.io rara vez podía inc:!.ependizarse, gracias al circulo 

vicioso que se formaba. El dinero que recibía se esfwni& 

ba en deudas, multas y robos del pagador o del patr6n. 

Otro aspecto de esa realidad son las discriminacio­

nes que sufren los indios, las cuales son una de las --­

preocupaciones más constantes de la obra de Abreu G6mes • 

.t:n sus Memoriy a.nota ciertas observac:í.ones que ~ifie,1 

tan su indignaci6n ante la conducta que observaban los -

blant.os con los indios. Estas discriminaciones no se -­

apreciaban solamente en su conducta, sino incluso en los 

alimentos, principalmente ea el alimento vital: el agua. 

El sirviente bebía agua del pozo;~ poco ,cida y con -

residuos calcáreos, "agua para criados"; mientras los -
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amos .tomaban agua.· de lluvia del aljibe, fresca y cola­

dita. (1) 

La condición ·4e1 indio no tiene comparacicSn. con la 

del blanco. Aqu,1 apenas alcanza una situacicSn semejq 

te a la de los animE.les, 

La miseria que·rodea al indio se descr~be a lo la,i: 

go de la obra, Se percibe en forma más clara en el pa­

saje, donde se desprende que aun los perros podían ser 

envidiados por él;!ª que recibían mejores alimentos: 

"Dos perros husmeaban, ·desdeñosos por los rincones. 

·En sendas cazuelas de barro mordisqueaban presas de car-

ne cocida ••• Después del chocolate, lc:is señores salieron 

del brazo al cobertizo·. ·. Sitio de regodeos. Entonces '!" 

los indios se echaron a comer las presas que lo~perros, 

·hartos, habían dejado. La baba de los perros es dulce. 11 (2) 

La fuerza de todo el párrafo anterior, se acentáa -

en la aseveracicSn final:.. ''La baba de los perros es dulce11 • 

Agradables debían ser, sin duda, esos alimentos, para -

quien, seguramente, los recibía peores. Solamente as! -

se explica el que el sirviente no hubiera sentido repul­

sicSn por dichos aii~entos. Y el hecho de que hayan es-~ 

perado hasta el momento en que se hubieran retirado los 

señores, nos lleva a la oonolusi6n de que nos equivoca-

(1) Hau!ragi'o de indios, p. 33. 

(2) lfaui'ragio de indios, p. 14. 
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mos al pensar que la condición del indio era semejante a 

la de los animales. Su condición es interior a la de -­

ellos. 

Otro aspecto: es el trato, com4 de mercanc!a, que~ 

cibían; pues con ellos se comerciaba·. El autor ya h&b!a 

hecho alusión a este punto en una de sus memorias, La de¡· 

alba seria ••• , en la cual se hcbla de la venta.de los in­

dios, como si se tratara de bestias 11. objetos. En esta -­

obra se observa, todavía mejor, el resentimiento e indi811.A 

ci6n del autor ante esta situación que_adquiere tales al­

cances. ~onsecuentemente esa indignacidn transmite al -­

lector por la fuerza del lenguaje 1 de la evocación. El 

narrador comenta: "Las indias embarazadas tenían mejor -

precio porque entraban luego como nodrizas en las casas -

de los señores. Pura que no se les agotara la leche y -­

perdieran el empleo, los señores las volvían a embarazar."(1) 

El enfrentamiento del auudo del indio con el del bla» 

co está presente también en esta obra, en donde se aprecia 

una división taj~nte de l~s dos realidedes; la del indio, 

convertido en víctima y l~ del blanco que desempeña el pa~ 

pel de victim1..rio. Sin tener motivo alguno p&ra ejecutar 

la sentencia, s6lo un profundo desprecio por el indio a -

quien consideraba completamente inferior, el blanco rea-

(15 Naufragio de indios, p. 136. 

=ILC- ·::- ,·,,.~ 
-.f L. -.- . ~ .. ~3 
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li~a las atrocidades y abusos mis inconcebibles. El au­

tor sugiere que el dnico ergumento que tenía el blanco PA 

ra sentirse superior que.el indio; era su cultura, cultu­

ra que.implica educaciónJ o sea la modificación de una COD 

ducta primiti~a hecha de instintos. Abreu Gó~ez muestra -

en diferentes pasajes de la obra que este pur.to, la educa­

ción, era deoconocida por el hombre blanco, pues.se compo~ 

taba en tal forma, que sin mucho esf.uerzo lograba represen 

tar un ser irracional. 

Algunos ejemplos de ellos son: la conducta de Dn. To,¡ 

cuato, quien.escup!a en las paredes, se enfurecía fácilmen 

te y no se tranquilizaba hasta desquitarse con alguno de -

los infelices que servia. . en su casa. Los personajes blan 

cos, excepto Hortensia, el P. Jl.,vila, su hermana y los li­

berales, son la neg~ción m~s absoluta de los principios -

·elementales de urbanidad y buenos modales. Las.fiestas -

· son los cuedros en l~s que se aprecia mejor 1~ clse de -­

gente a la que se refiere y las faltas que cometían. En 

esas reuniones bab!a gente que tomaba siu medida, lu cual 

vencida por el alc~hol, descansaba plácidamente en el s·~ 

lo. Predominaba la gente qu~ no sabia respetar el lugar 

en el que se encontraba y cometía actos deplorables. 

"La conversaci6n se hizo com'dn; hablaban al mismo 

tiempo y, entre chanzas y muecas, se quitaban la palabra 

de la boca. Sonrisa, risa y carcajada se sucedían sin --
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interrupción. Se o!an palabrotan, apreciaciones burdas y 

·tal cual ruido plebeyo hecho, a veces, con los labios."(1) 

En esta clase de reuniones, la mejor forma cie hacer­

se simpático era contar, en forma cínica, los actos bajos 

que se habían com~tidu·o las atrocidades inferidas a los 

esclavos. Don Miruel, un rufián, hace la s:i.guiente conf,1 

si6n respec·~o a c6mo ht.bía vendido a ciertos gallec;os, -­

una partida de negros ~ue imprudentemente se refueiaron -

en las playas de Lerma. 

11 -Los vend! -dijo- caritas, en comparaci6n del bajo 

prec'io que pbgaron por nuestros inllios, cuando la guerra 

de castas. Dí tres negros por cada quintal de azúcar. - . 

A las negras las ca~bié por tabaco. Son la verdad, m~s -

espirituales las mujeres, Algunas ya_estabam>icadas, BUJl 

que por i'uera no se notaba." (2) 

Sugiere el autor, por lo tanto, que el hombre b.1.,mco 

no es superior al indio ni en educaci6n ni en moral, la -

cual casi estt desterrada del mundo del blanco. 

l'róducto de la educación que puede impartir gente C.Q. 

no ésta, surge una gran cantidad.d~ gente sin oficio, "s& 

ñori tos" que cometían otras lllindezas11 que c~si igualaban-

(1) ~agio de indios, Abreu G6mez, p. 47. 

(2) Naufragio de indios, Abreu G6mez, .P• p. 62. 
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las de sus padres. 

En esta forma, sin que sea dicho categ6ricamen.te, 

el autor defiende al indio al insinuar que es int'init.§ 

mente auperior la pobreza que la opulencia mal vivida 

del blanco. Con esto, coloca al indio en su miseria, 

en un pl~no superior,dentro de una sociedad degradada. 

El desprecio que el blanco sentía por el indio y -

su comple3o de superioridad se aprecia a lo largo de la 

obra en diferentes pasajes de los que se desprende el -

pensamiento del blanco; 

El gozo fue creado para deleitar, exclusivamente, 

al blanco, mientras que el sufrimiento y la muerte so­

lo deben rondar al indio. 

EJ.pensamient~ anterior se reafirma en una escena -

de la obra en la que una dama reclama a las. amigas de -

Doña Sinforosa sus palabras que expresan el deseo de que 

los indios desaparezcan para siempr~. Recibe como res­

puesta el rechazo unánime del apoyo que ella esperaba. 

Al esc~char esto la dama les recuerda que los indios ti~ 

nen madres a lo cual una de aquellas señores responde: 

n -Qud ocurrencias tiene usted, Doña Pilar: las in­

dias no.§.on madres, son parideras•. {l) 

En esta afirmación se capta un hondo desd~¡¡por el -

indio, ya que no se le concede, a sus mujere$ ni el dere-

(1) Naufragio de indios, p. 177.. 
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cho de que se les llame nmadres11 , sino parideras, como 

si fueran máquinas o bestias. 

Otro aspecto que enfrenta al indio con el .blanco, y 

que fue una de las justificaciones que empleó el extran­

_jero para dominar, fue el adoctrinamiento del indio ace1: 

ca de la religi6n cat6+ica, mismo_q~e se convirtió en --

un arma que además de someterlo, servía para explotarlo. 

La conducta de Dn. Prudencio, el mayordomo, ilustra pe1: 

fectamente la actitud del blanco en relaci6n con el punto 

-que se está tratando. El exigía a los indios que cumpli.! 

ran con los mandatos de la Iglesia, pero él no sabía gua,t 

darlos; ya que cometía .una serie de estafas en su tienda, 

al dar al consumidor menos mercancía por más dinero. Al 

principio de la obra, este personaje retira todo el sala­

rio a un peón por no haber ido a misa el domingo. Enton­

ces concluimos c6mo su conducta es contraria a lo que pr.i 

dica: los educa para·que sepan conducirse coco seres de -

razón, no como anj,.males: a base ele golpes. "Debían reco,t 

dar que eran bautizados y que llevaban -aunque inmerecidos~ 

nombres cristianos, algunos bast·a de ángeles. 11 (1) 

La religi6n de los P.ersonajes, a quienes satiriza, e.§. 

ta becba de aonveniencias. Para ellos todo es válido in--

Cl) Naufragio ·4, indios, p. 10. 
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cluso el robo, si éste se realiza con la intenci6n de -

resguardar ciertos.objetos de las manos de aquellos que 

no.los supieron apreciar o 4ue los· ofendieron. 

·, .. El capturar a los sirviente.11pr6!ugos era una diver­

si6n para los blancos, ya que se convertía en una cace--
.-

r:!a, que disfrutaban con gran placer. Algunas de las --
' 

víctimas ca• en el juego; es decir eran asesinadas, pe­

ro este pecado no ten:!a importancia para los cazadores -

porque los indios abundaban. 

Los blancos manifiestan su disgusto al ver que el -­

indio no les agradece el haberlo adoptado y alojado en su 

casa sin cobrarle ni alimentación ni hospedaje. Ellos 

olvidan que esa ncaridad1~ no era más que un pretexto para 

alllllentar el m1m.eró de sirvientes,· .sin que les costara un.­

centavo extra. ·· 

El autor se cuida de que no pensemos que todos los -

blancos se comportaban en. igual f orJ!l8,. . Había un grupo r,1 

ducido de hombre_s que se interesaba por defender al indio 

y luchaba por sacar al invasor. Este grupo era. conocido 

con el nombre de n1oa liberales11 , del cual formaba parte -

Carlos, el novio de Hortensia, la hija de Df1a. Sínforosa y 

Dn. 'forcuato. 

Carlos, Cirilo el articta, Pa~, Xpet y Chi son algu­

nos de los escasos persona.ejes que escapan de los dardos 

que lan.za el 'autor en contra de sus protagonistas, gracias 
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a que ellos carecen de.los defectos que se atribuye al• 

restó. Son sinceros, aman a su patria y est.m dispues-­

tos a defeñderla de los invasores y de los "malinchistas•, 

quienes·son representantes de las iacras mis grandes que 

destruyen los lazos de la sociedad; pues son falsos, convJ. 

nencieros y negativos. Consideran que por tener "sangre -

azul" estan autorizados 1 pueden hacer y deshacer a su au­

tojo. 

Este grupo de gente engañosa rechaza a quienes simpa­

tizan con el indio y frecuentemente ios pone en.ridículo, 

al afirmar que el hermanarse con el indio, lea hace deaceA, 

der de categoría. 

Las tropas para defender la naoi6n se seleccionaban -

por medio de leva~, las cuales.recogían siempre indios, y 

si alguno se resistía quedaba con·la cabeza abierta. Loa 

indios se negaban a defender al 'blanco que apoyaba el go­

biernó de Maximiliano de los ataques de los mexicanos que 

repudiaban a los invasores y exigían un ma.ndatari9 de su 

misma nacionalidad como Jmtres. A esto se debi.6 que se -

unieran indios y liberales, ya que ambos se comprendían y 

apoyaban mutuamente. El liberal se percataba de que la -

situaci6~ del indio era insostenible y de que había llega 
,¡11 () . 

do el momento de ponerle el alto; así co el indio, sirvieA 

te desde el nacimiento, comprendía per!eotamente porque, -

el liberal intentab~ exterminar esa sociedad detestable -

que vivía en continua apariencia -a la que pertenecían -
. . 

personas ~in educación y que consideraban que por vi~ir al 
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11 estilo,1uropeoª,. e.levaban su nivel-. 

No es de extrañar que el pensamiento del s.utor se 

proyecte en su obra,- pero si es importante hacer notar 

su opinión respecto a la actitud del blanco. Habla por 

boca del pad.re Avila: 11Yo no intervengo en política po,¡ 

que me repugna ver- que a su nombre los bandos trab~jan 

a costa de la miseria de los indios. Por esto me desvj. 

vo por ayudarlos, por levantar sus espíritus caídos, por 

restafi.ar sus heridas ••• 

Y al decir .estas \U timas palabras, -tomd la cruz que 

~raía pendiente del pecho y luego sofocado por la.mezcla 

de indignación y de amor que le asistía ••• " (1) 

El es 1m sacerdote·COll$Cliente y por eso no puede pen­

sar en forma distinta. No olvidemos que se trata de un -

hombre recto que no adolece de los de!eotos del resto de 

la comunidad. 

También se percibe ·su opinión· acerca de. la religión. 

Le disgusta que· se c·onfunda la beatería_ con la religi6n,­

y _la devocicSJi con la jesuseria. (_2) 

Afirma, como lo hace en otras obras, que si la reli­

g16Ji_eliminara de sus filas.a los elementos negativos que 

(1) Naufragio de indios, 

(2) Jautragio de indio.a, 

p. 127. 

p. 126. 
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confunden el fanatismo con la devoción, él seria devoto. 

Existe t~mbién el person&je eclesiástico que resul­

ta ser el sacerdote ideal, el P. Avila, quien recoge di­

nero _entre sus feligreses ricos .para repartirlo entre -­

los pobres. Participa_en forma indirecta en la política, 
' 

pero sólo con el pr9p6sito de hacer del conocimiento de -

todos los indios que se rebelaron contra ~s patrones y -

tomaron un arma para defenderse, que la ley dispuso elim1 

nar sin más averiguación, a aquél o aquellos sujetos que 

sean sorprendidos con armé.a en su poder. 

Los personajes que escapan de la corrupción del am­

biente son los encargados de exponer claramente las ideas 

del escritor. 

rara completar el cuadro de la realidad interior del 

indio, el autor utilizó al padre Avila, quien define el -

mundo del indio en estas palabras:· "Creo más en la expe-­

riencia afectiva que en·1a experiencia racional, más en -

la fe que en la crítica. Na~a que sea pura ciencia me COA 

vence; es necesario que haya.en lo hondo del alma su meo~ 

llo de poesía. Sobre todo para nuestro mundo indio necen 

tamos mucho encanto. Al indio lo mueve más la magia que 

la razón." (1) 

(l) Naufragio de indios, p. 127. 
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Abreu G6mez insiste acerca_de lo absurdo de prete,n 

der vivir en la apariencia. 

de muchos puntos de vista. 

Desarro1l.a este tópico de.a. 
, 

Pero como este no guardar~ 

laci6n alguna con el indio no nos ocuparemos de él. 

La idealización del indio en esta obra se realiz6 

en forma indirecta. Se presenta al indio con simpatía, 

mientras el blanco recibe la saña, mal disimulada, del -

autor. 

Esta idealización se aprecia con mayor facilidad al 

final de la obra, d6nde nos percatamos de que los indios 

no dudaron en arriesgar su vida por conseguir su obj~ti­

vo, el cual era destruir al enemigo. La magnitud de es­

te sacrificio agiganta la figura y la heroicidad del in­

dio. El autor insiste una vez más en que la maldad no -

enropia de todos los blancos, pero en cambio, generali­

za al sugerir que la Qondad reina en todos los corazones 

de los indios. 

Se podría decir que en la obra no hay un personaje -

indio a quien se. le descubra: una acoi6n que mer·ezca nues­

tra reprobaci6n. Aunque la presencia fisioa de &ste no -

es co~stante,. todo gira en tQrno de él. La obra bien .P~ 

de considerarse como un intento del autor de redimir a -­

quien· ha sufrido j sigue sufriendo las arb_i trariedades de 

aquellos que poseen los medios de producci6n. 
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El autor nos deja-la impresión de que en el mesti­

zaje ae conjuga: la dulzura del indio con la rudeza del 

español; por lo tanto, con esta mezcla de razas gana el 

español·y pierde el indio, ya que el indio adquiere una 

cualidad negativa, mientras el extranjero adquiere una -

cualidad muy positiva. Esta idea la pone de manifiesto 

en uno de sus person~jes, Dña. Lucecita, laamante de Dn, 

Torcuato. 

~l autor logra el efecto deseado, si éste era pro-­

vocar la simpatía del lector hacia el indio, a trav~s de 

las palaoras del narrador, quien lo trata con desprecio;, 

en ce~mbio se recrea en la inmundicia del ambiente_ que r.Q 

dea al blanco. i:l desprecio del narrador "·ª puede csptar 

en el siguiente texto: "Xpil lloraba, pero sus lágrimas• 

eran lágrimas corrientes". (l) 

Es indudable que al leer es-.. e comentario, el lector 

siente un hondo desprecio por la gente que piensa en esta 

forma, y ,ata es, seguramente, la reacción que el.autor e~ 

peraba~ 

En toda la obra se combinan la ironía y el lenguaje 

para darle el matiz deseado: un ambiente detestable, del -

cual se justifica que el indio intentara liberarse. 

(l) Naufragio de indios, p. 19. 
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En·la obra se percibe una in~enci6n irónica, que ca­

si no emplea en otras obras, Los ~ersonajes están trata­

do~ con la gracia del narrador, quien los describe, en -­

forma caric~turesca, como si fueran animales, los cuales 

estin delineados por ciertos detalles, por ejemplo al -

describir a Dn. Prudencio dice que tuvo una esposa ta.n 

fiel, que al señor no le salieron cuernos porque era ané­

mico y le faltaba calcio. (1) 

El narrador efectl1a su relato con cierto cinismo y se 

mofa de los personajes que describe, Si al hacerlo emplea 

formas propias de una persona más o menos culta, inmetiia­

tamente contrarresta esta iapresi6n con alguna frase ordi 

naria. "Un. hombre fue detenido por matar a otro con arma 

blanca, ~lanca s6io de nombre porque estaba bien mugrosa~(2) 

El narrador se describe a través de sus palauras, por-· 

las cuales nos damos cuenta de que se trata de una persona 

ca.si ignorante que desconoce lo más elemental de la reda~ 

ción. Esto se plie~e constatar en el hech_o de que haya es­

crito los signos de puntuación: "dos puntos". Emplea ex­

presiones corrientes co¡¡io "dizque" y "rete"-- Varios d,1 

minutivos. Oso.que es com'dn en el pueblo mexicano. 

Cl) Naufragio de indios, p. s. 
(2) Naufragio,de indios, p. 1u. 
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Si por algdn motivo·utiliza una palabra culta o se­

miculta, se justifica de haberlo hecho, al atribuir su -

aprendiza.je a éste o aquel maestro, . 

11 ••• que los tenia muchos y de bonisíma alcurnia(Es­

to de decir bonísima por buenísima es un remilgo depure­

za idom~tica que se puede perdonar, porque la aprendí del 

viejo s_i!ncbez, d6mine de mi pueblo.) (1). 

Con esto sugiere que no tiene experiencia en el man.§ 

jo de esta palabra y que la emplea sÓl9 por imitar a per­

sonas de letras, 

El autor nos indica la educación y preparación inte­

lectual de lOJSpersonajes, a través del lenguaJe que emplean. 

Observemos imO de los textos, transcrito fonéticamente: 

11 Respire juerte y trague saliva q1,1e es gUena para las 

accficzias". (2) 

El ambiente que se describe es similar al que rodea 

un circo, en el que cada animal ejecuta con habilidad su 

papel, de acuerdo con la capacidad que le es propia~ ya -

que no puede exigírsele más, La apariencia que el autor 

da a ~us personajes facilita la exposición de los defec-­

tos que rigen esa sociedad determinada. Rortensia forma -

Cl) ·Naufragio de indias, PP• 87-88. 

(2) Op. oit, P• 50. 
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parte de este circo y por eso también la alcanza la cri 

tica del autor, quien la describe con menor repugnancia 

pero en forma parecida a aquella empleada para trazar -

la forma de un animal. 

Abreu G6mez confirma la idea de que describe unas~ 

ciedad que vive en la apariencia, incluso en el lenguaje; 

ya que manejan un vocabulario que desconocen: dicen con-­

yugues por cónyuges. Su ignorancia es tal que no falta -

quién deletree las frases de cortes!a,_ por ejemplo "beso -

a usted la m.,;.no" • 

"Hubo sujeta que dijo tan tranquila las letras de,,;. 

las esquelas: 'be-ele-eme-de-u"(beso la mano de usted).(l) 

Su adjetivación es como en otras obras, la descrip-­

ci6n más exacta del sujeto u objeto del cual se ocupa. CA 

lifica a los policías como "sabuesos" porque actdan como 

perros, que se guian por el olfato para apresar a las v!~ 

timas. También lo aplica a un político que inspecciona -

el terreno para descubrir qué bando le conviene más a sus 

intereses." (2) 

Califica a una mujer muy do~inante y con costumbres 

propias de hombres con el adjetivo "macha" •. 

(l) Naufragio de ·indios, p. 47. 

(2) ¡aufragio de in¡ios, p. 69. 
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"Los dos empezaron a gritar y a decir palabrotas des .. 

cosidas. A Don ~orcuato le hacia gracia decirlas, pero, .. 

sobre todo, oírlas en labios de su macha". (1) 

Antes de cerrar este inciso es importante aclarar .... 

que laprimerª impresión al leer Naufragio de indios es de 

rechazo, porque el lector no se puede explicar qué motivo 

pudo haber tenido el autor para describir cuadros en cie• 

ta forma ordinarios, elaborados con un lenguaje corriente, 

propio del pueblo que no se preocupa por la forma de lo -

que dice, sino exclusivamente, por el contenido. Después 

de un estudio consciente, se llega a la conclusión de que 

esos cuadros, descritos con un lenguaje corriente, son r~ 

cursos de los. cuales el·autor se vale para pintar lo neg¡ 

tivo y falso del ambiente que describe. 

(1) Naufragio de indios, p. 13. 
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Para concluir este estudio del indio, a través de la 

obra de Abreu G6mez que a él se refiere, sólo fa~ta anal! 

zar~. (1) la cuál está considerada por la critica -

como su obra maestra, misma que le ha hecho merecedor de 

muchos elogios y de un. renombre mundial • .i:.'n mi o}iini6n es 

la obra mJa tierna y al mismo tiempo la más cruel. En e­

lla el autor logró conjugar dos aspectos: 

l.- La creación literaria 

2.- 1 la denuncia. 

Abreu Gómez cre6 una obra tierna y conmovedora valijn 

dose de un hecho histórico que corresponde al sacrificio 

de un mártir; ~e un hofilbre a quien se le privó de la vida 

para castigar su delito de rebelarse en contra de la in-­

justicia. 

El autor, consciente de la importancia del ~sunto, -

. tranaladó la histor~a de· Canek (l).a una obr~ aparte, 

~ fue la obra más amada por Abreu Gómez. Acerca 

de ella anota: 

11~, bueno·o malo, es el libro que mejor refieja 

(l) Historia extraída de H6roes Mayao. 
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mi dolor por el dolor de los humildes, de los indios de 

mi tierra! Si su lectura aviva la conciencia del hombre 

frente a la injusticia, me tendré por satisfecho" .(1) 

h'n ~ podemos observar, al igual que en las -­

obras tratadas con anterioridad, el enfrentamiento de -

dos mundos: el del indio y el del blanco. En este caso 

particular, el indio muere con la certeza de que ha se­

ñalado a sus compa.rsros el camino a seguir; es decir, -

luchar por una igualdad de derechos. Su destino fue CA 

minar para que otros no se perdieran. {2) 

El autor sutiliza la muerte cruel de Canek, al traq 

formar al personaje histórico en h~roe legendario, el--. 

cu&l·muere con una sonrisa en los labios, mientras el -

verdugo derrama algunas lágrimas. 

Para iniciar este estudio de los mundos ya citados se 
I 

ha seleccionado en primer lugar aquel que corresponda a -

los bluncoa. 

a).• Los Blancos. 

Los blancos reciben toda ira del auto: como consecue» 

cia de la infinidad de injusticias que han cometido a lo -

largo ele la historia y por la misma razón son pintados con 

{l) ~. Ermilo Abreu GcSmez, p. 20. 

(2) ~. Ermilo Abreu Gdmez, p. 51, 



- 96 -

todos sus defectos. En.su mundo predomina la ambición, 

la inhumanidad y cierto desprecio por el indio debido a· 

un complejo de superioridad. El bl~nco trata al indio -

en !orma cruel y des~iadada; ve en ll un instrumento que 

le puede servir para acrecentar sus poderes materiales, -

al aprovechar su capacidad de trabajo. 

Entre los personajes blancos de los que se ocupa la 

obra destacan dos: La Tia Charo y el niño Guy. 

La tia Charo es el retrato tiel ~e la mujer amargada 

que no tuvo la suerte de encontrar un compañero para la vi 

da y que se desvive porque la casa est, limpia y por rea~ 

lizar los tejidos y bord,dos m,s pciosos. Entre sus 0931 

paciones estaba el supervisar . las labores de los indios 

y presionl:l.rlos p;:.ra que trabajaran más aprisa. Pero como 

típico representante de la raza blanca no se preocupa por 

las condiciones en las que trabaja ni por los accidentes o 

lesiones que le produce el con tacto con ciei·tos productos 

nocivos para su organismo que lo van matando poco á poco. 

Esta situacidn no provoca inquietud en el blanco ni tampjl 

co el mal trato que les dan~. pero en cambio no puede resi• 

tir la presencia de esos pobres trabajadores o lo que que­

da de ellÓs despuls de cierto tiempo de trabajo, porque no 

tienen apariencia agrad•ble. El autor describe una escena 

en la que la tia Charo sutre un ataque de histeria al entre¡¡ 
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tarse a un trabajacJ,or. La escena se realiza m~a o me­

nos así: La·señori~a corrió aterro~izada a refugiarse 

eQ. la sala. "Cien veces dijo que no quería ver más in­

lios; y menos a_uno que estaba ahí, horrible, enjuto, -

como piedra reta. Al decir horrible, se cubría la cara; 

se santiguaba· y bisbiseaba:. 

-Tiene las manos sarmentosas; los ojos hinchados; -

los pies llagados y la piel agrietada. 

Canek dijo: 

-Niiia es que trabaja en los hornos de cal; en losae­

cadorea de tabaco, en las ciénaga.a y en las saline.a."{l) 

No cabe duda de q~ el autor desea expresar que el -

blanco es una persona mUJ extraña, pues no se impresiona. 

con.las atrocidades que comete, pero si con la apariencia 

de un. pobre trabajador. 

Una cosa que.es muy importante para el blanco es el 

dinero. El -blanco.na hace de~ dinero un medio de vida, -

sino una meta; amQntonar centavo tras ce~tavo es su placer, 

mayor mfrito cuanto mayor capital sea el que se posea •. 

La conducta de -la tia Charo es cruel no sólo con los 

indios, sino también con:loa·blancoa, CUJas ideas y sent.1 

mientoa son opuestos a los de ella. Ea incapaz d·e comprei¡ 

(1) Qanek, Efllilo Abreu G6mez, pp. '.50-'.51. 
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der a su sobrino, un niñ1:> dulce, ingenuo y tierno. Con.a 

tantemente lo lastima; se burla de él y lo insulta, por­

que no acepta su sensibilidad, a 1~ cué.J. califica como -

11 tonta11 • Su actitud es absurda; lo indicado hubiera sido, 

acercarse a él para estable··cer cierta comunicación. lii -

siquiera hcce el intento de conseguir el c&riño de Guy. -

iü hb2.ndono al que le condenan, ella y los que pertenecen 

a su mundo, motiva su muert~ porque su naturalez& física 

y moral no ·pudo resis·tirlo, 

La se;;ori ta Charo, prototipo del bl&nco y celos& gua,¡: 

di,J.na de los principios cris·tianos, pisotea los mismos al 

profanar lo que era consiúerado una tumba y arrojar le-­

jos la cruz. Lo cuál es un sacrilegio. Esto nos mues·tra 

que los blancos son los primeros en no guardar lo que pr~ 

dican• 

Otro personé.je importante del wundo de los blancos y 

el principal es Guy, el sobrino del dueño del rancho, quien 

es rechc.:.zado por los de su m~sma raza debido a que sus -­

sentimientos y conducta son totalmente opuestos a los de 

ésta. Guy sJpreoc~pa por los demls y principalmente ama 
1 
i 

al indio, con cuya sensibilidad se identifica, En ál en-

cuentra el apoyo y compañía que le niega el blanoo. 

Guy es a.nante de sentarse e. contemplar la belleza de -

la naturaleza, en compañía de su amigo Canek. También le 

gusta interpretar los cambios que.sufre. Le fascina la -
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ne.turaleza así como es, jamás intenta.ría dterarla po,t 

que ha aprendido a respetarla, ense~anza que ha adqui­

rido de su amistad con el indio; en cam·oio el blanco -

pretende transformarla p~ra que llene sus exigencias -

de comodidad. El blanco sólo está en contacto con la 

naturaleza por necesidad y a cada momento anhela reto,t 

nar a su ciudad llena de instrwnentos que sutilizan la 

rustiquez de la naturaleza. El indio duerme en contas 

to con ella y ama su aspereza y la bendice. 

Las diferentes posturas de las razas, ya lo diji­

mos, se deben al contacto que cada uno deellos tiene -

con la tierra. Esto lo aclara el autor en un pa:::aje en 

el que leemos algunas de las reflexiones que Canek se·­

hacía al respecto: 

"Todo depende del 1-ug&r que el hom·ore ocupa en la -

tierra. Las discordias y los aciertos de los ho.mbres 

se explican si reoord~mos·cuál es el lugar que tienen 

cerca de la tierra. Así vemos que los indios viven al -

·lado de la tierra, Duermen en paz sobre el pecho de la 

tierra, conocen sus voces y sienten el calor de sus entr~ 

ñas. Perciben el olor de la ~ierra; olor que enriquece -

los caminos. Loo blancos han olvidado lo que es la tierra. 

Pasan sobre ellaaplas.;ando y atropellando la gracia de -

sua rosas. Son el viento que se quiebra y salta sobre el 
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rostro de l&s piedras." (1) 

Como no existe contacto del blanco _con la tierra, éA 

te se ha vuelto incapaz de comprender su valor y sus se-­

cretos; sólo ve en ella la superficie por la que transita. 

La presencia de Guy es determinante en el espíritu de 

Canek, pues con su alma de niño, le impide que vea la rea­

lidad, tal como es. Sé la dulcifica y basta logra hacer­

la agradable a sus ojos. 

De manera que la idealización también se logra por -

este conducto. 

El autor se proyecta en Guy no s6lo con sus ideas, -

sino en su físico. El mismo confiesa lo sucedido en "As! 

se escribió Canek": 

"Por vía de juego en la historia de Canek va ulgo dé 

tÍi vida y tawbién de la vida de otros sujetos. El niño -

Guy es mi contrafigura; soy yo, convertido en g~ntil es-­

queleto a causa del paludismo." (2) . 

Eata proyección se puede constatar si se recuerda que 

el autor siempre tuvo una salud delicada y que padeció -­

cuadros muy severos de paludismo. 

(1) ~. Ermilo Abreu G6mez , p. 84. 

(2) Canek, Ermilo Abreu G6mez, p. 19. 
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Guy ama a los seres indefensos, inclu~o a los ani­

males inofensivos y tiernos. En varias ocasiones el ay 

tor lo compara con un venaño o con un conejito asustado; 

ici.entificaci6n que establece por medio de sus ojos "tí­

midos" • :Parece ser que el autor creía en la teoría de 

que los ojos son el espejo del alma -dice Pamela Lynn K. 

en su tesis ~rmilo Abreu G6mez y Can~k-, pues constante­

mente describe a los personajes o su estado de ánimo por 

medio de ellos. 

Guy herido sentimentalmente por el blanco, encuen-­

tra apoyo en el indio Canek, quien le brinda consuelo, -

su amistad y comprensi6n •. En su relación con Canek, él -

aparece como débil y protegido por el indio. En esto ob­

servamos una de lRs r,randes ventajas del escritor, la cual 

consiste en transformar la realidad valiéndose de su plu­

ma, para cambiar aquellos aspectos que son injustos. Abreu 

G6mez aprovecha esta facultad "-l _máximo y manifiesta a lo 

largo de su obra su enorme preocup~ci6n por la situación 

del indio. 

Otro hecho que nos demuestra la proyección del autor 

en este personaje es la básqueda del cariño materno. GUJ 

padece físicamente lo que Abreu G6mez sufrió en forma afe~ 

tiva porque, como ya se dijo, esta b'dsqueda es su anhelo -

más grande y s6lo alcanza esta meta con la muerte. 
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Guy describe, de acuerdo con su forma de ser, a su 

madre: 

"Mira cuando llores por algo, procura mirar a travás 

de tus lf-grill1as. Estoy seguro de que allí eRtlmamá; ahí 

la podrás ver. 11 (1) 

Guy sufre las crueldades y el desprecio de los blan­

cos extraños a él, pero también el de su familia, la cual 

lo trata como si fuera un desconocido. El niño ~uy es in 

capaz de protestar ni de manifestar su resentimiento, 'dn,1 

camente se conforma con llorar, pero con cierto temor de 

que sus lágrimas sean descubiertas. En este hecho se ma­

nifiesta la incomunicación que Guy tenía con el blanco, y 

también se puede deducir.que. la firmeza de su cariño por 

qanek, a quien consideraba _su hermano, se debi6 a que en 

él encontr6 todo aquello que el blanco le negaba, en es-­

pecial comprens16n. 

Cuando Guy se· da cuenta de los ·¡i:;ropellos, que sufre -

su amigo y los_de~ás de su raza, se conduele tanto que d~ 

cide compartir su suerte. Esto se puede apreciar en dive. 

sas ocasiones, como cuéilldo la tia Ch~ro se di6 cuenta de -

que la carne estaba deucompuesta y decidió dársela a.la -

sir.vienta para que se la comiera.- Guy comprende esto y 

(1) Canek, Ermilo Abreu G6mez, p. 62. 



- 103 -

se dirige a la cocina a pedirle un pedazo de carne. La 

tía Che.ro no oom·prende su intención y se burla de '1 -

porque según ella, pretende yrivar ~ la sirvienta de un 

gui :So sucul.en to~ 

La bondad de Guy no debe ponerse en duda, pero si 

alguna existiera, para desvanecerla bast&ría decir que -

los blancos escuchaban por las noches 1-a voz de Nachi Co 

coa que protestaba en contra de las injusticias; como Guy 

afirma que nunca la ha escuchado,-Canek le responde.que 

se debe a que él es bueno. {l) 

Guy tiene una mirada abierta, tranca que no tiene lijl 

da que esconder. En él no hay malicia, su espíritu es el 

que le corresponde• m niilo, en su más elevado nivel de 

pureza y de candor. 

Guy deja este mundo con la tristeza de no hsber logra 

do un poco de c~riño por parte del blanco, pero para com­

pensar esta tal~' ·se llev~ el recuerdo del mejor de los 

amigos, el indio Canek y la 'esperanza de que por fín "se• 

rd huesped de los ojos de su madre"·· 

Guy ~n el mundo del blanco es rechazado, incluso por 

el destino mismo que no le perdona el identificarse con -

el indio. La suerte.le condena a padecer; primero con la 

(1) Canek, Abreu G6J!1ez, pp. 52-23. 
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muerte de su madre, después la pérdida de .Exa, la muerte 

de su tortolita, etc. Todo lo qu~ le brinda un. consuelo 

p_or un. motivo o por otro, desaparece_. Guy estaba conde­

nado a un abandono y a una soledad absolutos, situaci6n 

en la que hu)ü.era llegado a los d1 timos dias de vida, si 

no hubiera sido por Canek, quien endulzó su·estancia en 

el rancho. Pero para entonces, el espíritu depresivo, -

ya se había apoderado de él. El autor nos da un mo~ivo 

de la muerte de Guy: el paludismo, pero nos sugiere otro: 

el abandono y rechazo del blanco, su mundo. 

Guy perece asesinado por el blanco. 

b).- Los indios. 

El mundo dei indio es totalmente opuesto al del blan 

co. El es la victima de una raza cruel y sanguinaria. Ell 

tá condena.do a servirle de por vida y el rebela:rse contra 

él es una idea que ni siquiera se esboza en su mente. 

El valor necesario para afrontar la situación adver­

sa en. la que con. muchas dificultades logran sobrevivir se 

debe a la fortale~a moral que adquieren gracias a sus -­

tradi.ciones y a su mundo. mítico que conservan presente -

en su imaginación. 

"A raíz de la conquista los. mitos ie los indígenas, 

se volvieron, secretos, pero no se olvidaron; llegaron --
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a ser el n-6.cleo de la existencia del indio, 11 (1) · 

Pero su mundo de mitos y sueños peligra, por eso el 

indio debe guardarlo celosamente para evitar que el blanco 

lo extermine llevado por su afán de destrucción de todo~ 

aQ.uello que he.ble de las épocas de gloria de los pueblos 

prehispánicos, A es-i;e respecto el autor alude en una oc,1 

si6n en que los personajes principales visitaban la tumba 

de Juan José Hoil, uno de los recopiladores del Chilam -­

Balam, El autor dice por boca de Canek: "Serl!s cauto en 

su declarac16n porque todo lo dijo con alegorías temeroso 

del blanco, Así hemos tenido que guardar nuestro espíritu 

para qmno lo destruyan los que han dejado que la avaricia 

enturbie sus.ojos," (2) 

tl autor denuncia un peligro inminente, el cual estl! 

formado por dos aspectos: el deseo del extranjero de des­

truir todos los valores del pueblo maya, y la avaricia del 

blanco, misma que fue 1a·causa principal de la destruccidn 

de las ciudades a las que los esp·añoles llegaban; ya que -

saqueaban y destruían todo lo que no representaba alg,m v,¡ 

lor para elles, Seguramente a eso se debe el que el indio, 

después de varias lecciones, se haya vuelto reservado y de• 

con!iado, desconfiaza que no guardan entre ellos, sino que 

es eKclusivamente con los extraños.· 

(1) Ermilo Abreu G6me.z x Canek, Pamela Badler Lynn Keely, 
México, 1974, U.N.A·,M., p. 54·. 

(2) WH, Ermilo Abreu GcSmez, p. 52. 
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:n mUhdo del indio está lleno de ideas ingenuas que 

son un intento de explicarse los·fendmenos de la natura­

leza que no pueden comprender, en los que segwi pretende 

toman parte geniecillos burlones y traviesos. M11.che.s de 

estas ideas los dominan en tal forma que les ofuscan la 

mente. A estas historias el autor atribuye cierto poder 

de sugestión, frente a cuyo infiujo, a. veces, hasta el -

blanco siente temor; no obstante se. burla del impacto 

que causan en el espíritu del indio.-

A esto se debe que después de que la tía Charo se -

había burlado de las prepar~ciones del indio para que no 

se comieran a la luna, se uni6 al grupo de. personas que . 

golpeaban objetos, convencida de que eso evitaría que se 

la comieran.( l ) 

En el mlllldo del indio que rodea a Guy, Pamela Hadler 

encuentra muchas noticias de la filosofía de los mayas -

por ejemplo afirma que los maya~ creían que en cualquier 

obscuridad se podían. ver las estrellas. (2) 

Otra idea que expone es que para los mayas vivir era 

un sacrificio, un preparativo para renacer después de la 

muerte. Recuérdese que cuando Guy pregunta a Canek qué -

(1) ~. Ermilo Abreu.GcSmez, pp. 65-66 

(2) Ermilo Abreu GcSmez x canek, Pamela Radler, p. 66, 
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les su~ede a los niños que se mueren, Oanek responde: dei 

piertan.(l) · 

Esto nos lleva a·1a idea que proviene de algi.mas cen 

turias atrás de que la vida es un mai sueño; ya que en el 

mundo s6lo se sufre. Y-la 'dnica !orm~ de despertar de 

ese mal sueño es la muerte, la cual proporciona el ansia­

do reposo. 

En la ~bra predomina la sensibilidad que es.uno de -

los elementos del e~piritu del indio; As:! que ya en la 

elecci6n de Abreu G6mez de envolver el ambiente de una -

sensibilidad tan acendrada, podemos captar la predilecci6n 

del autor por ~ste mundo, el del indio. 

Ya se ha cabla~o _de. la inclinación del indio a dejar. 

volar su mente hacia épocas idas, las . cuales son un re!u-
. 
gio espiritual para él y le proporcionan un ambi~nte pro-

tector, donde sus fatigas cotidianas se esfuma~. 

El trato que recibían los indios, ya no es no_vedad 

es algo que se ha descrito en las obras que a ellos ser~ 

fieren, pero en can.ek la descripci6n se hace en forma 

más objetiva; tal vez a eso se deba la impresi~n. 

se describ~n escenas en las que se ve a blancos gol-

(1) W!k, ·Ermilo Abreu G6mez, p. 74. 
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peando a los indios con un l~tigo, como si fueran bestias 

y.principalmente a un anciano, acto crudelísimo que provR 

c6 la rebelión de los hombres quienes se unieron para de­

fender al ~nciano. 

También se habla de herrarlos con la marca del rancho 

al que pertenecían:. Esto, sin que hagan tal ta más pala-­

bras, nos da una idea del trato al que estaban sujetos. 

De acuerdo con lo que el mismo autor expone, el indio, 

después de haber sufrido por varios siglos, tom6 concien­

cia de su situaci6n y guiado por Canek, trata de hacerse 

justicia. 

En la obra se inmortaliza a personajes históricos que 

perecieron en diversas luchas en defensa de su pueblo. ·J.1-

gunos de esos hombres son: Candi :laohi Cocom, Domingo Pat, 

Cecilio Chi~ Uk, etc. También se quedan grabados los nom 

bres de los sirvientes que le rodearon en su infancia, s.1 

gdn comenta en .Ii.L.del. alba seria, e e 

Canek es el personaje indio que destaca en la obra -

porque .deja de ser un-personaje histórico transportado l 

la iiteratura para converti~se en el ideal del indio, reA 

lizado por la pluma del escritor; lo cual seguranente se 

debi6 a un deseo suyo de hacer justicia y de rescatar del 

olvido el nombre del héroe maya. Como ya hemos anotado,­

no es el '1.nico personaje histórico del que se ocupa; ya -
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que pretende lograr el reconocimiento de todas las -­

victimas de los invasores. 

Oanek se introduce en la obra y se presenta como -

heredero de la sabiduría de los mayas. Habla en una -­

forma.dif~rente a la de los demás; sus palabras nos re-
'· 

cuerdan a las· pronunciadas por los profetas: 

"Ha llovido mucho, hij_o, y lloverá otra vez porque 

ésta es la lluvia de Giaia. Giaia no fue hombre de es­

ta tierra, sino de ~riente; pero todo lo del Oriente pe. 

tenece en espíritu a Yucatán. U,overá otra vez. 

A-dD. no acababa de hablar Jacinto Oanek cuande empe­

zó a llover otra. vez. 11 (1) 

Como se observa aus profeoíüs se realizan. Otra -­

profecía que se cumple es la siguiente: 

"Nuestro~- ·destino., es como el del pájaro Fujuy: cam,1 

nar para que otros no se pierdan." (2) Y así ~ucede, Ca­

nek se sacrifica por los·demás y él les muestra el camino 

de la salvación. 

Cuando Guy estuvo junto a Oanek, su ternura y candi­

dez le impedían ver la realidad; pero cuando fl desapare­

ce sufre una ~ransformaci6n espiritual necesaria para ---
. . . 

aírontar la injusticia. 

(1) .Q.oü, -'breu G6~ez, p. 27. 

(2) Op. cit. P• 51. 
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Despuás de meditar acerca de la actitud del blélllco y 

de su maldad, deja a un lado la pasividad y empieza a ca-· 

minar;_ es decir a ensayar su viaje; segdn dice el mismo -

autor, posiblemente sea en este momento en el que mejor -

se aprecia la futura acción de Oanek. 

"A veces se levanta y pasea por la acequia. Es como 

si ensayara un viaje. A veces habla. Es como si ensaya­

ra una orac16n. A veces alza los brazos. Es como si man 

dara. 11 (1) 

Ya en este pasaje snercibe que ha tomado conciencia 

de su deber y de su papel como guía del_pueblo en defensa 

de sus derechos. 

Canek se encarga de abrir los ojos a los suyos por -

medio_de una serie de reflexiones en las que establece 

una comparación entre el blanco y el indio. En dichas r.1 

flexiones nos damos. cu:..:·nta de, c6mo Canek va inyectando 

en sus oyentes la filosofía de los mayaa. Habla de un -­

mundo habitado por hombres pacíficos que aprovechan lo que 

tiene y-que saben renovar los recursos para que no se acj 

ben. El hombre debe saber agradecer lo que tiene y no ca 

diciar lo que tienen los demás, mundo que es idén~ico a -

aquél en el que vivió Zamn4. 

Can~k advierte a los s~os del peligro que se corre 

al olvidar las ense~anzas mayas y dejarse dominar por las 

europeas. 

(1) ~, Abreu G6mez, p. 75. 
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"Las ciudades del blanco son ciudades de guerr.a y -

esc1fodaio •. Huye de su engaño. Si caes en: ella.a ·renega­

rás de los tuyos, de tu nombre y vivirás con holgura de 

maldad." (1) 

Esta cita nos ilustra acerca de la intención del au­

tor de denunciar ante el mundo, la maldad del blanco. 

En esta parte de la obra correspondiente a las rén~ 

xiones se analiza la relig16n~ Oanek expone la raz6n por 

la cual no pueden aceptarla. Porque cdmo es posible que 

se les enseñe a amar a un dios que permite que los blan-­

éos les peguen y los maten. (2) 

Es l6gico que al encontrarse el indio frente a esta 

si tuaci6n rechazara esa re11gi6n que permitía discrimina~·· 

ciones y que predicaba que todos. eran iguales, pero que -

no aclaraba, siempre que ~ueran blancos. 

Canek se confirm.~ una 1 otra vez como profeta que pu~ 

de mirar el rostro d~ Dios: en su r~splandor ~prende a -­

distinguir la verdad de la mentira, por .eso le es dable -

lo que ha de suceder en el t·1empo. Ya dijimos ·que sus pr.Q 

fecíaa se cumplen y que sabe descubrir el secreto de las -

cosas, el c~l nos demues.tra .que lo ha encontrado cuando 

teriilinan les reflexiones. 

r 

(1) Oanek, Abreu G6aez, p •• 86. 

(2) ~. A'breu G6mez,pp. 86-87 
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Canek sugiere al indio el camino adecuado para su 

salvaci6n: 

11 ¿C6mo quiere el blanco que empleemos las armas con 

energía? •. Si las teneinos que usar tan sólo en beneficio 

de ellos y de._sus haciendas nunca en favor de nuestro -

esp!ri tll. 11 (l) 

El autor sugiere que a.pesar de que el blanco razo­

na, no es una persona conscien~e de la realidad; en cam­

bio el indio si lo es. 

11 En la fe el espíri tl1 de sc,.n.::: . , en la razón vi ve, -

en el amor goza, sólo en el dolor adquiere conciencia."·(2) 

Las injusticias que siguen al per!odo de reflexión 

despiertan en su.alma un resentimiento hacia al blanco -

! un deseo de venganza. 

"Cada vez está más triste, m!s violento el corazón 

de Oanek. Antes habl.aba y dec!a su pensamiento •. Ahora -

casi ha enmudecido, aprieta lo.§Puñós y se va.solo por los 

caminos de espinas, d~piedra y de sol. Le acompaña su -

sombra. En los ojos de Canek se ha encendido la sangre 

de los indios. La ~ombra de Canek es roja. 11 (3) 

~ste pasaje nos habla de una figura histórica deli--

(1) Qanek, _Abreu G6mez, p. 95 

(2) Op. cit. P• 99. 

(3) Op. cit. p. 107. 
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neada perfectamente por un estado psicológico. Si una -

persona se da cuenta que el que descubran su pensamiento 

le puede traer serias consecuenci~s.lo reprime, calla t~ 

meroso de que al menor descuido se deslice incomciente-­

mente y sea captado por los demás. 

En.la tercera parte de la obra vemos cómo las injus­

ticias se siguen sucediendo a diario y, gracias a Canek, 

los indígenas despierten poco a poco. 

Canek se deja dominar por el od~o hacia el blanco; -

pues ya no tiene a su lado nadie que le aminore~u dolor, 

porque a todos los ha perñido, incluso al P. Matías. 

La gota que derrama el vaso, fue la decisión del d~~ 

ño del rancho de herrar a los indios cual bestias. Esto 

no lo pudo soportar Canek y por f!n tomó el mando; diri­

gi6 la rebelión y huy6 con los indios. Canek comienza 

a convertirse en héroe. El pueblo lo protege. Alguien 

se entrega y afirma ser él. Canek se conVierte en el -­

espíritu de la justicia. 

La tensión en la que vive el blanco desde el momento 

de la fuga va en aumento porque é~. se da cuenta de que el 

indio tiene razón suficiente para hacerse justicia por sus 

propias manos y la teme. Por eso aparece const~ntemente, 

en la parte final, esa amenaza, la· cual está expresada en 

los siguientes términos: 'l~e han suble.,ado los indios?" 
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~ 
. o 

Antes de la r~beli6n, el. blanco encontraba~cierta 

facilidad un pretexto para matar a~ indio, pero después 

q~e.ésta se llevó a cabo, el indio era eliminado sin -­

pretexto alguno. El autor sugiere que ya ~o hace falta 

el motivo; pues si tenían machete, los mataban y si no -

lo tenían, también. 

Canek muestra al indio ·que la felici.dad se iebe com 

partir con el blanco, quien debe ser un hermano. Tam-­

biéDL señala a _su pueblo el camino de la salvación: no -

doblegarse a la voluntad del blanco; reclamar sus dere-­

chos y luchar por laigualdad oon los demás seres humanos. 

Canek deja el sig11_iente mensaje: el indio no debe -­

esperar a que manos extra.njei,as acudan en su ayuda. Debe 

~acerse justicia por mano propia. 

"El desposeído pierde la esperanza de salvar a los -

suyos por el camino del amo~ y la ternura, quedan el dolor 

y la fuerza,. tamizados po~ la sabidurí~, que son la base~ 

de un pensamiento viril, enérgico, que culmina en la acción 

heroica." (1) 

La idealización del indio es, según parece, .en esta -

obra, ,donde alcanza su máximo nivel, en relación con las -

obras estudiadas. 

(1) Qggk, Prologo de -Gonzál.ez Casanova, .P• 13. 
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Una vez m4s Abreu Gdmez divide el mundo en dos: 

Los buenos: los indios y aquellos blancos que aman 

al indio. 

Los malos: los blancos exlusivamente. 

Canek se convierte aquí, por el arte del autor, en un 

personaje Ulliversal, empeñado en una lucha ideal y conse­

cuentemente infructuosa en este mundo tan relativo. 

Oanek es el espíritu de la bondad; la transformación 
•, 

que sufre es consecuencia de la canducta del blanco.Si.se 

tiene en cuenta esto, se llegará a la conclusión de que -

Canek rebelde es producto de la situación insostenible -­

que el blanco provoc6. Canek·no es más que una víctima -

de las circunstancias cuando se deja dominar por la pasión, 

El autor parece sugeri~ a lo largo de la obra que si 

el blanco t'u~ra bueno, seria aceptado por el indio; en -­

cambio aunque el indio es dulce y bueno oontin~a siendo -

despreciado por el blanco. Lo cual nos habla de la na·turA 

leza de ambos. 

El .autor pinta al blr.nco como un. ser que no controla 

sus instintos y les 1a rienda suelta; es decir reacciona 

como si fuera un ser irracional; todo lo contrario sucede 

con el indio quien ha aprendido a reprimir sus impulsos -

al utilizar su razón. Subraya esta· intención al afirmar: 

11 El blanoo es bruto, el indio es un hombre. 11 (1) 

(1) ~. Abreu Gdmez, .p. 87. 
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Lo anterior se constata si se tiene en cuenta que 

el blanco caza por placer, no por necesidad; mancilla el 

h~nor de mujeres indefensas tomadas por la fuerza, no por 

amor sino por deseo. 

Inclina~los ánimos del lector en favor del indio, -­

porque el ambiente que predomina en la obra es el que le 

rodea. El lector siente las atrocidades que comete el -­

blanco en carne propia. 

Abreu G6mez nos da a conocer su opini6n acerca del -

enfrentamiento del indio y del blanco en una figura poéti 

ca muy sublime. 

"El pueblo coment6 medroso la amenaza. Sin embargo, 

cUt..ndo amaneció había eri el cadalso dos animales. muertos; 

~n el garrote una paloma y en la rueda del verdugo, una -

gallina." (1) 

¡Que forma tan sutil de sugerir la inocencia del in 
. . 

dio frente a la cobardía del blanco:. No deja lugar a du-

das. 

Además en "la guerra" observamos que el indio jam:!s 

ataca, sólo se defiende y recoge los cad&veres de aquellos 

que c~en bajo las balas del asesino. 

Los indios 11 s6lo llevaban en las manos la sangre de -

los indios asesinados por los blancos. 11 · (2 ) 

(1) ~. Abreu G6mez, p. 129, 

(2) Op. ~i t. P•. 132. 
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Oanek fue siempre el mismo; aunque forzado por las -

circunstancias haya obrado en contra de su espíritu pací­

fico y dulce· amigo de Guy, as:! lo demuestra un pasaje en 

el que Oanek recuerda que Guy le había preguntado si los 

niños al morir se convertían en pijaros. "Después de pr~ 

venirse contra el ataque de los blancos, Oanek pens6 en -

Guy. En seguida subi6 a los árboles. Los nidos que en-­

contr6 los puso a s~lvo en los al.eros de la parroquia. Los 

p~jaros dóciles revolotearon entre sus manos." (1) 

El autor concede al indio w:i valor admirable. Recu~. 

dese que Domingo Canchd fue sentenciado a que le fuera ce. 

cenada Wlª mano, dice al autor: 

"El verdugo acostumbrado a matar por la espalda a los 

indios, en presencia de Canché tuvo miedo y de las manos -

se le cayo el machete. Lo recogi6 Canché y, de un tajo, -

se cercen6 la mano luego se la entregó al verdugo."(2) 

Obsérvese que dice "se la entreg611 , se refiere a la -

mano, lo cual nos muestra la serenidad de la víctima, mie~ . . 

tras, segura;;:ente, el verdugo perdía el sentido. 

Canek es c~pturado y sentenciado a muerte. La sente.z¡. 

ciase cumple, Canek es ahorcado; pero Canek sonríe, mien­

tras el ve~dugo llora. Se insiste en la inocencia del uno 

y en la injusticia del otro. 

(1) ~, Ermilo Abreu Gdmez, p. 1,4. 

( 2 ) Op. cit. p. 142 • 
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También se sugiere otra solución p~ra el problema 

del indio; la integración de las dos razas en un meati­

zaje que acabe con las discriminaci~nes; ya que no per­

tenecerían ni a uno ni a otro lado, sino a un término -

medio •. 

"Mira a ese niño: tiene sangre india y cara espai1o­

la. Míralo bien: fíjate que habla maya y escribe caste­

llano. En él viven las voces que se dicen y las palabras 

que se escriben. No es ni de la tierra ni del viento. En 

él, la razón y el sentimiento se trenzan. lo es de abajo 

ni de arriba. Estd donde debe estar. Es como el eco que 

funde con nuevo nombre, en la altura del espíritu, las 

voces que se dicen y las voces que se callan. 11 (1) 

El final remarca esta intención, en el que se aprecia 

que el mestizaje no s6lo debe ser f!sico sino también afecti 

vo. No serd posible alcanzar el punto. máximo si se está -

solo, dnicamente cuando estén las dos razas integradas po­

drán alcanzarlo. El progreso de México .está en la unión -

de las dos partes para formar un todo, cuyos integrantes -

sean iguales y luche~ con igual tenacidad en los diferentes 

campos. 

Para terminar con este punto anotaremos las palabras que 

alguien dijo respecto al héroe maya·pint~do por Abreu Gdmez:-

(l) Canek, Ermilo Abreu G6mez, pp. 82-83. 
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"Abreu G6mez puso en Oanek todo su amor y su deseo de -­

ju::iticia.·. 11 

El autor sabe conducir la atención de lector por -­

medio do un suspenso, de una narración sencilla hecha en 

forma de pl-~ti,ca ela.borade en tal forma que no·s parece 

escuch~r las palabras del narrador. Además sabe coloc~r 

los pasajes tiernos que contrar~estan la depresidn que el 

lector sufre por momentos. 

Por todo lo antes expuesto concluímos que Canek ele­

va a su creador al nivel de los verdaderos autores. Quien 

recorra sus páginas en una lectura consciente, no olvidará 

jamás el dolor del indio,ni los atropellos que con· ~l se -

comete, ni la fuerza expresiva del lenguaje de Abreu G6mez. 

c~nek, seguirá transmitiendo el mensaje que Ermilo -­

Abreu G6mez dejara a la posteridad, 



CAPITULO III. 

ALGutrAS CONSIDERACIONES ACERCA DEL LENGUAJE. 

A).,- En los capítulos· anteriores nos ocupamos de la ideo­

logía de las Obras ~e Ermilo Abreu G6mez, ahora ini­

ciaremos""el estudio de uno de los componentes más i,m 

portantes de la obra literaria, posiblemente el más 

importante, el Lenguaje, 

De acuerdo con Sapir "el lenguaje.es un método 

exclusivamente humano, y no instintivo, de conducir 

ideas, emociones y deseos por medio de un. sistema de 

símbolos producidos de manera deliberada", (1). Por 

su parte Wellek y Warren. en su obra Teoría Liter.aru 

expresan que la literatura organiza una estructura -

de palabra11_ 1micas, no susceptibles de repetición, -

cada una objeto a la par _que.signo y utilizada de un 

modo que ningdn slst~ma externo a la obra puede pre­

decir, (2) 

Podem?s considerar que en el oficio de escritor 

se busca como en toda arte la perfección, "el escri-·. 

bir bien",.lo cual no signifira hacer derroche de ery 

dición, cargar a la palabra con una serie de adjeti--

(1) El Lenguaje, Edward Sapir; ~a. Reimpresión., Méxi­
co, 1971, F.C.E. (Breviarios, 96), P• 19, 

(2) T~oría Literaria, Wellek T Warren, p,· 222, 
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vos, pulir el lenguaje sin pretender la comunicaci{n, 

sin realizar la "cristalización" como dir:Ca Middlleton 

Murry. ( l) 

(1) Al respecto de esto, Middl.eton Murry expresa: "en 

mi ~tima conferencia. Tomando como base una frase de 

Stendhal, "traté de acercarme al problema del estilo 

creador. En el curso de ~ste acercamiento, examiné -

dos cualidades del estilo que se consideran con fre-­

cuencia como esenciales, es decir la sugestión musical 

del ritmo y la sugestión visual de las imágenes, y tr~ 

té de demostrar que estas cualidades son subordinadas. 

I-or el lado positivo traté de demostrar que la cualidad· 

esencial del estilo era la precisi6n; que esta_precisi6n 

no era intelectual, no era una precis16n de definición, 

sino de sugestión emotiva; que hay varios métodos para 

lograrla, pero que podrían agrup~rse todos bajo el tér­

mino de 11 cristalizaci6n11 , y traté, finalmente, demostrar 

cómo este proceso y en particular esa variedad del mismo 

que aparece en la metáfora, requiere una capacidad extr,A 

ordinE..ria de experiencia sensorial, y depende de una-acy 

mulación extraordinariamente rica de percepciones senso-

·riales, con la cual el escritor puede articular un sist~ 

ma de percepciones que nada tiene de sensorial." Citada 

en -El Estilo Literario, Middl-eton Murry, (.traducci6n ·de 

Jorge Hdez. Campos) México, 3a~ reimpresi6n, México, 1971, 

F.C.E, p. 92. (Breviarios, 46). 
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. Podemos entender. por "escribir bien", entre,gtras 

cosas cumplir con tres requisitos tradicionales: Cla­

ridad, Sencillez y Exactitud. 

La claridad consiste en exponer las ideas en tal 

forma que el lector no tenga ninguna dificultad para 

comprenderlas, además de huir de retorcimientos sintá~ 

ticos y de absurda arudici6n. 

Sencillez. Respecto a este concepto aclararemos· 

que se trata de una "Sencillez" muy especial, ya que 

lo que preocupa es el resultado; es-decir, la senci-.. 

llez no existe en el momento de la creaci6n artística, 

de ninguna manera es sencilla la realización artística, 

sino todo lo contrario. ~l escritor debe trabajar -­

exhaustivamente. Para muchos autores, lo importante -

y en, definitiva arduo, es dar a·1a palabra la aparien­

cia de sencillez. 

En.cuanto a la exactitud, el autor debe utilizar 

todos los recursos con los que·cuenta para lograr tra!l.§ 

mitir al lector el pensamiento preciso que dese.: refe­

rir, con lo que da origen a la obra literaria, misma .. 

que emplea como vehículo de. expresión, de realizaci6n 

propia •. 

.. For otra parte la construcción de la obra literaria 

consta de un vocabulario que responde a la ,poca y al .. 

ambiente que vive ~l autor. 
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El lenguaje 4ebe ser la ll&ve que proporcione el -­

autor al p~blico para penetrar en su cre~ci6n. Es éste 

el que nos proporcionar~ la información necesaria para c~ 

nocer cuál es el car~.cter, la posición social y la dispo­

sici6n, como lo expresa.Paul Goodman en su obra Estructy­

ra de la obra Literaria., "La elección de las. palabras da 

el carácter y la disposición, la posición social, el pa-­

pel asumido por el lenguaje; y el cambio de l~xico expre­

sa siempre una emoción. poderosa ••• " (1) 

El autor cuenta con el mejor instrumento para estimy 

lar la sensibilidad del lector: la palabr~; por es~ es 

muy importante la selección o creación del vocabulario p~ 

ra el desarrollo de la obra literaria. Las palabras de-­

ben ser mi!s que vehículos de la emoción, segmi dice Faul 

Goodman en su obra La Estructura de la obra ~iteraria. 

11 Una exclamación expresa directamente una ~moción; -

pero cualquier palabra puade ser dicha·en tono exclamato­

rio •• , (por ejemplo un nombre pronunciado en un tono de -

angustia) si el poema no gira en torno a las palabras prQ 

píamente dichas, sino a su entonación, las palabras so~ -

vehículos. Esto no~ habla en relación con la poesía pero 

se puede aplicar también a la obra en genera1. 11 ·(2) 

(1) La Estructura de la obra Literaria, Faul Goodman, (tra­
ducción de Marcial Suárez), España, 1971, Siglo XXI, -
p. 84. 

(2) Op. ci·t. p. 180. 
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, 
.i!:n la obra literaria importa "el que se dice" pero -

también es de suma importancia 11 el c6uio se dice"; por •• 

eso el &utor debe hacer una minuciosa selección de voca-­

blos, La palabra tie_né el don de crear conforme va flu-­

yemo, Como ~ pincel se desliza para pintar ·un cuadro, 

así act11a la palabra cuando crea la realidad, El presti­

gio de la palabra lo es todo;· Abreu G6mez afirma al respe~ 

to que sin ella no existe la obra literaria y tampoco el -

escritor, (1) 

La sintaxis u orden de los comunicados tiene también 

importancia porque nos!Jidioará la estructura formal. de la 

obra, así mismo como la violencia, la libertad y la coní~ 

si6n. que se produóe en la mente de los personajes, 

Por su parte el lenguaje, que comunica con precisión 

la vivencia estética que el autor pretende transmitir, r~ 

quiere que refleje el .mundo cultural, su::: or:Cgenes y el -

ambiente en general, .Pérez de Ayala expresa ~sto en los 

siguientes términos: "El estilo es el hombre y aleo más: 

la raza, la tradici6n, la época, el alma y el tiempo, Sin 

la conjunoi6n de estos valores no hay estilo que valga. -

lío ha;v. estilo-musical ni arquitect6nico. 11 (2) 

(1) Didáctica de la Lengua y Litera~ura ·Españ2la, Abreu GÁ 
mez, :México, 1967, Editorial Fondo d..i Cultura Popule.r, 
p. 140. 

(2) Citada por Abreu.G6mez, en Discurso.del estjj.g,, p. 14, 
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Segón Stendhal, el estilo consiste en "AI1adir a un. 

pensamiento da.do todas les circunstancias propias para 

producir el efecto que ese pensamiento debe producir."(l) 

B),- El lenguaje que el autor emplea en sus obras ba sus­

cite.do las :i:aás serias controversias, algunas de ellas sos 

tenidas en periódicos y revistas. Podemos citar la polé­

mica que se desató entre Jorge Oarrión y un crítico que -

firma con un :pseudónimo.(2) 

"La lectura de una nota bibliográfica acerca de IDm• 

~ragio de indlJm, novela de Ermilo Abreu Gómez, evoca aqu~ 

lla certera definición. de uno·de los pecados capitales, -

enunciada por Ripalda así: tristeza del bien ajeno, ¿Cutn­

ta tristeza rezuma esa nota crítica ••• 1 

Más tristeza·todavia tienen las líneas que siguen a -

ese fallido intento de adentrarse en lo que sí es materia 

de lr. crítica; el lenguaje, el estilo, la eonstrucoió:a., el 
género de la obra examinada. Destilan más tristeza porque 

son apreciaciones puramente subjetivas. ¿La fuerza de una 

obra ra~ica en la turbulencia, el descuido y el desorden~ 

del lenguaje, •• ? Parece que el autor no pudo superar la -

costra de la anécdota, •• No, no es por ese lado por donde 

(1) El estilo Literario, Middl-aton.·Murry, p. 99, 

(2) Tenemos referencia al artículo del crítico "del pseudj 
nimo" solamente enunciada y rebatida por Carrióu en.;._ 
"México en la Cultura", suplemento de lfovedades, porque 
el autor no nos proporcionó da.tos suficientes para lo• 
calizarlo. · 
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se puede atrapar a .Br111ilo en yerro y falla. Que otros -

más autorizados digan de sus cualidades estéticas, idio­

máticas y de construcción. (1) 

Algunos críticos sí insisten.en aseverar que el len­

guaje que Abreu emplea en sus obras es el proveniente de 

una primera intención. Otros opinan todo lo contrario, es· 

de.cir, que es producto de un severo e,-amcn de la palabra 

y su adecuación a la circunstancia que desean referir. 

Nosotros nos inclinamos por esta segunda postura y -

sostener:,os que la apariencia de sencillez que posee su leo, 

guaje, es el fruto de un trabajo serio y pr·ofundo que con 

siste en imprimir a su palabra esa apariencia. l.o expue4 

to con anterioridad se puede constatar si se tiene en cuen 

ta el papel tan importante que desempefla el lengu;:je en la 

cristalización de los 9cr.sonajes y del ambiente en el que -

se desenvuelven • 

.Ente .. clei ,os por cristalización la realización o soli­

dificación óe personajes y au1biente, gracias a que el au­

tor los rodea de las circunstancias necesarias para cara~ 

te rizarlos. 

¿Cuáles son estas circunstancias? Nuestro autor pin 

ta a sus·personajes al poner en sus labios un lenguaje -­

propio de la clase social e intelectual que desea atribuí• 

les, al mismo tiempo que ese lenguaje refleja la fuerza -

interior o carencia·· de ella que. posee cada personaje. 

(!)"Naufragio de un crítico", Mé;;ico en la Cultura, Jorge:: 
Carrión, p. 3. 
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Citemos como ejemplo las palabras de Canek: "Hallo­

vido muchot hijo y lloverá otra vez porque. ésta es la 1111 

via de Giaia, Giaia no fue hombre<É esta tier~a, sino de 

Oriente, pero todo lo del Oriente pertenece en espíritu -

a Yucatán. Ll_overá otra vez. 11 (1) 

Estas palabras caracterizan al personaje como profe­

.ta¡ sus palabras nos lo muestran como heredero de la sabi 

duda maya¡· pero nunca un falso sabio. 

Por otra parte.el lenguaje empleado por Pedro Che en 

"Nachi. Cocom" nos expresa, dominado por un profundo dolor, 

los he.ellos acaecidos durante .el auto de fe celebrado en -

Man!. 

"Era mozo ·cuando tomé el cargo de portero del conven­

to de franciscanos, que los primeros misioneros construye­

ron en dicho lugar. En su servicio estuve hasta que suce­

dió lo q_ue ahora diré.. Como ya soy viejo es posible que -

mi memoria falle en los pa:menores·del relato¡ mas no creo 

que por eso sufra la razón y el orden de los acontecimien­

tos principales. Los que lean estas páginas deben recor-­

dar esta adverten.cia que hago. 11 (2) 

(1) ~, Abreu Góm~z, p. 27. 

(2) Leyendas y.consejas del antie;uo Yuc·atán, p. 20. 
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Pedro Che ~átifica por m~dio de estas palabras su -
calidad de hombre sencillo.· La redacción nos recuerda -
aquellas utilizadas pot los ayu~ntes der. Bernardino -
de Sahagún o tal vez aquellas obras r~alizadas por los -

cronistas indígenas:" En este tiempo precisamente desp~ 

chó una misión Motecuhzoma. Envió todos cuantos pudo, -

hombres inhumanos, los presagiadores, los mag~s. También 

envió guerreros, valientes, gente de mando. 

Ellos teni~n que tener a su cargo todo lo que les -­

fuera menester de cos.as de couer: gallinus de la tierra, 
, . . . . 

huevos de estas, tortillas blo.ncas y todo lo que ellos 

(ios españoles) pidieran, o con que su corazón quedq.ra -

satisfecho. Que los vieran bien.!'(!) 
~· . 

. Observese que tanto el narrador de "Nachi Cocom" -

c9mo el de La. yisiOn de \gs yers;idqs, tienen la obsesión . . 

de que su explicación quede clara y a causa de esto awbos 

insisten en detalles. ·.¡1 detalle, por otra parte es una 

caracter!stica· de -la 1-listoriográfía indÍgena.(2) 

El lenguaje de Abreu cumple con los ~res requisitos 

que citamos con anterioridad: Claridad, Sencillez y Exn& 

"ti tud. 

(1) Portilla, Miguel León, La yis1ón de los vencidos, p.34. 

( 2) Entendemos por· Hist.1riografía el Arte de e..;cribir la -
Historia~· 
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La sencillez se cumple en relación con el lector. -

Su leneuaje· logra la cristalización y permite com~render 

a la vez que admirar,.su obra sin dificultad alguna; el 

autor, carece de vanidad. Huye de construcciones compli 

cadas, que lejos de h~r disfrutar a-1 lector de la lect.u. 

ra le pueden conducir a la desesperación provocada por -

el hecho de· que no comprende lo que lee; lo cual a su -­

vez lo lleva a repudiar la lectura; por lo tanto el autor 

se preocupa por hacerle llegar su mensaje y que el lector 

lo capte sin dificultad. 

La concisión, de acuerdo con el conce;,to de l-i.artín -

Alonso, ir.;prime objetividad a los relatos, conclición que .el 

autor autiliza para remarcar el hecho de que son suce:.;os -
. , 

veridicos. Esta cu~lidad de su lenguaje se intensifica en 

la descripción de sucesos deleznables, o bien, de injusti­

cias cometidas, con la finalidad de añadir a sus relatos -

un matiz de crudeza tajante. 

"Llccaron a la hacienda, los hijos del amo. ~an mo­

zos, dc·cara blanca. Ceceaban. Llegaron jinetes encaba 

llos negros, de casco recio y crin brillante. Entraron a 

galope entre nubes de polvo. Lo pri:1:ero que hicieron fue 

echar sus cabalgaduras por las sementeras. Lo seeundo 

fue arra11car los cepillos de las iglesias y feriar los di 

.neros, Lo tercero fue robar a la hija de Jesús Ch[¡ el~ 

mayocol ele la hacienda. Se la !Levaron, hicieron burla -
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de ella y la abandonaron en el campo •. Jes~s ChÍ, lleno 

de ver~Uenza se ahorcó en la vent.:;na -de los mozos. 

Canek reé_ogi6 a. la hija: "estaba cubierta de polvo, 

sangre_ y baba • ." (1) 

En algunas ocasiones produce impresión ~e horror. -

Al mismo tiempo que produce esa sensaci6n, logra que ad­

miremos su dominio del lenguaje creando cuadros patéti­

cos pintados en escasas palabras. 

"El mayo:·col azotó al barbero de la hacienda. Le -

rajó y sobre sus heridas roóió vinagre. Después se tum­

bó como una bestia mansa para que le rasurara. La nava­

ja en la garganta del mayocol era como un. relámpago.(2) 

El patetismo del ·cuadro no es sólo producto-de la -

escena, sino en gran parte se debe·a la capacidad del a.11 

tor para utilizar un lenguaje limpi-o, J.ibre de rebusca-­

miento; pero cargado de un contenido conceptual; es de-­

cir mediante la utilización de ese.lenguaje comunicativo. 

De las tres obras de las cuales se ocupa este trab.a 

jo es en ?anek, dónde se aprecia mejor ia concisión y -

también la que responde mejor a la intención del autor, -

de dar a su lengua~e apariencia de sencillez. Considera­

mos que esta actitud se aebe_al deseo del autor de eli-­

_minar el prejuicio del lector acerca de la idealización 

del indio, que el autor real~za. Presenta a aquél como 

(1) Qanek , p; 110. 

(2) ~, p. 109. 
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víctima de los atropelios que comete el blt:.nco. Desde 

nuestro punto de vista es evidente, 1 consideramos que 

ya se h~ demostrado, a lo largo de este trabajo, que 

la preocupación que el autor siente por el indio lo con­

duce a idealizarlo; pero es conveniente aclarar que esta 

idealización es exclusiv~mente en el aspecto psicológico; 

por lo tanto, no podemos aceptar que 1~ visión de la pr~ 

blemltica del indio sea falsa, creada exclusivamente con 

el anhelo de ayudarle. 

Abreu temia que si el lector advertía cierta subje­

tividad en la visi6n que se daba del indio, no tomaria -

en serio su obra y tsta sólo cumpliría con un cometido -

relativamente pequeño: entretener la atención del lector, 

De esta manera no.habría comunicación. 

La concisión es otro de los recursos de los cuales -

se vale el autor para añadir a sus rel&tos objetividad, -

misma que produce en nosotros la sensación de contemplar 

hechos verídicos. Técnica que el autor emplea para hacer 

sentir.al lector la impresión de que él recibe en carne -

propia las vejaciones e injusticias que se cometen con el 

indio y como consecuencia lógica que se sume a él, al in-­

dio, por medio de sus armas literaries, para abogar por -

su caus~. 

En efecto el lenguaje es el instrumento que utili!a -

para crear a sus pe~sonnjep el ·ambiente en el que se -­

desenvuelven. Este es dinámico cuando desea trans- ---
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mitit al lector. su emoción: su ·interés o su rechazo -

por ~ste o aquel personaje o acción digna de alabarse 

o de ser repudiada.· 

Ese dinamismo consiste en la fuerza, la energía, 

la actividad con que el lenguaje comu~ica la vivencia. 

Un ejemplo de ello es ia descripción de los hechos 

viles que los hijos del amo realizaron y la actitud del 

padre de la joven violada. 

"Cuando Cbumín supo la desgracia de su hija, no -

dijo nada, salió al monte y se ahorcó de las r~mas de -

un naranjo~ (1) 

T~l vez la. apari_encia de dinamismo se deba a la -­

concisión y ·exactitud;· ~s{ como a una absoluta economía 

. verbal, lo cual le lleva a eliminar palabras que resul~ 

tan inecesarias. 

Otras veces su ·lenguaje es demasiado elaborado y -

. muestra e:;ceso 'de detalles. E;dste cierta abWldancia de 

adjetivos, frecµ_entemente cuando hay cierto desinterés -

por parte del autor. Por medio de esta técnica afiade a 

<1> Leyendas y consejas del antiguo Yucatán, P• 49~ 
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su narración cierta apariencia de monotonía, que nos. -

hace pensar que será necesario golpear a lns palajras 

para que éstas se deslicen y revcl,en su tesoro. 

"La casa de Don Cirilo estaba en un rincón de los 

portales que rodean l:!l parque de Santa Lucía. Era una 

vieja accesoria que databa de tiempo atrás ••• , Databa 

entonces si no de la época colonLal, . sí de los :)rinci­

pios del siglo XIX. De todas maneras tenia añitos, como 

digo. Yo la conocí. Algún tiempo d~spués vivieron en 

ella los Oviedos y los Santa Cruz, gente i:luena que te­

ní~ predilección por mi madre. 

Su fachada conservaba unos emplastos de 1:1ezcla, en. 

los cu,:,..les se destacaban cruces, custodias y ángeles, de 

modo que parecían· m{s bien muñecos que una niña traviesa 

olvidó en aquél sitio." (1) 

En el párrafo anterior podemos observar la ironía -

que caracteriza toda obra sat!rica; ~¡ufrb~io de indios 

está clo1;1inada por una crítica muy fina a una sociedad -

absurda por la falsedad que encierra. Se puede observar 

la ironía del autor que describe la casa con lujo de de-

(1) Naufrnl?'io de indios, p. 99. 
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talles· para que se capte lo desagradable·de la misr.ia, y 

provoque, además, cierta desesperación por la lentitud · 

del relato; que es exactamente lo que el autor desea ha­

cer sentir a sus lectores. La desesperación de un n~u..-rido 

absurdo, sin esperanza. 

C).- Breve aná1:.sis de algunos de los elementos que in­

tervienen en su obra •. 

Ile¡¡:os analizado las caractedsticas generales del -

lengu:i.je de Ermilo Abreu Gómez; ahora- nos ocuparemos de 

al~unos de los element·os que lo conforman. El orclen en 

el que cada uno de ellos es sometido a estudio no obede­

ce a uin~:1.:n.1 causa, ya que se c_onsidera que todos los ·e1~ 

mentes ,ie su obra son importantes debido a que tocios ellos 

conjugaúos dan su esencia a la obra literaria. 

Al utilizar la prosa para su·crcación, al eleeir e.§. 

te género, ya lo hemos dicho anteriormente, obedeció a -

1~ preocu~,r,ción por dejar completamente clara la idea ,~ue 

solicitaba cel lector; es decir, que este no amara o rechi!., 

zara a los personajes, .sino que analizara-, movido por la 

razón, no por el sentimiento, el panorama de ln problemí 

tica de~ ¡ndio quh, se le presentaba, la cual, a pesar de 

su preocup:1ción~utilizada y por lo tanto 110 es cabal-­

mente la cruda realidad, sino la realidad li terad,1 de -

.Abrett Gómez. 
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Mi¡dl~~ton Murry co~enta: 

. _n1,a virtud.especifica de la prosa es ser enjuicia­

dora; 1 es tina virtud que la poesia no puede tener si la 

,tiene, no es poesía, sino prosa en metro. Ahi donde se 

apele al juicio,. ahiel vehículo será la prosa ••• 11 (1) 

Henrique-'Gonzál~z _ca~anova opina de la prosa de -

Abreu: 

ªEl artificio de s1:1 prosa, lejos de ser vicio que -

se trata de dominar, .era tendencia a la que el autor se 

sentiaprotúndamente·1noli:nado.11 (2) 

Ignoramos la razón po"' la cual haya observado esta 

ac.ti tud, pero consideramos evidente una intención i:r6ni 

ca a lo largo de su crítica, parece que desea sugerir -­

que existe falsedad. 

ªSu prosa causa.en el lector la impresión de facili 

dad y ligereza, 1. que_ a poco que_· se le estudie revela -­

perfecta y sobria construcción, su arquitectura exacta -. . 

en que todas· ·la~ plabras desempeñan su oficio propio sin 

violencia ni impertinencia. De vez en cuando echa mano -

de la locución o del vooa.bio tipico, (3) 

(1) El estilo Literario, p. 61. 

(2l Es posible.que·e1 generoso lector de.este trabajo ha.­
ya observado.que uno de. los críticos más.severos que 
se ocupó de la obra del-autor, que e.s obJeto de esta 
tesis, fue Renrique González Cas.;;anova. 
11El picaresco fingido11 , México·en la cultura, en li.QE­
dades, lf,o, 198, 4 de_ enero cie 1953, p, 7. 

(3) "Reseña a Duelos. y gpebrantos11 , Salvador Reyes H., P• 4. 
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a) ... La expresividad.-. 

La expresividad de su lenguaje es el triunfo que 

corona su habilidad para seleccionar giros y. vocablos -

apropiados al ambiente que desea evocar. Logra esta -

expresividad pormedi"o de la palabra •. La palabra sirve 

de vehiculo a las emociones. 

La palabra funciona como un instrumento del lengua­

. je pare. designar, representar, algo-que global y obvia-­

mente quiere decir algo • 

. . 

Las imágenes que logra por medio de la palabra nos 

remiten a estados de sensibilidad porque es la palabra -

su instrumento para transimitirnos su biperse~sibilidé:.d 

1 despertar·en nosotros-la visi6n.imaginativa. 
' . . 

Es innegabl~ el acierto del autor.en la selección -

de vivencias y cuadros apropiados p¡::.ra llegar al alma -

del lector y darle tiempo de identificarse con sus per-­

sona.jes · y sentir su vid~ o su muerte. 



137 

Por ejemplo lG Tía Charo describe a Guy en la pr,g 

sa siguiente: 

''.4,..veces, de noche, se levc:.ntc:. dormido y se escapa 

y se va por ahí y luego cuesta trabajo encontrarlo, cuan 

do despier-::a no recuerda nacla de lo que ha hecilo; y si -

se le dice aleo, se enfada y se pone a llorar. En oca~i~ 

nes le do: por escrioir con los dedos sobre el polvo de -

los pisos. Escribe tonterías que sólo él entiende. Ya 

veris. Pero de esto no te ocu;es." (1) 

A lo largo de l.:ls 2 primeras partes se insiste en -­

pintarlo, principr.luente desde dentro. Pero es hasta el 

final de ln 2a. parte cuando se descubre el velo que cu-. 

bría su ni~terio. 

"Dcr,pués del··entierro, Canelc recogió las cosas del 

niño Guy y vió que en el retrato de su madre, había es­

crito: quisiera ser el hu/sped de tus ojos. Canelc se -­

echó a llorar ••• " (2) 

Bsta frase tan sencill~ nos revela la añoranza de -

Guy por- rc1.1::iir~e con su madre y un alma er.:papada de una 

profunda sensibilidad. 

(1) w.c.ru~-SQD·;e jr.s del antir;uo Yuc~,tfo, p. 42. 

(2) Leycnggs y consejgs del antieµo Yuc;.tfn, p. 47. 
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. b) .- La sintaxis.-

Otro aspecto que llama la a tendón a quien se .,ce,¡: 

ca a su obra, es la sintaxis stmamente sencilla que CL­

plea en.su elaboración; ya que son·escasls las ocr.siones 

en que apnrece la subordinación o la coordinación. Su 

b t , 'd . , ora es a constru1 a por enunc1ndos o per1Qdos cortos. 

Bl hecho de que carezca de e~tas, no le resta ckri 

dad a su lenguaje, sino todo lo contrario, facilita el -

acceso del lector a su obra. 

Ln 1;myoría ele los críticos coincic!en en que Abreu 

G, ' d d • d. 1 . T · • ' c1nez pose1a un ver a ero maneJo e lengm1Je. am:.:1en 

lo ca1ifican como un purista de_l~ lengua, celoso de que 

no se deslice en su obra algÚn giro o vocr.ulo que no co­

rresponda a nuestro español. Su mensaje es tan libre y 

transparente como el lenguaje que lo envuelve. 

G. i~. !:ion las iniciales con lr~s 1:-;ue uparecc firr.1ado 

el reportaje "Reseña de Canek11 en la revista Romance. -

El crítico opina que el autor el~de con la discontinui­

dad de lo fragmentario las genuínas cificultades del si 
nero narrativo. (1) 

Nosotros no coincidimos con el punto ele vista del -

crítico. Abreu no intenta h.uir de las dificultades, sino 

q·ue er.iplea una con:.trucción cristalina para darle a su -

(1) .atJQOnnce, año :II, No. 21, 15 de febrero de 1941, p. 

18. 
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lenguaje apariencia de sencillez. 

c).- Adjetivación y Adverbios. 

lin el lenguaje del autor, podemos advertir cierta 

inclinación·por los adjetivos descriptivos y adverbios 

ya que se 1~~ encuentra frecuentemente a lo largo ele su­

obra. 1-iiddlleton Murry opina al respecto, ·que el escri 

tor que 110 tiene la visión- y la "divina focultad recurre 

a los adjetivos descriptivos y a los r.dverbios lánguidos 

y descoloridos." (1) 

.Bste no sería el caso de nuestro autor. El recurre 

a estos elementos con la intención de proporcion.tr o. su 

rel::i to t!na aproximaci?n a la exactitud; por lo tanto, al 

mismo tiemr,o que eli11Jina de sus relatos p~labras super .... 

fluas e 111Útiles ir,iprin;e a los r:!ismos mayor e,~acti tud y 

veracidad. 

d).- Metáfora.-

Otro recurso dél cual se vale el autor 'para añadir 

a su obra mayor exactitud es la metáfora~ recurso que -

explota ai máximo para conducir al lector a la idea exa&, 

ta de aquello que desea rP.ferir. 

Cl) Et estilo Literaw, p. 100. 
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La metáfora surge corno resu 1.tado de la búsqueda de 

la e~.uctitud por medio de similitudes. 

Co.nel:: dijo: 

_¡;unca tengas .n:iedo de tus lágrimas. Sólo 1 t;G hom­

bres lloran. Las lágrimas, hijo, siem:;re caen de r odi-­

llas." (1) 

J3sta fieura literaria le permite aña.dr a objetos, 

seres inanimndos, cualidades de seres hur.i::-.nos. El autor 

no se refiere a !ns lágrimas, utiliza_las lágrimas para 

repre~entar a un hombre que implora perdón en actitud de 

completo arrepentiuiento. 

El ezcri tor emplea este tipo de lengur je porque tr..i,, · 

ta de dar la visión más exacta pósible, "al tratar de ser 

exactos, se cae en.la metifora."(2) 

Según la definición de Aristóteles, la metáfora con­

siste en "dar a la cosa un nombre que pertenece a algo -

distinto.(3) 

Con el mismo objetivo, es decir la e;mcti tud, hace -

uso de cor.1!.)aracioncs, llledio que le ayuda a precisar la na 

turaleza de aquello a lo que hace a1usión. 

<1> Leyepdr,,s y com;e ios del autie;u9 Yucatán, p. 48. 

·(2) El cAtilo Literario., p. 82. 

(3) Estructura de la oora Litera,ri¡I •• , i,p. 203-204. 
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"Cuando llegaron, Can~k oidiÓ las flechas, pero -­

Guy t:!niic.o, con los ojos dulces, como de conejo, mostró 

el·morral_vac!ó. 0 (!) 

"Cono de conejo", estas tres palabras r.os- conducen 

a una idea clara. El autor compara a Guy con un conejo 

lo cual nos lleva a afirmar inmeáiatamente: con justa -

razón Guy se deshizo del arma homicida. No podía permi­

tir que mataran a sus hermanos poi::que en psicologí.1 , era 

Guy, una de esas criaturas atemorizadas por el bl~nco. 

"Su obra está c.incelada golpe a golpe dentro del -

estilo más puro y constiente, de quien sabe de conciencia 

la respons::-..bilidad del- manejo de un idioma. y_ la enorme -

carga de llevar en· formas pulimentadas las angustias ap~ 

·ten tes de los de;svalidos. 11 (2) 

Su estilo.fue tal y como él lo ambicionnba "invisi­

ble e inaudi_ble, apenas ~a lfoea dócil en lz>. palabra que 

circunscribe y aprisiona la esencia de la idea o la e1ao­

ción. Su estilo fue tan "liso11 y· "transparente" que ciif[ 

cilmente lo advertí.a quien lo leía. 11 (3) 

Cl) Leyendas y r-on~:e jas i:iet antivuo Yuc~,t.fui., 45. 

(2) Entrevista en Siempre., p. 21. 

( 3) "Caminante· del l>layab", Mé;dco en la cultura, en ~­

- -~, No. 16S, _3a. · época. 



C()NCLUSIONES 

Concluiremos este trabajo insistiendo en el análisis de 

tres aspectos de su obra: 

1.- Ermilo Abreu Gómez, escritor indianista. 

2.- División de las obras en dos mundos opuestos: el 

del indio y el del blanco. 

3.- Algunas observaciones sobre la postura indianista 

del autor, 

1.- Abreu Gómez escritor indianista. 

Como seguramente se habrá observado a lo 1 4,j<> ae es-.... 

te trabajo, Ermilo Abren.~lt.te í.ili autor profundamente _, -.. 

interel'l9d.ueto1 ·d-.! problema del indio. En su obra se puede --apreciar una preocupación constante. por crear conc~encia -

de esta situación. 

En el concepto del escritor podemos advertir que el -­

indio se en:f'renta a muchos problemas, pero de todos lof; ob.§ 

táculos que encuentra a su paso, el más peligroso enemigo 

es el blanco. En sus obras se manifiesta una fuerte contr~ 

posición de dos mundos: el del indio empapado de sensibili­

dad y espiritualismo,· y el del blanco, quien 'dnicairente se 

interesa por'lo material y destruye todo ·aquello que se 
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opone en su camino para.alcanzar poder y riqueza. 

Es debido a esta preocupación por el humilde, por 

lo que él mismo se llama autor indigenista y aplica -­

idéntico· calificativo a aquellos autores que tembién -

se ocupan de él. Si realizlramos un estudio consciente 

de todos esos escritores, llegaríamos a la siguiente con 

clusi6n: 

Se observan dos tendencias: 

Primera.- r.:.lra al indio con sinp¡;,tfa y lo presenta como -

victima de una situación injusta. 

Segunda.- Analiza al indio en sus defectos y cualidades, -

profundiza en sus problemáticas y procura dar soluciones -

para las mismas. 

Entonces no podemos dar ieua,l adjetivo a estos escri­

tores, si los enfoques como hemos visto son diferentes, Si 

recordamos estas tendencias podremos fácilmente, al tratar 

de ubicar a nuestro au~or, colocarlo dentro de la primera. 

Concha Meléndez en su obra la NoveLa indianista hisp~­

n.@mericana denomina novelistas indianistas a aquellos que 

cir:;.n con simp~tia al indio y a sus tradiciones. 11 E3ta -

simpa.;ia tiene gradacion'9s que van desde una mera emoción 

exo1·ista basta un exaltado sentimiento de reivindicación -

social, pas~ndo pcr matices religiosos, patri~ticos o sólo 

pintorescos y sentimentales.11(1) 

---------
(1) La novela indianista en Hispánoamérica, Concha :Meléndez, 

Madrid, 1934, ¡mprenta de la librería y uasa editorial 
Hernando, Universidad de Puerto Ri~o, P• 9. 
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ce'so.1: Rodríguez Chi'charro basado en "estos estudios 

aclara que cuando en la obra hay un exaltado sentimien­

to de Leivindicación social recibe el nombre de indige--

nismo o neoindianismo. 

Juan Comas, mie1,,0ro del Instituto Indigenir.ta Me::i 

cano afirma:. 

"Los indios de América son víctimas perennes de la .. 

incom¡_:,re,1sión y causa in vol un ta ria de -agrias pucnas y bi­

zantinas discusiones, cuando debiera t:.er objeto de unáni, 

En la prensa, en el libro y en la tribuna se han e¡;;i:... 

tido sobre ellos m~ltiples y contradictorios conceptos. ~e 

les considera cocio seres de inferior nientalid~d, incapaces 

del ,iienor progreso; o bien se les· exillta hasta ,"'!_ue son in­

comparablemente superiores a los individuos de origen eur,g, 

peo ••• , para ciertas personas que no h1n salido de los ce~ 

tros urbanos, los indios no ~xisten. 

Lo~. hispanófilos enaltecen la ol.lra del conquisücior -

y de ln colonia, la civilización que acabó con la barbarie 

existente; mientras que los indianistas replican que aca-­

b~ron con los valores económicos y ~ulturales y sólo le -

arrojaren (al indígena) migajas de una civilización clecan. 

tada. 11 (1) 

(1) .6nsavos sobre indigenisfil.2., Juan comas, l,:é:dco, 1953, 
Instituto Indigenista Interaméricano, p. IX. 
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Apoyándonos en las definiciones de Comas y Chich!, 

rro podemos.concluir: 

Una obra es indianista cuando expresa y refleja la 

realidad del indio con simpatía. 

La oura escrita por Anaya Urquidi, titulada India-­

~ ratifica nuestro· punto de vista sobre el indianis­

mo. La idea que la autora expone es algo así como la -­

exaltación de lo indígena porque en ello se encuentran -

las raíces de la actual cul t·Jra. 

_"Ahora que el mundo se debate enmedi_o de idcolog!as 

y tendencias contrapuestas, es nuestro deber afirm~r nue.§. 

tra propia cultura y personalidad a base de las entiguá.s 

culturas del continente,· rechazados por los autores de la 

nueva ci~ilización ·para hacer de América, un· refugio de -

paz y de provecho para la humanidad del futuro. 11(1) 

"Bste libio lo he escrito con la emcción y. entusiasmo 

que requiere· todo lo. vernáculo, tod"Ó lo nuest.ro." ( 2) 

11 Pero no se piense .que esta corriente e$ sólo proóucto 

de una época.. A lo largo de la historia podemos encontrar 

varios e;;ponentes. .Entre ellos podemos citar a F. Dern:,r­

dino de Sahagún,· F. ~artolomé de las Casas, F. Toribio de 

(1) Indianismo, Mercedes Anaya Urquidi, ·Buenos Aires, Argen 
tina, 1947, Sociedad .Editora Lationaméricana, p. 15 

(2) Op. cit., pp. 15-16 
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Benavente, y .el eran humanista.11 Tata Vasco" quien no sólo 

se preocupó.por la situación del indio, sino que además 
. . . . 

le enseñó labor~s y artes que le sirvieran como reali--

zación de vida. 

Siglos más ·tarde los humanistas del XVIII decidie-­

ron. borrar· al mundo la ·mala impresión que naturalistas -

y filosófos europeos habían producido acerca del mexicano. 

Estos lo pintaron como un honibre flojo, sin ca;,:,ac.:.dad in­

telectual • 

.6ntre los humanistas de esta época destaca la figura 

de Francisco Javier Clavijero, ~uien escribe·Storia Antica 
del Messico para responder a los ataques que un tal De Paw 

hab!a brindacfo grat~itamente al indio. En su obra el au­

tor der.iuestra que· el indio.sí sabe organizar su vida y que 

cuenta con sistémas bien estructurados. 

Posteriormente desfilan .escritores versados en la vi­

da del indio, Concha.}leléndez cita algunos de.ellos: Eli-­

gio Ancona, lrineo Paz, Rafael Landivar, Humboldt ••• , etc. 

"Cuando se inicia el romanticismo hispánico, uno de 

sus aspectos es la evocación de las trad~ciones indígenas ••• 

. Los escritores entonces, seg~n ha puntualizado Rodó, "vol­

vieron los ojos al manantial poético de la inocencia y los 

dolores de ~quellos indígenas!'(!) 

(1) Citado en su obra La Novela IQdianista en Hispanc;.1méd. 

.wl.• p. 10 •. 
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Ahora, con la información anterior habrá menos obj~ 

ciones para aceptar a Abreu Gómez como un escritor indi!. 

nista; ya que la visión del indio que expone, está· domi­

nada por la idealización. 

Veamos cuáles son las causas de la inclinación del -

autor h~cia esta postura. 

~ efecto ~roilo Abreu Gómez, idealizó al indio, pe­

ro ésta nq era su principal intención.. El pretend!a dar 

la visión más exacta del problema del indio, pero domin¡_ 
, , , 

do por el sentimiento fraternal que le unia a el, resul-

tó la idealización. 

Huestro autor no logró dar aquella visión completa, -

únicamente nos diÓ una visión parcial; es decir su visi.ón 

no es f:::lsa, sólo no es total; ya que Únicamente. se habla 

de las cualidades del indio. Se le presenta co1,10 v!ctima 

de un.-l si tuáción inmerecida e injusta. Jamás se dice si - · 

esta situación es consecuencia lógica de una actitud de -

indiferencia y completa despreocupación por absolutamente 

todo. 

Aoreu presenta al inqio como héroe, de acuerdo con el 

concepto de Thomas Carlyle: 

''La sociedad está sujeta a eterna metamorfo$is, los -

héroes son los agentes de esa transfo1:mación, camoio o trah~ 

figuraci6n ••• (1) 

(1) Los Héroes, Thomas Carlyle, (Versión española, Prologo 
y netas de Pedro Umbert), Madrid, 1946, Editorial Aguj. 
lar, p. 112, (colección :risol, 183). 
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Zamná y Canek son los hér,,es profetas_: 

'tEste es el h~mbre que llamamos original, el que. viA 

ne a nosotros como un mensajero con nuev'ls del infinito -

de· lo desconocido,de las tierras ignotas de la inmensidad.(!) 

-"Oigan los gue me oyen y repitan mis palabra: a los -

que estan lej_os de mí. Tres veces seremos vencidos antes 

de··que nuestra raza se hunda debajo del techo de le;_!ierra. 

Una vez ya fuimos vencidos eri Xibalbá. Los que vinieron -

del poniente no fueron sino el anuncio de otros que tras -

ellos viellen. 11 (2 ). 

Abreu pretende despertar al indio y llevarle a que -

tome conciencia ·de su situación, pues de no hacerle él. -
. . 

¿Quié'n lo hada1. 

Pretende que el· in.dio se transforme en héroe y se -

convierta en agente del cambio que necesita, nunca para 

invettir los papeles y ser él quieñlleve el mando dé la -

''nave",. sino para lograr una igualdad de derechos con sus 

hermanos. 

Es debido al trato que sostuvo con .el indio y a su -

amistad por lo que sintió la necesidad ele denunciar al mun 

do los crímenes que se cometen con él • .Esta misma simpa--

(1) Los Héroes, 'fhomas Carlyle 1 p. 112. 

(2) 
- . . , 

Leyendas y consejas aei anti1mo Yucat¡n, p. 11. 
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da le i1i1pidiÓ ser objetivo en. eran to a ia visión psico­

lÓgic:i.. del indio. No h~bla ~- sus d.efectosl de- su eterno 

sueño, veh!culo que busca para eludir·los pl'oblemas: que le 
. . . ~ . 

. . : ; ... 
presenta la realidad, de su aficion. al alcohol, -otra fo,¡ 

ma de evadir 1.a realiaad-, de su apatía, ápa-rente des·preo• . 
cupación, en resumen, dé su cobardía, de no vivir la vida. 

También podeil1os atrevernos a supan_er otra motivación : 

la obra de Serapio liaqueiro, Breire bgsgueio histórico 4e -
Yucatán. Obra en la cuat el histC?dador1?1an.ifiesta· cierta 

antipatía hacia el indio, lo describe colllO un ser flojo .. -

y borracho, absol\Jtamente todo lo que el autor dice es en 

contra del indio;Parece·ser que esta obra era libro de -

texte- en la épQf~:l en· 9_1l!' A.~;~_ G½!z estuvo. en la e_~~uel_ª.~--

elemental. 
ji . • . . , 

Si tenemos en·cu.enta qu.e el mismo e::cr,reso mu-

~~as veces que leyó ac.erca de. ios h'J.:,9eS y h. guct~ra. de • . , ... . . •· . 

castas en la eséuela, Cóílsta,tatemoS. que· oic~ .o.bra fue -­

una de lns fuentes y al mi~Dio ti~po,motivo de la postura 

de la obra del autor. 

Baqueiro culpa al indio de .haber provocado una gt1erra 

(sangrienta) despu_és de. ha_ber adquirido el valor que les -

faltaba, según dice, en el alcohol. 

~to, por una ley ~ue la f!sica_e~tablece y que en e,¡ 

te ~aso se aplica a la.s pasiones humanas también y que reza= 

. "A t~a acción corr-esponde una reacción con la ir.-isma 

intensidad y en sentido conttllLrio~.'*. 
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Abreu escribió con un doble propósito, denunciar 

y crear, Si la visión no fue completa, ésta no resta 

mérito a su obra, simplemente que aquél que pretenda -

conocer. totalmente al indio a tra\lés de su obra, jamás 

lo logrará. 

Hay una tercera causa y lsta sería la preocupación 
, 

del autor ~orlos or1genes. 

Es posible que a esto se deba el que el ·autor con, 

siderara de suma importancia .exaltar lo autóctono, es dJ: 

cir tír,ico mexicano, ya que debió suponer que era en el 

indio en el Único que se. encontraban huellas de esa raza 

de gigantes que defendieron su tier.ra ante el invasor •. 

En segundo término nos ocuparemos de la división del 

ambiente de.sus obras en.dos Dtundoscontrápuestos, el del 

indio lleno de espiri tua1idad, :de bondad y de paz, y el -

del bl~nco, dominado por la v.iolencia,.la avaricia, pasiQ 

nes turbulentas~ etc. 

Er-railo Abreu Gómez enfrenta estos mundos y del cho,-­

que resulta triunfante. el blanco porque físicamente es el 

más fuerte, además cuenta con recursos que .le sirven para 

someter al indio como son el poder, las armas de fuego Y• 

la relig~ón. Esta Última no es mas que otra arma que uti 

liza el blanco para someter,.pero su triunf~ no es más qu~ 

aparente ya que el aiitor se inclina por el indio y si --
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bien lste 110 tdunfa físicamente, al presentarlo como 
• 

vfctimá·de una situación injusta logra co~vcrtilo En 

vencedor. Analicemos· esto detenidamente. 

En "Zamná" Ermilo Abreu Gómez enfrenta a Zamná -

el dios pacífico con Quetzalcóatl, quien representa al 

blanco. Al encontrarse ambos dioses, il¡;iná. no lucha, 

se retira y aunque parece que vence QuetzalcÓatl, no -

·logra eliminar del ambiente que le rodea lns enscüanzas 

de Zamná, las que poco a poco van envobiendo y dominando 

a los· seeuidores de Quetzal~Óatl • 

.En "Hachi Cocom", el autor contra:;,one a falso~ frai 

.les, quienes traicionan y pisotPan sus principios·~ el 

menor atisbo de remordimiento, con indios inocentes, vís¡ 

timas de falsos cargos .Y que ·son elimin .. :dos para evitar 

que se opongan a· los proposi tos ele los frailes. 

Desde e1 momento en'qÚe el autor describe.a los blan, 

c:os · desp:e:1diendo -la~ laminillas de oro C:e los Ídolos con 

un destello de cocicia en·los ojos, ha inclinado la balan 

.za a fovo:r: del indio, porque no tienen perdón,· en ellos 

E!l anteponet la-riqueza a·sus principio.r,lós cuales exi-­

gen humildad y E'.acrifici9. 

-:an Naufragio de indios se observa con un poco mas de 

facilidad ~ue en ia obra anterio~ 11 predilección del au­

·tor por el indio. El autor condena el mundo del blanco ... 
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un mundo_ absurdo ·por la falsedad que encierra/ •. Un .. 

mundo de apariencias·. Todo es· fingido, hasta los sen 

t imientos. Doña Sinf oro.sa no · siente la muerte de sü 

esposo~ pero finge gran clQlorpa.ra evitar que sus am.a,s 

tades hablen •. El indio en cal!lb:iQ $e.presenta como -v!¡ 

tima, es un se1. humano que se .levanta en po$ de justi­

cia, su·sacrificio es el meJor instrUlllento:que el a.u-, 

tor pudo eml?lear pa.~.a exaltar su..Cá.lidad humatµ1. 
. . 

. --~ el univen0 del. indio. gir:a ·en t·otno ¡¡:. -

los sen.timientos. la candidez y ia bonclad, ... lllientras .... 

el del·. ~i~co. tiene como m6:v{ii priÍtcJpal. la anibÍcldn, 

el deseo. cié. ~!can~ bienes matetfal,es: tiincero., es'."' . 

clavo• 'f ¿ po,1r .quf nd? . · ~~mb~J4,·:~~$tin~s espit~t~al~s., . 

JlÍedianie 1:~ 6bs~rvá'ci611 di reglas :eclesi,l$iiéá\s., · 1.ás .. . . . . ' .·_ . .. .. . . .·· . ., 

.. -..... 
sea obse~vada con facÍlidé:d seieecioriaret11dS un -·repte~: .. : . . . _. . . . : ' ' .. ' ... · . . . ~ .· :. 

sentarite de cada uno de eso$ Jil~ndós, J.• -Üa, Ch~.tb ·de: . 

lo~ blancos y jacintQ ea'nek de 'los' in.dios·~ 

La t!a Charo es el_fiél_prototipo ~l. blanc.o~ una 

mujer amb~ciosa, e~o!sta, inlo,-.na:, insénsi'ble}.; Ella 

considera que deb.idQ: ·._ que la vida le. neg~· e.1 dete­

ého a ser f ~1 iz ,· •dle: 4ebe · sei'J.ó:~ . Se- puede'· ·P~r~r --

que el tnundO _del bla:n:co tiene' tJti'. a;ttblUante en ~lt ~~. 



;.. · 153 

ro no se debe olvidar que éJ no es m{s·que un débil -

con piel blanca¡ es.decir su sensibilidad y actitu'1. -

·no se identifican con las ciei blánco en su fuerza y -

poder, sino todo b contrario/ •. Las. caractedsticas -

de Guy se aaaptan pe.rfectateente a ia idiosincrasia del 

indio•. 

La tfa Charo es incapaz de pensar en los dem~s y 

de comprenderlos! •. Cierra los ojos ante la. necesidad 

de cariño de su sobrino' • 

. Jacinto Canek representa aJ. i~dio universal, él 

es }?ueno, es amigo de .la naturaleza·y un magn!fi¿o apg 
. . . . 

}'.O para Guy'.~ .. C:ua.ndo· ,~t~ mae:re, despierta de SU 111undo 

· de ensueiios .Y :Se ·da· ~uénta de los atropellos que sufre 

su pueblo y ll!ás tardé ·se convierte en guía y en espe-
. ': . '. : 

ranza. deijus1:icia para ).os· suyos:. 
•.. . . . .. ··· . 

Lo absurdo.de esta c<>mparac~6n radica en que el -
. . . 

autor se inclina por el iridio y repúdia a quienes ac-
i. 

tu,.ron y actáan· en forma. tan vi!' como· se describe en 

su obra'~ Deposita todo su amor en Canek, mientras que 

toda su ira la dirige ha~ia _el ulanco; al presentar. -­

al hwnildé como víc.tim~ ·de· una situación inju~ta pro­

voca que.el lnimo del lectór sé incline por el desven 

turadd •. 

:SS en esta orienfaci6n que rta a su.obra en la-.:. 
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que·nos po4emos basar para insistir en la id.ealización 

del indio, ya que en el mundo que.el autor le atribuye 

no hay un solo aspecto que se.pueda tachar, mientras -

que existen much.!simos motivos para exal tarlei. 

Otro aspecto que a lo largo de su obra ~os permi­

te apreciar esa idealización es que en ella casi ·siem­

pre hay uno o dos personajes que se -encargan de expo~ 

ner sus· ideas respecto al indio, y estos personajes, -

generalmente, desempeñan un papel importante en la obra;, 

Zamna'se encarga de exponer sus ideas sobre convivencia 

. . , 
y organ1zac1on social, mismas que aplica al mundo del 

indio¡. Situación ideal que es interrumpida por la lle-

gada del blanco:. 

Por medio de Nachi Cocom manifiesta su protesta -

en .contra de tantos cr!menes que se han cometido con -

los indios, en especial los que se llevaron a cabo du­

rante 1a·evangelización, amparados en falsos pretextos 

como es. el velar _por la seguridad de la Iglesia1• 

En Naufragio d~ indios el padre ·Avila y Dn. Ciri­

lo exteriorizan su opirti~n acerca de las discrimina--
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cioiles, abuso~ y matanzas que. se cometen con los indios, 

a8Í como también recriminan a aquellas personas que escl,l 

dadas en la bandera de· hacer just'icia al indio, se han -

énriquecido.-

Pinalmente en Canek, el autor manifies~a mayor pr~ 

yección y lÓS,icamente·interés por ayudar al: indio¡ ya -

que Canek lucha·con las armas por defender a los suyos -

y .el· autor esgrime ·su pluma en favor del iridio~ 
. . 

Pinta un indio valiente, arriesgado, dispuesto a morir -

por su causa: la justicia. En cambio, .el blanco es pre­

·sentado como un cobarde que abusa de su fuerza y de su -

poder. Bs conveniente hacer notar que todos los ·Perso-

.najes que el autor utüiza para exponer sus ideas son -­

amigos del indio y se interesán por su situación. 

Tercera .... Algunas Consideraciones acerca. de la postura 

del autor. 

¿La visión _que nos da Abreu Gómez.es la que correJ, 

ponde al indio que vive actualmente? No. Esta sería una 

·visión incompleta, ya que existen otros aspectos que --­

Abreu nó menciona en su pbr11. La transformación que ha 
. ,·· . 

sufrido su espíritu. El indio se ha vuelto indiferente 

a todo, incluso a su situación, se ha 'Lomado flojo y • ., 

· rinde, debido a causas externas mucho menos de lo que .. 

beda. Se.refugia en su eterno suefio. Bs por este ÜJJ'll' 

dio que nos debemos preo~upar~ 
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Sabemos que el maestro·no da.soluciones·para remedi~r 

esta situación, pero el hecho de que no dé soluciones 

no es problema estético, ya que la obra es valiosa en 

cuanto a creación literaria, en cuo1nto a su e::pre&ión, 

a su lenguaje. No s1.: podían esperar soluciones, ya que 

él es un autor in_dianista y, es quizá a los indieenis­

tas a quienes corresponda ocuparse de ese problema. AJJ. 

tores indicenistas co~o Comas, Caso Y. Lombardo Toledano 

entre otros, han propuesto la integr~ción del indígena 

al resto de la comunidad por .medio de la educación; Ces 

decir, llevar a las escuelas a los indÍgenas.) Lomba,¡ 

do Toledano sostiene que se debe incorporar al indio a 

la comunidad trabajadora por medio de preparación, pero 

una preparación que corresponda no a .un mundo ~::~traño~ -

sino al mundo en el que vive, iniciarlo en el estudio por 

medio de su propia lengua y en su propio ambiente e insi§. 

tiren la problemática del medio en el que vhe y las ne­

cesidades que se plantean dentro de él. Estas son las -

ideas que e;;presa un autor indlgenista, Abreu Gómez no -

hace referencia a aspectos negativos del indio paramos­

trar at indio tal como es. Su meta es otra y muy diferen, 

te, crear conciencia de la.situación en la que vive el -

indio, y. dejar al lector la libertad para buscar soluci,s¡ 

nes. 
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Abreu·seocupó _de un indio ideal y dejó de lado la -

postura actual del mismo. Si la idealización es algo -

positivo o negativo, no lo sabemos. 
·, 

Lo que s1 debemos dejár asentado es que crear con 

~iencia es u~ trabajo arduo y este eE el primer paso PA 

ra· llevar al indio hacia un futuro mejor. 

En la obra de Abreu ei deseo de crear conciencia -

fue sólo ·ei punto de partida para la creación literaria, 

para la cristalización de la realidad que nos presenta. 



BIBLIOGRAJ'IA DIREOTA 

Abreu. Gómes Ermilo · 

-------------------

---------~--------~ 

-------------------

-----------~------

-------------------

-------------------

-------------------

AnQ.anzas y·extravios, México, 1965, 
Editorial Botas~ 172 pp. 

Art, Y misterio de la prosa castellsnm, 
México, 1969, Editorial Oasis, pp. 277 
(Nueva Biblioteca Peda~ógica, 3) 

A un. joven.novelista, México, 1967, 
Empresas Editoriales, s. A., pp. 59, 
(Colección. de los mensajes) 

Bellas, claras y sencillas páginas de 
literatura castellana, México, 1965,-
0osta Amic Editor, 219 pp. 

Qanek, 23a. edición, México, 1969, -
Edición. Oasis, 147 pp. 

Clásicos románticos modernos, México, 
1934, Editorial Botas, 217 PP·· 

cosas de mi pueblo, México·, 1956, 
Costa Amio Edi-tor, 160 pp. (Panoramas~ 4) 

~rédito agrícola, Washington D.C~,1951, 
Editorial Latinoaméricana-de Educación 
Fundamental, (Biblioteca popular latin~ 
américana, serie de economía y asuntos 
sociales, No. 3) . 
Pirrimpliri·en 1a 1una en Cuatro siglos 
de Literatura Mexicana, México,1946, -
Editorial Leyenda, pp. 942-960. 



------------------- Cuentos para contar junto al fuego, 
México, 1959, Costa Amic Editor, -
85 pp. (Panoramas, 20) 

-------------------- Claros versos españoles, (Selección de ••• ) 
México, 1944, Editorial Delfin s. de R.L., 
113 pp. 

------------------- Didáctica de la lengua y Literatun -Española, México, 1967, Editorial Fon-
do de cultura popular, 129.PP• 

------------------- Discurso del estilo, México, 1963, -
U.N.A.M., 57 PP• 

-------------------- pon Quijote genio y figura, México, 
1966, Costa Amic Editor, 106 pp. 

-------------------- Duelos y quebranto¡, México, 1959, Edi 
torial Botas, 163 pp. 

-------------------- El corcoyadg, México, 1923, E.Gómez -
de la Puente Editor, 47 PP• 

-------------------- Escritores de costa Rica, México,1950, 
Unión Panoaméricana, Impreso en los -
talleres Whitman y otras or6nioas, -
"Enrique G6111-ez Carrillo" (selección -
prólogo y notas de ••• ) Unión Panoamé­
ricana, Washington, 1950, 80 pp. (Es­
critores de América) 

--------------------- ~uia de amantes, México, 1933, Edito• 
rial Nieto, 17 pp. 

-------------------- Jinmanidades, México, 19;;, 95 PP• 

-------------------- La del alba sería,.,México~ 1954, Edi­torial Botas, 263 PP• 



--~----------------

--------------~--~ 

--------------------

-------------------

---------------------

-------------------

-----------------~ 

-------------------

-------------------

-------------------

-------------------

La l@tra del esptr1;m, México, 19.72, 
Oasis, 178· pp, , · 

~a.ruta de SOf Juana, México, 1938, 
12_pp. (Obra biográfica) 

La vida del venerable siervo de Dios, 
Gregario López, México, 1925, Talleres 
L1notipográficos "Carlos. Rivanedeyra", 
117 PP• 

~xpresi6n Literaria de Martin Luis -
· Guzmán, México, mayo 1968, Talleres Gr,j 
ficos de la Nación, s.~.P., 62 pp. (se­
rie la honda del espíritu de los cuade~ 
nos de lectura popular.) 

Leyendai:¡ l'-9..f'lnsejas del Elntil'Uo Yucet.M, 
~éxioo, 1961, Editorial Botas, 271 pp. 

y_llediz.Bolio, Antonio Literatura Indige­
nista Moderna, México, 1942, Edición y -­
mensaje, 209 PP• 

Naufragio de indioa, México, 1951, Edi 
torial Botas, 230 PP• 

Páginas escogida§, México, 1968, Costa-· 
·tmió Edijorr 203 PP• 

Pasos de comedia, México, 1926, Herre­
ro Hnos. sucesores, 67 pp. 

Peón Oontreras, La hija del rey, (pró­
logo de ••• ) 

Quetzalc6atl, sueño y vigilia, México, 
1947, A:ltigua Libr~ria Robledo de José 
Porrda e Hijos, 175 pp. 



~-----------------~ 

--------------------

Romance de rgyes,. Madridt 1926,,Espasa 
Calpe, s.A, (incoJDPletoJ 

semblanza de Sor Juana Inés de la Cruz, 
México, 1938, Ediciones Letras de Méxi­
co 

~ata Lobo, México, 1952, F,C,E., 140 pp. 
(Letras de México, 5) 

-------------------- Tres nuevos cuentos de Juan Pirulero, 
México, 1944, Costa Amia Editor, 31 pp, 
(Colección Lunes,;) 

Un loro y tres golondrinas, México, 1945, 
Ediciones Letras de. México, a; pp, 

un juego de escarnio, méxico, 1963, Edi­
torial Castalia, 60 pp, 

"Alejandro Casona11 , 11México en la Cultu­
ra" en Novedades, 17 de dic. de 1965, -
.P• 7. 

»reye historia de mis libros, en el ll11Q 
Pródigo, Vol. XI, lo. 34, enero de 1946, 
PP• 9-16. 

"Enrique Gómez· Carrillo", "Mbico ~n la 
Cultura11 ,en lfovedades, 28 de febrero de 
1965, p.ª· . 

------------------- "El clima poético", "México en la Cultu­
ra", en N.oyedades, 4 de julio de 1965, 

------------------

p. a. . 

"Hay que leer lo viejo", "México en la -
Cultura", en }fovedades, 28 de febrero de 
1965, p. ª· 
"Ic.on.ografi'\ de· Sor J.uana Inés de la Cruz" 
(sobre tiro del No. I Tomó I, época 5a. -­
de los Anales del Museo Nacional de México) 
México, 1934, s.E.P., Publicaciones.del Mu-
seo Nacional de México. 



------------------ "La muerte de Ricardo Latcham11 , "Mé­
xico en la cultura", en Novedades, -
21 de f'ebrero de 1935·, p. e. 

-------------~----- "La noche.de Tlatelolco" en Mujeres, 
México, lulio de 1971, P• 32. ('11l.timo 
artículo escrito por él). 

------------~------ 11 La obra completa de Camilo José Cela~ 
"México en la cultura", en lfoyedades, -
25 de julio de 1965, p. 9. 

------------------- "Razones para el lector", "México en 
la cultura", en Novedades, 7 de noviem 
bre de 1965, p. 9~ 



Firrimplin. en·la luna (1942) 

R4roes mayas (1942) 

Un juego de escarnio (1943) 

Tres nuevos cuentos de Juan Pirulero (1944) 

Leyendas del Popal Vuh contadas por Ermilo Abreu (1944) 

La tierra del faisán y del venado (prólogo) (1944) 

Un loro y: tres .Aol.PA.dr..iM.l (1945) 

Sala de retratos (1946) . 

Cuatro siglos de literatura mexicena (selección y prólogo) 
(1946) 

Quetzalc6atl, sueño v vigilia (1947) -

Justo Arosamena, Ensayos ~orales. (selección y prdlogo)(1949) 

Escritores de co~ta Rica (1950) 

Haufragio de indios (1951) 

Amado Nervo, Epistolario inldito (1951) 

Horacio uuiroga, Semblanzas literarias (1951) 

Tata Lobo. (1952) 

san Francisco de Asis (1954) 

La del alba seri§,11954) 

cosas de mi pueblo (1951) 

consejos de un maestro de Español (1957) 

La conjura de Xi?!lm- (1958) 

cuentos para contar junto al fuego (1959) 

puelos 1 guebrantos (1959) 

Leyendas y consejas del antiguo Yucatgn (1961) 

pi4logo del buen degi! (1961) 

Diálogo del QuUote (1961) 



b R O N O L O G I l D E S U S O B R A S 

"La Herida" (1915) 

Patria (1915) 

La Xtnbay (1919) 

El cacique (1921) 

Máscaras (1921) 

Viva el rey (1921) 

Humanidades (1923) 

El corcovado (1924) 

La vida del venerable Gregorio L6pez (1925) 

Romance de reyes (1926) 

Pasos de comedia tl926) 

Burla, burlando (1927) 

Guia de amantes (1933) 

Clásicos románticos modernos (1934) 

Sor Juana Inés de la Cruz <Bihliografia y Biblioteca) (1934) 

Iconoerafia de Sor Juana (1934) 

Sor Juana :i.nés de la Cruz, "Carta Atenag6rica" (Prólogo) 
(1934) 

La ruta de sor Juana (1938) 

semblanza de sor Juana (1938) 

cuentos de Juan Pirulero (1939) 

Juan Ruiz de Alarc6n, B;bliograf!a critica (1939) 

Canek (1940) 



Pisonomía de L6pe de Vega (1962)­

Discur$o del estilo (1963) 

La sintaxis y la expresión literaria (1965.) 

Andanzas y extravíos (1965) 

Ji.ellas, c.laras y sencillas págiMs de literatura (1965) 

Páginas escoginas de José Tomás cuellar (pr6logo y selec-
ción) (1965) 

Don Quijote, genio y figura (1966) 

A un, joven novelista (1967) 

La expresión literaria de Martin ·uis Guzmán (1968) 

Peunamientg politico de Martín 1: .. -~ Guzmán. (1968) 

La vida de Juárez contada P2l'~ Abreu (1969) 

Arte y misterio de ía prosa castellana (1969) 

La letra del espíritu (1972) 



BIBLIOGRAFIA IBDIRECU 

.Adler, Alfred La educación de los niños,'ª· edición, -
Buenos Aires, 1973, Editorial Lozada, S.A., 174 PP• 
Traducción de Isabel Luzuriaga. 

Anaya Urquidi, Mercedes,·lndianismg, Buenos Aires, Argen­
tina, 1947, Sociedad Editora La~inoam6ricana, 121 pp. 

Ballesteros Gaibrois, Manuel, ¡ndigeniamo Ameri~ru>, Madr.id, 
1961, Ediciones Culturales Hispanoam.éricanaa, , · pp. 

Baqueiro B, Serapio, BosQ.Uejo Hiatdrioq de Yuca:t4n1 'ª· edi­
ción, Antonio Peña Editor, Libreria Peninsular, 1, pp. 

Carlyle, · .Thomas, Los Hérou, (Versión espafiola, prólogo y • 
not8s de Pedro Umbert), Madrid, 1946, Editorial Aguilar, -
PP• ll-168. 

Oarrión, Jorge, Mito y maa~a del me¡igano, 4a. edición, u•­
xico, 1975, ~ditorial Nuestro liempo, pp. 9-45. 

Comas, Juan Jnsayo sobre indigfnis19, México, 1953, Institu­
to Indigenista Interamericano prólogo). 

Goodman, Paul, ~a estruc:tur! de la obra literaria, (Marcial 
Suárez, traductor)" España, 1971, .Siglo XXI, 249 .PP• 

Hadler, .Lynn. K~, Pamela, Erelg AJ,reu GdJ!lH Y Oanek : ll..:in• 
dio y el tealismo mágico, Tesis para obtener el Titulode­
Maestra en Lengua Española y Literatura Rispanoaméricana) -­
México, 1974, U.N.A.M., (Dirección de cursos temporales,) --
125 pp. 

Leon Portilla, Miguel, La yisi6n de los vencidos, 4a. edición, 
México, 1969, U.N.A.M., 215 PP• (Colección B.E.u., 81). 



Lombardo !oledano~·Vicente El problema del indio, México, 
1974, S.E.P., PP• 7•33. (SEPSE_TENTAS, ll4). · 

~rtines, J·os6 Luis Litg;atura Jexic&mi,, Siglo xx, (Indi­
genismo) Vol. I, México, 1949, Antigua Libreria Robledo, -
p~. 52 a'''• · 
Kediz Bolio, Antonio, Libr~ de Qhilam Balam de Chumayel, -
(J.>r6logo 1 tJ"aducci6n de ••• 3a. edición, México,1973, --­
U .lf.AJI., 188 PP• (B.E.U ., 21) .. 

lleléndez, Concha lrA novel~ Indianiata·e His;ganoamfricana, -
Madrid, 1934-~Iaprenta dela Libreria ~ Casa Editora Reman­
do, Univesidad de Puerto Rico, pp. -9-164. 

Murry, tiddlletma., J, IJ. eai110 literario (traducción de -­
Jorge Hendndes .Caapos) 3a, reimpresión, México, 1971, F.O.E. 
·141 PP• (BreViarió11, 47) •. 

Rodrigues Chichano, ce~r, La Novela Indigenista Mexicana, 
(Tesis· para solici.tar el· grado de Maestro) México, 1959, --­
U .lf.A.M. pp. 5-33,. 

Sapir Edward, Bl lenguaje.,· '.ª· reimpresión, México, 1971, -
,.e.E., 261 pp. Breviarios, 96). 

Silva de Rodríguez, Cecilia, Vida y Obra de Ermilo Abreµ -
JiAmU, (Tesis) México, 1971, Secretaria _de Hacienda y Crédi-
to Ptblico, 182 pp. · 



PUBLICACIONES 

Anónimo "Resei'ia ouentos para contar junto al fuego", -
"México en la Cultura~ en (ovec\ide1, No. 590, 3 de ju­
lio de 1960, p. 4. 

-~------- "Reseña a m_juego de escarnio 11 , en Tiempo, -
VGl. 53, No. 1.170, 22 .de j_ulio de 1963, p. 61. 

Carballo Enaaanu.e1·, "Reseña a· Cosafi de. Jili pueblo", "Méxi­
co en la Cultura," ea Hoyedad·.·:~, Bo. 412, 10 de febrero de 
1957, p. 2 • 

. Oarballo EJD11B.nuel, "Resefía 1P. La del Alba seria •• •", "Méxi­
co en la Cultura11 ellljpy#(lades, No, :S25,12 de junio de -
.1955, p. 2. 

Carranca y Rivaa., :aau.1 1 ªE:n la -..uerte ·de un maestro", en 
El 41a, 17 de ;iw.io del911,p lo. 

Carr16n, Jorie., "lfautrágto de ~ :critico", "México en la 
·ou1tura11 , en'lfp:YftU,ftth KQ.11i,, 23 de mafzo d.e 1952, pp. 
·1~·h ... 

Cerv~-ra, . Juan,. •v1no · la 11\Úer"te J lo tomó en sus brazos 11 , -

en 14Ujeres, Julio· 1971,. P.~ 29. · · 

Cortés Támayo, Ricardo, .lllla mue~t~ un escritor magnifico", 
un Hombre lleno de generosidad",.en El dia, 17 de julio de 
1971, p. 1. 

"El ciia dominguero", !'En memória de Ermilo Abre•1 G6mez", 
(Dibujo sobre un·. pasaje de Cane)t) en El d!a, 18 de julio 

· de 1971, p. 5. 



G, R,, "Reseña a Canek", en Romance, año II, No,21, 
15 de febrero de 1941, p .• 18. 

Garibayi Ricardo, "Llanto por Abreu Gdmez", en Excelsior, 
jueves 5 de jvlio de 1971; pp. 6A-8A • 

. Gonzá;~z Casanova~ Henrique, 11:P-ersonas 1 lugares. Brmilo 1 
el Qw.Jote", "M6xico en la Cultura", en Noyedades, No. 140, 
21 de noviembre ae 1962, p. XVI. 

-------------------------- "El Picaresco fingido. Reseña a 
Tata Lobo", en"México en la Cultura", e:i;,. Novedades, No. 198, 
4 de enero de 1953, p. 7 

González. Durán, Jorge, "Reseña a Héroes Mayas" en Cuadernos 
Americanos, mayo-junio 1943, pp. 242-248, 

Kubbi, Ernesto, "Caminante del Mayab-11 , "!léxico en la Cul­
tt.ra", en NoyedaC:.es, No. 165, 3a época, julio 25 de 1971. 

Magaña Esquivel, Antonio, 11 :t:rmilo Abreu G.6mez 11 , en Letras 
de México, Vol, 119., lo. de enero de 1946, p. 203. 

Maza, Francisco de la, "Carta a Ermilo Abreu Gdmez", 1111,­
xico en la Cultura", en.Novedades, No. 781, 8 de marzo de 
1964, p. 7. 

Facheco, José Emilio, "Reseña al.Discurso del estilo", "M~ 
xico en la Cultura", en Hoyedades, No. 89, ;o de octubre -
de 1963,. pp. XVIII-XIX, ',. 

------------------- "Sentido y razón de su trabajo" en. -­
Excelsior, 15 de julio de 1971, p. 7A-8A. 

Paz Paredes, Margarita, "Ermilo y el incienso de las paj~ 
las 11 , en Mujeres, julio de 1971, p. 24, 



Reyes Nevares, Salvador, "Reseña a Duelos y quebrantos" , 
en "México en la Culturai•, en Hovedades, No. 552, II, -­
octubre de 1959, p. 4. 

----------------------- "Reseña a ijiálogo de buen decir y 
otros ensayos", "México en la Cultura", en Xovedades, No. 
6;8, 4 de junio cl&l961, p. 2. 

Rojas Rosillo, Isaac, "Ermilo Abreu Gdmez novelista", "Mé­
xioo en la. Culturc1.11 , en Novedades, No. 150, 23 de diciembre 
de 1951, p. 7. 

Sánches V., Modesto, 11 Educar enseñando", en }4ujeres, julio 
de 1971, p. 23. 

Sol6rzano, Carlos; 11irm110 Abreu Gdmes J la perfección for-
mal" ea Mujeres, julio de 1971, p.;;. · 

Suárez, Luis, "La 11ltima entrevista concedida por·Ermilo -
Abreu Gdmez", en Mlijeres, julio de 1971, pp. 20 .. 21. 

iillela, Victor, "Entrevista aErmilo Abreu Gdm_ez", en .QJ&I• 
dernos dal viento, agosto-diciembre~el963, pp. 594 .. 595. 

Wilmer, Javier, "Perfil de Ermilo Abreu Gdmez, en Boletin 
Bibliogr6fico de la Secretaria de Hacienda Y Crédito PdhI¡ 
.a,g, 15 de abril de 1968, p. 9. · 


	Portada
	Índice
	Introducción
	Capítulo I. Vida y Obra de Ermilo Abreu Gómez
	Capítulo II. Tres Obras de Ermilo Abreu Gómez
	Capítulo III. Algunas Cosideraciones Acerca del Lenguaje
	Conclusiones
	Bibliografía Directa



